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norama en el que se asienta 
proceso de comunicación y de di­
seño, planteando con ello los cri­
terios que deben ser considerados 
para desarrollar cualquier proyec­
to en tales áreas (y afines). Me en­
foco en la percepción porque es a11f 
donde todo acto de significación 
comienza a estructurarse, y don­
de una diversidad de factores- ex­
plicitos e implicitos- entran en 
juego. 

Como apoyo teórico para 
el presente estudio he tenido que 
consultar múltiples fuentes, y de 
disciplinas distintas, tales como la 

fisiopsicología, la semiótica, la 
teona de la información, la an­
tropología, la sociología, la his­
toria, las artes, entre muchas o­
tras, todas enfocando lo que se re­
fiera a la percepción. Una de las 
disciplinas que sirvió para deli­
near gran parte de las considera­
ciones teóricas de esta tesis fue la 
semiótica. 

Independiente­
mente de la veraci­
dad de los mensajes 
o de la funcionali­
dad de los objetos y 
servicios, la comuni­
cación y el diseño se 
pueden estudiar ba­
jo la perspectiva de 
las tres dimensiones 
que reconoce la se­
miótica: la pragma­
sis, la sintaxis y la semántica. 
Cada una de tales dimensiones 
abre una red de consideraciones 
bajo las cuales atender los proce­
sos de las diferentes disciplinas o 
cuestionamientos. 

La pragmasis se enfoca a 
la relación de los signos con los 
usuarios de los mismos. En ella se 
ubican los estudios fisíopsicoló­
gicos, ergonómicos, ecológicos, fi­
sicogeográficos, etc. 
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La sintaxis se refiere a la 
relación de los signos entre sí, esto 
es, a los sistemas de los signos. En 
esta dimensión se estudian los len­
guajes,los códigos, los léxicos con­
notativos, etc., asi como la codifi­
cación y decodificación en los di­
versos medios de transmisión. 

La semántica, por su par­
te, considera la relación de los sig­
nos con aquello que designan; es­
tudia las interpretaciones o signi­
ficados que pueden presentar los 
signos. En ella adquieren impor­
tancia los estudios sociológicos, 
an tropológicos, hermenéuticos, 
etc. 

Las tres dimensiones de la 
semiosis son vértices teóricos que 
consideran prioritariamente cier­
tos aspectos del acto de la signifi­
cación, mas dicho acto nunca es 
totalmente ni pragmático ni sin­

Mctico ni semántico. sino que en­
tra en el dominio de las tres di­
mensiones (recuérdese que se tra­
ta de consideraciones teóricas que 
lo segmentan artificialmente para 
su estudio). 

La comunicaci6n supone 
una retroalimentación. lo que ha­
ce patente la importancia del re­
ceptor del mensaje. quien adquie­
re- o debe adquirir- un papel pro­
tag6nico. De alU la necesidad de 
un estudio multidisciplinario del 
proceso perceptual. 

La percepci6n es el proce­
so cognoscitivo por excelencia. 
Forma un continuum con la sen­
sación y con el pensamiento. Ad­
judica un espacio. un tiempo y un 

sentido a la «realidad", estructu­
rando el campo perceptual en el 
que nos desenvolvemos (tarea na­
da fácil, aunque osi lo nOret'iel"oL 

fomo todo pr~eso. la pelrceiR!=~' 
presenta mÚljJ!es ni\lehl~{(; 

lógico .. p. J~fc,osocial, e. te.). 
factore.se puede estudi 
de lastres dirneJ:lsj()uE!S .. 

dores) en CUial 

y 

el pro,piO'.'11 

sistema .. Est:~1II 
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función del manejo consciente de 
su percepción. puede estructurar 
el campo perceptual tomando del 
medio aquello que le satisfaga y 
haciéndose así partícipe del sen­
tido de las cosas b~o su propia 
voluntad. y no cediendo el poder 
de la significación a otros. 

Es importante. pues. cono­
cer la manera en que nuestra per­
cepción actúa o cede ante las co­
sas. Asimismo. y especialmente co­
mo trabajadores de la comunica­
ción y del diseño (que todos veni­
mos siéndolo. de una manera u o­
tra. en esta «sociedad de la infor­
mación"). no podemos subestimar 
el universo perceptivo del espec­
tador, sino, al contrario, aprender 
del mismo y reconciliarlo con el 
proceso de la comunicación. 
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Sobre la definición de 

PERCEPCIÓN 

Si el término «realidacj,. 
carece de significado específico, si lo 
más afín al concepto de realidad es 
el concepto de «mundo físico», y si 
lo que percibimos difícilmente co­
rresponde exactamente con la situa­
ción física (ésto, paradójicamente, 
confiado a nuestra percepción del 
registro instnuner.t.al de los fenóme­
nos físicos), entonces la definición 
de percepción no va a ser muy pre­
cisa, al menos científicamente ha­
blando. Por lo mismo, varios auto­
res en diversas épocas han manifes­
tado BU versión de la misma. 

No es el momento ni el ob­
jetivo de este trabajo el hacer una 
revisión histórica de la definición de 
percepción. Por ello, me limitaré a 
plantear algunas de las considera­
ciones que se han dado acerca de 
ésta, tratando de incluir. las más re­
presentativas de las tendencias ge­
nerales de pensamiento, con el fin 
de abarcar una visión del espectro 
de ideas sobre el tema. 

Antes de que existiera la psi­
cología como disciplina, la percep­
ción ya habia sido tema de reflexión 
(lo ha sido desde siempre, pues 

constituye uno de los temas centra­
les del pensamiento filosófico uni­
versal). Tal vez lUla de las primeras 
«definiciones» registradas sobre la 
misma- o que la aluden- se encuen­
tre en los Vedas, libros sagrados de 
la antigua cultura hindú, en los cua­
les se plasma la idea- teológica, si 
se quiere- de que nada existe fuera 
de la sustancia única del Dios 
Brahma. Según esta cosmogonia, 
por una ilusión (que llaman maya), 
Brahma se revela bajo distintas for­
mas, y entonces nos parece que hay 
muchos seres distintos obrando los 
unos sobre los otros, aunque en rea­
lidad sólo haya Uno. 

Para la antigua India, pues, 
nuestras sensaciones y nuestras per­
cepciones- no diferenciadas como· 
conceptos debido a la idea sobre su 
carácter ilusorio- son fenómenos en­
gañosos, emanaciones que nos pa­
recen distintas, pero que componen 
una idea absoluta. 

El antiguo chino Meng­
Tseu (siglo VI a.c.) clasificó las fa­
cultades humanas en: 1) sensibili­
dad externa y 2) corazón o inteligen­
cia. Otro tanto ocurrió en la Grecia 
clásica con Platón, por ejemplo, que 
separó las ideas del sensualismo, lo 
racional de lo sensible. A pesar de 
varias contradicciones discursivas, 
la fórmula germen del idealismo 
haria escuela posteriormente, revi­
viendo en épocas diversas. 

La ideología de Aristóteles, 
diferente a la de Platón a pesar de 
haber sido su discípulo (o por eso 
mismo, quizás), afirma que todos 

la pSicologla tocJavfa 
está aprendiencJo cuál 
c/ebe ser la cJe/inidón de 
psicología. 

Creo que el principal Jo. 
gro intelectual delsisce­
roa nervioso es el plOpÍl 
mundo. (GoorgeMiIler) 

En realidad no existe un. 
supuesta "percepción 
pura". PelClbir l. reali­
dad implica lo Q!Je me­
tafóricamente se podría 
llamar una tarea de "fil­
trado" selectim de los 
datos (vueltos informa­
Ción) recibidos del 
• mundo exterior" . 
Raramente la gente res­
ponde a los estimulos. 
Responde a /o Que cree 
Que fue el estimulo. 



nuestros conocimientos vienen de 
las sensaciones, que nada hay en el 
entendimiento que antes no haya 
estado en el sentido; no admite las 
ideas innatas. Pero no era un 
sensualista absoluto, ya que tam­
bién dice: «Las sensaciones son ne­
cesarias para despertar la actividad 
del alma; pero esta actividad es muy 
superior a las facultades sensitivas. 
Por ella conocemos lo no sensible y 
percibimos intelectualmente lo sen­
sible».' 

Aristóteles conviene con 
Platón en diferenciar las sensaciones 
de las ideas y en pollle:t en. 
mas el 

tes, como lo 
hace parecer al 
fora). 

dillo de los 

ta la 

miento p1"xede 
conoci-

ÍI!<lción, que 
la sensación 
aunquecasimE~rri~~a!~~an(IU'enlo 
se trata de todo 
entonces que se 
renda expresa- y po,dríar 

aceptada tanto por 
por sensualistas- entre 
tos de sensación y de per,cep,¡Ji 

La distinción 
ción y percepción ha ad,op!:a, 
menudo la siguiente forma:j~¡~l~ 
haber sensación sin pe:rceJic;¡~ 

1 Jaime BaIme>, /1kJIrodllFkmenW.p. 313 

pero no puede haber percepción sin 
previa (en algún momento dado) 
sensación. En muchos casos, la per­
cepción se ha entendido como una 
actividad o un acto psíquico que in­
cluye algún elemento sensible y al­
gún elemento intelectual o nocional 
La distinción entre sensación y per­
cepción, por un lado, y entre per­
cepción y pensamiento, por el otro, 
fue propuesta por el alemán Kant. 

Muchos autores han consi­
derado que la percepción involucra 
no solamente a los sentidos llama-

epelida, y 

En las definiciones de per­
cepción aceptadas explícita o implí­
citamente autores con­

observar 
1) 

~de,nclla psi­
;J<."1.,,,n<,;VllllV un 

No se puede considerar a 
la percepción como una 
forma directa de <Ver> lo 
Q!ie está allí, sino Q.ue se 
debe considerar como un 
proceso de .adivinar> (e 
incluso de cerea",) lo Q.ue 
pudiera haber allf. para 
luego hacer los aJusles 
apropiados. 

Fenómenos percep­
tuaI .. que deben con­

.. .siderar los candidatos 

,y;paradigma <oegúnCM­
:};:;~':~ y Friedman)l: 

,c'l!'.Que 1" pe=pcio"'" de 
. 1~ objeto, v.m más allá de 
t" eoaadas semon.t.. <lis­
ponibtes (o datos). 

2. Quetaco~Q ~pnr 

piada» puede continuar a 
través de JO$ intervalos en 
las entradas sensoriales. 
3. Que,en las dtstrezas po<­
de no -~r demora entre 
t ..... Itada sensorial. y ta 
.f(coooucta de sa1id~. 

4. Que tos objetos proba­

bles son perceptualmente 
más favorecidos que los 

objetos improbables. 
S. Que lo. patrones inten­
",s de estimulaci6n pueden 
producir efectos posttrio_ 

• f.dword ~ Y Mm.., _ID, _de iI=p­
__ hMmuYRb.ó-

J!<.ts, PI' 2&6-29Z 
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Para los psicólogos de la 
Gestalt, entre otros, los datos bási­
cos de la percepción se dan en la 
descrpción fenomenológica. El mé­
todo fenomenológico es considera­
do esencial para el descubrimiento 
de las leyes configuracionales de la 
percepción. La debilidad básica de 
tales prácticas reside en la incapaci­
dad de reconocer la distinción fun­
damental entre ellenguaje-objeto del 
Bujeta y el metalenguaje del experi­
mentador. Se pasa por alto así una 
exigencia fundamental que toda teo­
ría de la percepción debe tomar en 
cuenta (al menos en una sociedad 
que requiere de metodologías): la es­
pecificación de reglas precisas para 
la clasíficación y el tratamiento ana­
lítico de las respuestas del sujeto. 
(Teoría del conocimiento ) 

Graham formuló claramen­
te cuál es "( ... ) el problema del aná­
lisis y clasificación de las respuestas 
no implica aceptarlas como un dis­
curso comprensible de por sí, sino 
que consiste en formular sus unifor­
midades y reglas dentro de un sis­
tema en el cual se las toma como con­
ducta. ( ... ) No se toma al discurso 
(del sujeto) como tal, sino que se lo 
considera en función de otras pala­
bras o símbolos; es decir, en función 
de la descripción científica que for­
mula las reglas del discurso del su­
jeto". 1 

Las díficultades inherentes al 
concepto de "configuración" des­
aparecen cuando se afirma la exis­
tencia de un isomorfismo entre los 
procesos cerebrales y la experiencia 
fenoménica. Se dice entonces que las 
mismas formulaciones relacionales 
se aplican a las dos clases de confi­
guraciones: la nerviosa y la fe­
noménica. Tal hipótesis es un ejem-

plo de la doctrina del paralelismo 
psicofísico. 

Pero, aun cuando fuese po­
sible obtener pruebas confiables de 
las relaciones isomórficas, subsisti­
ría un problema que es tan antiguo 
como, a saber, insuperable: el de 
especificar la índole de la interacción 
o "comunicación" entre los dos sis­
temas ÍSomórficos. 

Dentro de los planteamien­
tos que toman a la percepción como 
un proceso inferencia!, la idea de 
hipétesis perceptual fue propuesta en 
un intento de conceptualizar la se­
cuencia de hechos que se producen 
en un "juicio" perceptual en presen­
cia de una pauta dada de claves 
proximales. Se caracterizó a las hi­
pótesis como" predisposiciones del 
organismo" para responder a la in­
formación proporcionada por las 
claves proximales. Las hipótesis 
perceptuales tienen el rango de res­
puestas intermediarias. Dentro de 
este contexto, los términos" discri­
minaciónl/ I IIjuicio" y 11 categori­
zación" tienden a usarse indistinta­
mente. 

"El término 'hipótesis' tiene 
por objeto destacar la idea de que, 
en cualquier situación dada, los jui­
cios perceptuales están sujetos a 
cambios por acción del refuerzo 
ambiental. La relación entre hipóte­
sis e información proporcionada por 
las claves proximales fue caracteri­
zada como de naturaleza cíclica, con 
un proceso continuo de prueba y 
control que se prolonga hasta que 
se produce la "confirmación". El 
monto de prueba y control- según 
lo indica, por ejemplo, el número 
acumulativo de exposiciones del 
receptor- variará según el contexto 
dentro del cual se haga el juicio 

res correspondientes (pos­
imágenes), que se agregan 
a cualquier pen:epci6n suo. 
secuente inmediata. 
6. Que ocurren distor~ 
siones espaciales (dimen~ 
sionales) en algunas figuras. 
7. Que los cambios ..espon­
táneos» de la percepci6n 
(en casos de ambigüedad 
pen:eptual) ocurren con la 
entra<la sensorial inalterada 
en muclus figuns y obje­
tos. 

8. Que pueden haber per­
cepciones «imposibles:. 

(pol>dójicas) 
9. Que pueden haber con-
tornos ilusooos. 
10. Que pueden ocurrir 
distorsiones (por \o menos 
visuales) a lo largo de los 
contornos ilusorios. 

Empiricamente, la lla­
mada variable depen­
diente es lo que el su­
jeto verba/iza, coloca 
en un discurso, pero 
no hay reglas para la 
clasificación y el tra­
tamiento cuantitativo 
de tales respuestas. 
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perceptual, así como también según 
la fuerza inícial de la hipÓtesís". 1 

Las llamadas teorías del en­
riquecimiento «suponen que la per­
cepción comienza con unos estímu­
los sensoriales minimos, los cuales 
se completan de algún modo con la 
experiencia anterior. Este comple­
mento puede deberse a un contexto 
asociado de imágenes e ideas o a la 
inferencia a través de 'hipótesis' 
consolidadas por la experiencia». 2 

Las teorías de la diferencia­
ción del desarrollo perceptivo, por 
otro lado, manifiestan que el am­
biente, a través del conjunto de es­
tímulos, ofrece una información po­
tencial abundante, y que el desarro­
llo es un proceso por el que se ob­
tiene cada vez más información. 

Los psicólogos de la Gestalt, 
por su parte, postularon que la per­
cepción no puede explicarse por la 
suma de las experiencias sensoría­
les díscretas, sino que exísten fuer­
zas, tanto en el mundo físico como 
en los procesos neurales humanos, 
que tienden hacia una «mejol'» es­
tructura. esta escuela de pensamien­
to dio por sentado el isomorfismo 
entre los procesos neurales y la per­

cepción. 
En el transcurso de la segun­

da guerra mundial, los psicólogos 
observaron que las habilidades 
perceptivas pordían mejorarse me­
diante el aprendizaje. Posteriormen­
te, los estudios ontogenéticos tales 
como los realizados por Piaget ad­
virtieron la existencia de cambios 

secuenciales en el desarrollo per­
ceptivo, que variaban según la ma­
duración y la experiencia. También 
se aplicaron métodos comparativos 
entre diferentes especies y entre dís­
tintas culturas. Esto acercaba las 
concepciones de percepción y de 
pensamiento, hasta plantearlas a 
ambas como partes de un mísmo 
proceso. 

Auxiliados por las técnicas 
electroencefalográficas, los nemo­
físiólogos han buscado las llamadas 
«bases físicas» de la percepción. Por 
otro lado, pero con el mísmo inte­
rés objetivo, se han hecho investi­
gaciones con procesos pereeptivos­
o supuestamente perceptivos-lleva­
dos a cabo por máquinas. Una teo­
ría completamente «físicalísta» de 
la percepción ha sido bosquejada a 
partir de tales estudios. 

Acudiendo a las definício­
nes del dominío público, tenemos, 
por ejemplo: 

«percepción. En pSicología, 
se denomina percepción al proce· 
so por el que la conCienCia integra 
las lmpres10nes sensoriales sobre 
los objetos, acontec1m1entos o sl­
tuaCiones. Se d1st1IJgue de la sen­
sac1ón por su carácter act1vo, ya 
que la acción perceptiva incluye 
una elaboraCión de los datos sen­
soriales por parte del sujeto. La 
percepción se relaciona. con los ob­
jetos externos y se efectúa en el 
nivel mental, mientras que la sen­
saCión es una experiencia subjeti­
va derivada directamente de los 
órganossensortales».3 

«percibir. v. tr. (lat.. 
perc1pere). Cobrar, recibir una 

"EncicJepediaHisptIniCII, Vol. I1,p. 288 

Cuando alguien va mane· 
jando por un camioo J1lO­

jada .., una imagen tridi­
mensional de asfalto res­
baloso. pero, puesto Que 
la imagen de la rellna no 
tiene ninguna de estas 
propiedades- la imagen vi· 
sual ni es resbalosa ni tri· 
dimensional· sólo puede 
significar Que la aparien­
cia subjetiva del camino 
resbaloso es creada acti­
vamente reconstruyendo 
un modelo conjetural de 
realidad externa (con una 
serie de rorrelatos mult~ 
sensoriales), y Q!Ie el estI­
mulo visual <sugiere> una 
de entre una serie de hi· 
pótesis pen:eptuales alter­
nativas (elaboradas sines­
tésicamente). 

Conforme avanzó la infor­
m~ca. Se emptzó a con~ 
cel7ir a laG t5tímuloG 
como «foml8S de entra­
da», y que su «sienifi­
cancia"t dependía ae 
cómo se «coaiñcal78lo la 
entrada. d6nde Se ponía 
para su «almacenamien­
toJo, cómo 6e reunía otra 
vez con otr86 «etttradas 
codificadas». 
Ademáe, 106 proc,,"o¡; de 
razonamiento se vi ~on 
como in<¿;trucciOl1e6: «qué 
hacersH •. 
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cantidad a la que uno tiene dere­
cho.» 1 

Muchas defuúciones de per­
cepción coinciden en varios puntos. 
El problema no radica tanto en su 
defuúción como en los estudios sub­
yacentes. Por tanto, y para resumir, 
en este trabajo de tesis se coincide 
con todas las defuúciones de percep­
ción que establezcan, de una mane­
ra u otra, lo siguiente: 

-que es una actWidad dinámica 
(como lo afirman, por ejemplo, las 
teorías sensualistas, las empiricas, 
entre otras) 

-que es una actividad Jwlística 
(como la define el estructuralismo, 
la teoría de la Gestalt, etc.) 

-que es una actividad creativa 
(como lo expresan las teorías del 
enriquecimiento, por ejemplo). 

Oogarizad6n del u:. 
~krt8 ....... oIg-ól_ ......-... IIstiIullul 

7!/ ! / ! / ! 
HVIU)O ~ St:NSAClóN --<>PERCEPCJÓN --<> PENSAMIENTO --<> CULTURA ~SfNSAOÓN 

Ret.roalimentací6n Retroalimentaci6n Retroalimentaci6n 

(RE) CREACIÓN 

---<> 
EtoétwB. 

Vemos en el esquema anterior cómo la sensación, la percep­
ción , el pensamiento y la cultura son actividades que se 
pueden conceptualizar aisladamente, pero que se interre­
lacionan formando un proceso común, de evidente carácter 
cognoscitivo. 



lOS 
SENTIDOS y 

sus INFORMACIONES 

a realidad, nuestra 
realidad, llega a nosotros a través de 
los sentidos. Éstos no desarrollan un 
proceso pasivo, de simple recepción 
y expectación, sino que elaboran 
una representación selectiva del 
mundo. La percepci6n es la encar­
gada de otorgar significado a las 
acciones y situaciones que adquie­
ren espacio, tiempo, sentido y de­
venir en nuestro campo perceptual. 

Las sensaciones, materia pri­
ma a partir de la cual el proceso 
perceptual selecciona información, 
pueden representarse en distintas 
modalidades. Aqui adoptaremos la 
siguiente clasificación de los tipos de 
sensaciones 1 

1) Sensaciones ínteroceptlvas 
2) Sensaciones proploceptlvas 
3) Sensaciones exteroceptivas: 

a. Ibr contacta (el gusto 
y el tacto) 

b. A distancia (el olrato, 
el oído y la vista) 

c. Intcnnoda/(de dos o 
más sentidos) 

d. lnespecflk:a 

Las sensaciones interocep­
tivas señalizan el estado de los pro­
cesos internos del organismo. Ha­
cen llegar al cerebro los estímulos 
que se originan en los aparatos 
viscerales (estómago, intestino, co­
razón, sistema sanguineo, etc.); los 
aparatos receptivos de este tipo de 
sensaciones se hallan distribuidos 
por las paredes de dichos órganos 
internos. Sus impulsos son transmi­
tidos por las fibras que parcialmen­
te integran el sistema vegetativo y 
que parcialmente constituyen la es­
tructura de los furúculos laterales de 
la médula espinal. El aparato cen­
tral que recibe dichos impulsos está 
formado por los núcleos de las for­
maciones subcorticales (núcleo 
medial del tálamo óptico) y por los 
aparatos de la primitiva corteza ce­
rebral (limbica). Las sensaciones 
interoceptivas son las formas más 
difusas y menos concienciables de 
las sensaciones. Son afines a los es­
tados emocionales, expresan ,<ham­
bre», «sed», «malestar», «enferme­
dad», «tensión» , «quietud», «pla­
ce!"», etc., en función de la satisfac­
ción o no de las necesidades o del 
curso de los procesos viscerales. 
Estas sensaciones pueden aparecer 
también en forma de «presenti­
mientos», que no podemos formu­
lar del todo, o bien revelarse en los 
sueños, símbolos arquetipicos, con­
ductas no verbales o cualquier otra 
manifestación no del todo conscien­
te. Constituyen señales del balance 
de los procesos metabólicos y de 10 
que se conoce como homeostasis-

;-~r. . 
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tendencia al equilibrio- de los pro­
cesos de intercambio del organismo. 

,J I¿ls sensaciones propiocep­
tivalpdr<ÍiUiparte, nos suministran 
información sobre la situación del 
cuerpo en el espacio, la postura del 
aparato motriz-sllStentador, el es­
quema corporal, el equilibrio y el 
movimiento. Los 
féricos de este tipo 
hallan en los mú.sculO$'; 
articulares (tend.~nE!S,'; 
etc.) y tienen formas 
corpúsculos ·nerviosos. 
ciones reflejan los cambios 
operan durante la distensiÓlrl' 
cularyal modificarse la postura de 
las articuJaciones; Son conducidaS 
por las fibras de los furúC\ltlos,\í¡ 
teriores de la sustancia bUIl1C'a~ 
médula espinal. llegan a 105 1~u9 

subcorticales(sístema 
talámjco) y terminan en 
parietal de la corteza u",,,"'u, 
opuesto a la zona U"'~UI !C~jzacióln, 
singularmente en m,z(>rn 
central. Estas serlSa,;i<!l 
base de la infoI'InaJ~~ 
movimientos que 
como de la re!~aciió~ 
mos. Otros receptores' 
las estructuras no au,ditivaiS dleI.,díéLo 
interno, y son estimulad,os por los 
cambios en la posturayen el movi­
miento de la cabeza (sopre tod,o) y 
<lel cuerpo. Los recepto~ están si. 
tuad,os en.conductos semicirculares 
entre sí; el líquido que llena estos 
conductos cambia su. situación en 
d,ependencia del cuerpo y cabeza, y 
'eXcita lascélulassensoriales ciliadas, 

que se desplazan bajo el efecto del 
mecionado líquido (endolinfa). El 
estimulo de transmite por las fibras 
integradoras del nerviBElt«ilitívo 
como parte singular del mismo (el 
llamado nervio y se di-

y del aparato 
aparatos de serisi· 
se hallan estrecha-

ma<:!os con la vista, la 
sabemos, también 

pI'<lCe!lo' de la orien-

El.~~e,· ulpode sensaciones, 
~~ ••. ~l1()c:id,o, es el grupod,e 
ens~¡jQne's exteroc.eptiv'as. Ha­

t~lhOlnbJ~ la información 

""""" <qnundo exterio1"», 
t)circw~dante. Se subdivi-

:j;1atro categorías, depen­
fortna en que se pre-

sensaciones por contac­
f~oñStiitu}renel gusto y eltac­

éstos requieren la aplica­
!ti clirEda del correspondiente ór­

. sensorio ala superlicie que en­
la energía que se experimen-

"'-"8 sensaciones a distancia 
~D'iotiiva<iaspor estimulosque 

sobre los órganos sensorios 
a de un cierto intervalo de 
espacio. Laffi,ente del estimulo está 
separadadel~'(gano que la siente, 
yla energíatíene que desplazarse 
dé alguna manera para llegar hasta 
éste e.impresionarlo. A este tipo de 
sensaciones pertenecen el olfato, el 
oidoy la vi$ta, primordialmente. 

Existen diversas activida­
des (conscientes e in­
conscientes) que apoyan, 
mejoran, refinan y op~ 
timizan las «funciones) 
sen",rial .. Por ejemplo, 
existen actividades cor­
porales a través de las 
cuales: 
-los receptores son ex­
puestos a estimulación 
por medio de ciertos ob­
jetos (como mirar alre­
dedor, inclinarse hacia el 
ojo de una cerradura, 
asir.~ etc,) 
-se aumenta el área ac­
cesible a los receptores 
(como el conjeturar an­
tes de hacer una medi­
ción, andar a tientas en 
la oscuridad, etc.) 
-Se cambian las conIigu­
raciones de estímulo al .. 
partes más sensibles de 
un receptor (traer obje­
tos a la punta de los de­
dos, de la lengua, etc.) 
-Se lleva el estado de los 
receptores. su condición 
óptima (acomodamiento, 
convergencia, adapta­
ción,etc.) 
-Se mejoran las condi­
ciones exteriores de per­
cepción (encender una 
luz, ecualizar un sonido, 
etc.) 
-Se desaceleran la adap­
tación y el desvaneci­
miento local (palpar 
continuamente, alternar 
un sabor con otro, etc.) 
-Se efectúan movimien­
tos exploratorios (tocar, 
explorar, etc.) 
-Se operan los ~tos, se 
investigan los principios 
de organización de un 
material dado (relación 
pensamiento-percep­
ción). 

Ii¡ 



Las sensaciones intermoda­
les son aquellas que ocupan un lu­
gar intermedio entre un tipo de sen­
sación y otro. Por ejemplo, tenemos 
el caso de la sensibilidad vibratoria, 
experimentada funcionalmente por 
los sordos, quienes perciben la mú­
sica manteniendo las manos en con­
tacto con el instrumento sonante 
(para ellos, vibrante). Otro ejemplo 
10 constituyen la percepción de al­
gunos olores fuertes o de intensas 
sensaciones gustativas, así como de 
sonidos estridentes o luz intensísi­
ma. Estos flujos suscitan sensacio­
nes mixtas, que se extienden a las 
fibras sensoriales inespecíficas. El 
fenómeno de la sinestesia (1) pre­
viene de mezclas sensoriales de este 
tipo. La sensación intermodal tiene 
relación con el nervio trigémino, 
cuya excitación se une a la sensa­
ción fundamental en los casos de 
irritaciones superpotentes. 

Las sensaciones inespecí­
ficas, por último, abarcan todas 
aquellas formas de sensibilidad in­
suficientemente estudiadas, confu­
sas, que pueden estar relacionadas 
con especiales o particulares situa­
ciones evolutivas del sistema ner­
vioso, o bien con formas no ordina­
rias en las que ciertos estimulos se 
presentan en el desarrollo per­
ceptual. Un ejemplo es la llamada 
fotosensiúilidad de la piel, la facultad­
poco desarrollada en la mayoría de 
las personas- que la epidermís de la 
mano o las yemas de los dedos tie­
nen para diferenciar matices de co­
lorido. Otra forma de sensación 

inespecífica es el llamado «sexto 
sentido» de los invidentes, que les 
permite percibir a distancia el obj .... 
to que puede obstruir su paso. To­
das las formas inespecíficas de sen­
sación presentan matices sobrena­
turales, extrasensoriales, y en reali­
dad 10 que pasa es que no están de­
sarrolladas en la mayoría de las per­
sonas (pues no las necesitan, y tal 
vez nunca las necesitarán para su 
desempeño super vivencial); pero 
no son cosa de otro mundo, ni de­
ben ser motivo de especulación me­
tafísica. 

Las sensaciones más estu­
diadas son las que corresponden a 
la división (¿artificial?) por todos 
conocida, la de los cinco sentidos: 
vista, oído, tacto, olfato y gusto. No 
obstante, todas las demás formas 
sensoriales nos producen informa­
ción, seamos o no conscientes de 
ello. Y todas, en el último de los ca­
sos, corresponden a diferentes 
facetas de una misma actividad: la 
de la voluntad que otorga sentido a 
su realidad. No es extraño descu­
brir que guardan un 
sustrato común, y 
que pueden mante­
ner un grado de co­
rrespondencia entre 
sí. 

Nuestro reconocimiento 
de la modalidad del esti­
mulo y de su calidad es 
detenninado por lanatu­
raleza del órganosenso­
rial que sea selectiva­
mente afectado por el es­
tfmulo, y también por el 
destino final del mensaje 
nervioso en el sistema 
nerviosocentral. 

Loo estfmulos sensoriales 
pueden",r, respecto a su 
naturaleza flsiea: 
-mecánicos, 
-electromagnéticos o 
-químicos. 
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Para vibraciones mecánicas del aire u otros 

Auídos o cuerpos, entre 20 y 20,000 Hertt, 
con el órgano de Golgi sentimos sonidos, to-

nos, intensidads, timbres y ruidos. Con más 
de 30,000 Hertz se habla de ultrasonido. 

la posición de la cabeza hace Que ellabe­
rinto del oído Interno proYOQ.ue sensacio­

nes de eQ.uillbrlo o de vértigo. 

Los movimientos muscu­
lares provocan cineste­
Bias, sensaciones de mo­
vimiento al estimular las 
terminaciones nerviosas 
en los tendones, múscu­
los y articulaciones. 'Thm­
bién se produce palestesia 
(sensibilidad a la vibra­
ción) y batiestesia (senti­
do de posición segmenta-

rla). 

a smtJbo ~1 tAdo " 
~b.I a la l'1'"fim IObN 

céll1w ClItát1eM. 

Bas acdones mecánicas de 

cierta inlemidad (dependien­
do del conlexfo y elel umb~ 
"I"ercielaJ .robre las lermina­
cionru nervj().J(U ele las zoncl.1 

erogenaJ prouocan Jensacio-
ne.r de placer. 

wl«ÍOlNl .............. 
NI, aI,...,dertt _.",..... 
_ laltlfldil ..... las 

1niMd ........ ... 

Poro ondas electromag­
néticas de 1 O" o 1 Q-' 

crns. de longnud, gracias 
a la retina tenemos 

sensaciones de clartdad, 
oscurtdod y colorido. 

1M c¡llulfll5 olffltiVfll5 
I5lfZTltfZTl oloriZ$ fll !\~ iZ$­
timulfldfll5 por fllf~eio­
n~ químiefl!\ (fZTl rolueio­
n~ gfl151Z015M principfll­
mfZTlIIZ). 

Las sustancias químicas 
disueltas en fonna líqui­
da -especialmente- esti­
mulan las células 
gustativas de la lengua, 
haciendo sentir sabor 
(m ancom unadam ente 
con sensores olfativos y 
táctiles). 

las alteraciones químicas y 
mecánicas del medio Of8á­
nico interno, que estimulan 
las células de las pamies de 
las vísceras, provocan sen­
saciones de presión, ten­
sión, malestar. náusea, etc., 
relacionadas con los proce­
sos homeostásicos. 

Para ondas electro­
magnéticas de 1 (}4 a 
1 (}2 cms., con las célu­
las cutáneas sentimos 
calor y frío (sensacio­
nes térmicas). 

Tenemos también, 
por Otro lado. a las 
sensaciones mter mo­
dales. sinestésicas y 
las sensaciones ines .. 
pecificas. las cuales. 
como se dijo anterior­
mente. no se h.llan 
plen.mente identifi­
cadas. 



la vista, la sensación hegemónica de 
nuestra cultura alfabética, nos infor­
ma sobre objetos, seres, movimien­
tos, eventos y lugares. Codifica luz, 
colores, reflejos, intensidades, tonos, 
brillos, sombras, bordes, distancias, 
direcciones, limites, extensiones, vo­
lúmenes, formas, tamaños, ubica­
ciones, texturas, ... 

125 millones de delgados bastoncillos rectos in­
terpretan la oscuridad, dando sus informes en 

blanco y negro. 7 millones de conos examinan el 
día brillante y colorido. Hay tres clases de conos, 
especializados en azul. rojo y verde. Mezclados, 
bastoncillos y conOS permiten que el ojo respon­
da rápidamente a una escena cambiante. Una porte 
de la retina, donde el nervio óptico sale hacia el 
cerebro, no tiene bastoncHlos ni conos, por lo 
que no percibe luz; se le llama _punto ciego •. En 
compensaci6n, en el centro de la retina hay un 
pequeño cr~ter,1a fóvea, llena de conos altamen­
te concentradosi la utilizamos para enfoques de 
precisión. En la fóvea casi cada cono tiene su pro­
pia línea directa a centros cerebrales; en otros 

siutios de la retina, bastoncillos y conos pueden 
servir a muchas células r la visi6n es m1s vaga. 
Por ser tan pequeña, la fóvea funciona sólo en un 
~rea restringida. El globo ocular se mueve sutil­
mente de manera constante para mantener un ob­
jeto frente. ell •. Con poca luz, los conos de la 
fóvea son casi inútiles, y debemos mirar «alrede­
dor» de un objeto para verlo con claridad con 
ayuda de los bastoncillos. Como éstos últimos 
no ven el color, no percibimos colores de noche. 
Cuando la retina observa algo, las neuronas in­
forman al cerebro por medio de una serie de sa­
cudidas electroquímicas. Así, en una décima de 
segundo aproximadamente, el mensaje llega a la 
corteza visual, donde empieza a adquirir sentido. 
y la 'fisión «que reconoce,. no se produce en los 
ojos sino en el cerebro. 

Las ilusiones ópticas son de las ilusiones 
perceptuales más persis!entesque hay. A pe­
sar de que se esté consciente de su carácter, 
la ilusión se presenta una y otra vez. 

El ser humano proce»a las imágenes a una 
velocidad de entre 50 y 60 por »egundo. 
Cuando miramos una pelrcul .. , en realidad 
estamos mirando una pantalla en blanco 
durante más o menos la mitad de la fun­
ción. Para las abejas, habituadas a una su­
cesión de imágenes de 300 por !7egundo, la 
misma película sería una serie de 
diapositivas. 

La 'IIslóo periférica no es tan estática para 
obletos estáticos. Por eso, hay veces que 
de reojo se observan «movimientos. 
inexistentes, sugeridos por las fineas, con­
trastes, ele. de los objetos. 

UN ESlÍMulo dAdo, EN El MOMENTO dE INGRESAR Al 
SiSTEMA viSUAl, pUEdE NO SER PERdbldo dEbido 

A lA INTERhllENcIA dE UN ESTíMUlo ANTERIOR (EN­

MASCARAMIENTO ANTERIOR) O dE UN ESTÍMUlo pos­
TERIoII (ENMASCARAMIENTO posTERIoR) 

El ojo trabaja con proporci.ones de color. 

no con abeolutos. Así, el color de un objeto 
puede no parecer el mlsmo .i. se lo mira 

..,bre fondos diferentes. 

Los punto!; de fuga, a¡;r como toda la insti­
tución de la per6pectlva, 6e encuentran siem­
pre: en un horizonte imaginario. 

loa objetoa en movi­
mIento 88 advierten 
ml!jor porque 811 ima­
gen pasea por la 1'8Ii­
na. esfirnulando unoc 
recepfores tras oIIos. 
Hay en la I'8Iina re­
ceplOl'8G que reapon­
den al movimienfo de 
las imágenes reti­
nianas en un sentido 
espeot'lioo nada más. 
Se ha encontrado que 
grupoedereoeptores 
88 enoargan de oler­
faa forma. eapeoífI-
088 de una imagen: 
un filo reotiIínao. un 
contorno ourvo. un 
'~Io agudo. 810. la 
retina. así. 88 ha or­
ganizado en cada ea­
peoie animal de fal 
suerte que elige una 
gama espeoñi08 de 
estfmulos biológi08-
mente importantes 
para «oodifloarlos» 
con mayor eIIoacla 11 
rapidez. 

Es posible in­
cluso que el 
pensamiento 
abstracto haya 
evolucionado a 
partir del com­
plejo esfuerzo 
de los ojos por 
dar sentido a lo 
que veían. El 
setanta por 
ciento de los 
receptores sen­
soriales del 
cuerpo conver­
gen en los ojos. 
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El oído nos ínforma sobre la 
naturaleza y la ubicación de los 
eventos vibratorios (se entiende 

que aquellos que alcancen su 
umbral). Codifica vibraciones, 
movimientos, ruidos, sonidos, 

cadencias, tonos, timbres, distan-
cias, direcciones, armonías, vacíos, 

ecos, ubicaciones, tiempos, ... 

La ledura excita al hemisferio 
Izquierdo del cerebro, la música 

al derecho. 
La música permite sentir y trans­

mitir emociones muy precisas, 
que el lenguaje no consigue 

describir. 
Cuando nuestra emocl6n crece, 

nuestro Idioma o dialecto se 
welve naturalmente más lírico. 

Todo lenguaie apasionado se 
welve musical por sí mismo. 

Podlcemos oluclroclores cil sonlctJs con nkls 
frect.erJClo <J2 visiones. 

En lo se¡ml:) g.erro mlol se IllSCLIlrl6 
<J2 tKJsto los pacientes COllKltosos POdíCll 

resDOr1<Er a la IIlÍSlca. 

Hay nichos auditivos. t... naturaleza le da a los 
animales cierta privacidad exclusiva de su especie, 

del mismo modo que hay nichos en el cielo, 
altitudes pre~ridas por distintas especies voladoras. 
Nuestro cerebro y nuestro sistema nervioso nos han 

llevado a pre~rir ciertos intervalos entre sonidos. 
Algunas facetas de nuestra biología están per~cta· 

mente conformadas para la música. 

Una vez, }ohn Cage, al salir de 
una habitación insonorizada, 

declaró que no existía el silencio. 
Aun si no oímos el mundo externo, 

oímos el roce, latido y susurro de 
nuestro cuerpo, así como zumbi­

dos, campa-nilleos y crujidos 
incidentales. 

El oído humano agrupa los tonos similares 
(lo altos en un oído, los bajos en otro), tal 
vez como parte de un proceso perceptivo 
más general que sirve para agrupar los so­
nidos en frecuencias con siglifteado. El ag-u­
pamiento de los sonidos no sólo puede 
basarse en el tono, sino en el timbre, la di­
rección de la melodía y la sincronía entre 
el comienzo y la finalización de los soni­
dos. 

La altura (la característica «alta» o 

«baja» de las sensaciones auditivas) 
y la sonoridad Oa característica «fuer­
te» o «suave») son dos dimensiones 
psicológicas de los tonos simples. Ambas 
dependen de la frecuencia del estimulo 
(medida en hertz) y de la intensidad del 
mismo (medidaendeciheles). La relación entre 
la a1tur. subjetiva y la frecuencia objetiva del estí­
mulo no es lineal. Por ejemplo, la altura de un estí· 
muJo de diez mil hen:z es s6lo tres veces más ¡¡Ita que 
la mura dt t1D estímulo dt mil hmz, y no diez veces 
rnásaha. 

Los sonidos se clasifican en tonos y ruidos. Los 
tonos son vibraciones periódicas regula­
res que, al ser oídas, pueden descompo­
nerse en sus componentes, 200 tuiboo, en 
cambio, soo tJibmcíooetl irregulares, ala¡ar, que 
no pueben bescomponetse (o sea: no son moti­
uo be sígni~callo). 

Los sonidos tienen que ser localizados en 
el espacio, identificados por tipo, intensi. 
dad V otros rasgos. En la audición hay, por 
tanto, una cualidad geográfica. 
Pero, a diferencia de los colores o de las 
formas visuales. las notas pueden ocupar 
el mismo espacio V mantener su autono· 
rola. 

La música impulsa a 
la gente a la acción. 

Por más lejos que mi­
remos en el tiempo. 
siempre escuchare­
mos de gente que 
hace música. 

Se ha llegado a decir que 
el pensamiento humano, tal 
como lo conocemos, ha 
evolucionado a partir del 
Itnguaje. 

Las personas que son 
sordas y ciegas suelen 
lamentar más la pérdi­
da de la audición que 
la de la vista. A~nna 
Hellen Keller que «la 
sordera es unadesgra­
cia mucho peOlj pues 
significa la pérdida dei 
estímulo más vital». 

lB 



El tacto nos irúorma sobre el con­
tacto con las cosas, con la materia y 
las caracteristicas de este encuentro. 
Codifica formas, tamaños, texturas, 
consistencias, temperaturas, vibra­
ciones, movimientos, presiones, re­
sistencias, tensiones, límites, unida­
des, ubicaciones, disposiciones, ... 

Parece como si las neuronas del cuerpo re­
lacionaran cada sensación de acuerdo con 
códigos eléctricos. El dolor produce respues­
tas irregulares de los nervios, a intervalos 
irregulares. La picazón produce un dibujo 
más rápido y regular. El calor produce un 
crescendo a medida que la temperatura del 
área se eleva. 

Los diminutos corpúsculos de Meissner, 
de forma de huevo, son nervios encerra­
dos en cápsulas. Se eSpecializan en las par­
tes no pilosas del cuerpo (plantas de los 
pies, puntas de los dedos, clítoris, pene, 
pezones, palmas, lengua) y responden muy 
rápidamente a la más ligera estimuladón. 
Sus terminaciones nerviosas son extrema­
damente especificas, porque cada área del 
corpúsculo puede responder de forma in­
dependiente (como un colchón de mue­
lles) . 

Los corpúsculos de Pacini convierten la 
energía mecánica en energía eléctrica. 
La intensidad de, por ejemplo, un pin­
chazo, es señalada por la frecuencia de 
los impulsos. 

la pid <Stá topográflcamenteproyectada y dispues­
ta en la corteza sensorial. Las fibras nerviosas sub­

yacentes de cada lado de la superficie del cuerpo 

están representadas en una parte determinada de 

la corteu sensorial. Algunas regiones de la piel, 

como son la de los dedos, los labios y la lengua, 
están más densamente provistas de fibras nervio­

sas, por lo que están mejor inervadas y son más 
sensibles que las demás; les corresponden por ello 

áreas más grandes en la corteza sensorial. Esto se 

demuestra en lo que se llama homúnculo sensorial 

(''er dimensi6n pragmática de la percepci6n). 

Weinstein encontró diferencias en los 
lllllbrales debidas al sexo de los sujetos 
y a diferencias en lateralidad (lado iz­
quierdo versus lado derecho) en algu­
nas partes del cuerpo. 

~1 TACTO 

La piel correspoHi)e aproximaé)ameHte al 
16% 001 peso rotal i)el cuerpo ~maHD. 

El contacto físico es 

pSLcológicamente 
diez veces más vigo­

roso que el contac· 

to verbaL 

Un C8IIIICIo se vuelve un 
I.MI slllIe el .ue se 
siente lo _as. 

El conlado le ase­
gura al bebé ctue 
está a saWO i en­
toneea su metabo­
lismo se deaarroUa 
normalmente. La 
falta ele contacto 
pt'OcIuc:e c\años ce­
Nbra\ea. 

Si aumenta la esti­
mulación táctil. dis­
minuye la tensión. 
Cuando estamos pre­
ocupados, dejamos 
que nuestras manos 
se consuelen entre sr 
como si fueran dos 
personas distintas. 

Es Jlosible sentirse 
mojado aun ouando 
no se eaté en contao­
lo directo con el agua 
IJIOI' ejemJllo, cuando 
se lava algo usando 
guantea de goma), lo 
que mueGtra la com­
JIIejidad de laa 8eIlsa­
oione8 que constitu­
yen el taolo. 
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El olfato, uno de los sentidos con 
quimiorreceptores, nos proporciona 
información sobre la composición 
quimica del medio, la naturaleza de 
las sustancias, de los cuerpos. Co­
difica aromas, sustancias, secre­
ciones, consistencias, soluciones, 
concentraciones, temperaturas, ... , 
normalmente agrupadas en percep­
ciones integrales y de carácter alta­
mente emotivo: ambientaciones. 

Las sustancias olorosas se volatilizan (se 
vaporizan) y sueltan moléculas que el 
aire lleva a la nariz; las sustancias no 
volátiles, como la piedra, el vidrio Y el 
hierro, son inodoras. Las sustancias 010-
rosas se disuelven en las grasas (así su­
cede en las superficies sensitivas de la 
nariz); las sustancias insolubles en las 
grasas, como la sal, el azúcar y el almi­
dón, son inodoras. 

ti -nJ. J.l.1/-J. N la"", ~ ~¡Nk , ~ _".... 
!..t.....,¡.. u • ..J.,.,.j.,...1. '""""'""" - .... , , -4.· 
-..Jo..,.¡..,..J.. ~.,¡,., ".JI., .... ,J,.. 

J.. Nl. ... .,¡,., 1. ..,..aJ.J J. ... ....ta.& .. ".,. JJ,¡. 

¿¡., 1. _t.... "I.e.. , .. ,.".aJ.J J. .Ji_e.. t.. 
~1otw6 _&41.6. 

tobos Los OLORes entRan bentRo be unas 
pocas cateGoRfas \\.\slcaS, 

mentolabo (p. eJ .. la menta. €L iClbo caR' 
BÓnlCO. etc.) 
¡:tORaL (p. €J .. Rosas. h€LIOtROpo, Jazmfn. 
lavanba. €tc.) 
eUReo (peRas. Llmon€s. naRanJas. C€Ra 
be aBeJa, €tc.) 
almIzclaba (aLmIzcLe) 
ReSinOSO (alcan¡:toR. ReSina be mabena. 
be pmo. €tc.) 
pestILente (huevos pOORlbos. caRRot\a) 
aCRe (VinaGRe) 
picante (ca¡:é qU€mabo. caRBón. aLqUl­
tRin) 
capRnlCo (queso. SUOOR. castat\as) 
Mliceo (C€8Ollas. 0\)0. aRsémCO) 

Las moléculas de las sustancias oloro­
sas se ajustan de algún modo a sitios 
específicos de la membrana receptora. 

fl OLfflTO 
Las secreciones de las glándulas odoríferas 
de animales CO!T'O ciervos, castores, felinos, 
etc., pueden despertar el deseo sexual en 
el ser hunmo. Estos olores toman la misma 
forma química de un esteroide, y cuando 
las olemos respondemos como ante las 
feromonas humanas. 
En un experimento, las mujeres que olían 
almizcle desarrollaban ciclos menstruales 
más cortos, owJaban con más frecuencia. 

En promedio, las personas tardan 5 se­
gundos en respirar: 2 para inhalar, 3 para 
exhalar. 

LdS s!If&tCiws ohro&rs C41fPi4f di t»IKitd CIUf­

do CdilfP'd Id colfCelftr.r1ó1f delotlordlfte: dSí. el 
jJZlffÍlf es agrttdtP/e sólo tIf coIfCeIftr.rio!1t8 p-
1JiIi'd8. 

Los personas pueden discriminar entre 
olores masculinos y femeninos. 

El sudor de los esquirofrénicos lBJele diferente 
queel de las personas comunes. Las ralas, por 
ejemplo, evitan traspasarun territorio habita­
do por un esquizofrénico. 

Los umbrales para determinados 
olores pueden variar en función del 
sexo y los variQciones hormonales 
de un individuo. 

El olfato no presenta agudeza en la discrimi­
nación de los niveles de concentración de una 
sustancia. El umbral absoluto es bajo, no así 
el umbral diferencial. La concentración de un 
olor tiene que cambiar por lo menos en 25% 
a fin de que se perciba un cambio en su in­
tensidad. 

Casi siempre se descri­
ben los olores indirecta-­
mente. por medio de 
metáfuras. en función 
de otro olor. de otro 
sentido (sinestesia). El 
lenguaje nos proporcio­
na un vocabulario para 
las percepciones olfu... 
torias, aunque no para 
las sensaciones olfato­
rias (siempre huele «co­
mo a. .. »). 

N.d. mis memonblc que 
UD olor (. pesu de que 
DOS (¡l!eo p.J¡bns pu. 
describirlos). El olfato 
tiene bzas fisiológicos 
débiles con los ceotros 

del leD8u.je. ~ro e.t' 
fuertemente relacioDado 

000 el centro de J¡ memo­
rj¡. LosoJorcs comunican 
hmbjén con el sistema 

Jímbico. área ¡ntigua. 
misteriosa e intensamen­
te emocional dcJ "rebro. 

Los olores que perciben 
las diferentes especies, 
tanto en discriminación co­
mo en .atracción., son los 
que tienen perünencia bio­
lógica para cada una de 
ellas. 
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El gusto, otro sentido de caracrerización 
química. Éste además presenta unida­
des mecanorreceptoras, con las que pal­
pamos ñsicamente a las sustancias y a 
los cuerpos que ingerimos o probamos. 
El gusto nos informa sobre valores nu­
bitivos, bioquímicos y afectivos de las 
sustancias, además de ciertas cualida­
des ñsicas de éstas. Codifica sabores­
en combinación con el olfato y el tacto­
~ consistencias, ingredientes, tipos de 
sensación propiamente gustativa (agria, 
salina, dulce, amarga), texturas, tempe­
raturas, vibraciones, movimientos, o •• 

A lo largo de la historia yen muchas culo 
turas, la palabra gusto ha tenido siempre 
un doble significado, de modo queeI gus' 
to ha sido siempre una prueba o un juicio. 

es posible que los sms se besea COIIIlIlllIllOdo 

de oIery saborear a aIgalea. El llculllne sexual 
y la Oslca slempllllJon sido aBadas. El sneJo 
produce comida l/los llamaDOS pl\1Clllcen nI­
Itos. fuI comida es creación del sexo de las 
plalllas o los animales. 

Los on-os sentidos ptteden disP-«tcH"se en 

toda Sf..\ belleza cuando uno está solo, per-o 

el gusto es en 91"ctl1 medida social. 

Lada for-ma de sociabilidad p«ede I"e",..,jr­

se ah'ededot' de una mesa.. La h"taY0I"'a 

de las Ct,iltu.,.as embellece", la comida con 

plafos y vasos elegQn.tesl además de te­

"'el" en sus manifestaciol'\es I"eli9iosas el 

concepto de comunión pOI" medio de ali­

mentos y bebidas (u.n ccompañeP'O::' es «01-
9uien que colrte pan con n050tl'Os»). 

El sentido gustativo es ~do: detecta la ad­
dez en una solución de ácido clorhídrico al 
0.0007%, la salinidad en una solución sa­
lada al 0.2%, lo dulce en una solución de 
sacarina al 0.0005% y lo amargo en una 
solución de quinina al 0.0003%. 
El sentido del gusto es insensible a la con­
centración relativa; generalmente no pue­
de advertir diferencias en concentraciones 

que difieran en menos de un 20%. El gusto 
se fatiga con rapidez y se recupera pronta­
mente (Un solo platillo pronto se vuelve 
insípido, pero varios platillos en sucesión 
producen sensaciones gustativas cambian­
tes y muy diferentes). 

las papilas gustativas son extremadamen­
te pequeñas. los adLitos tienen unas diez 
mil, agrupadas .porterna» (saladO. agrio. 
dufce. amargo) en distintos sitios de la 
boca. dentro de cada papila. dncuenta 
célLdas gustativas se ocupan de transmitir 
Informadón a tna neurona. Con la punta 
de la lengua gustamos las cosas dulces; 
las amargas, con la parte posterior; las 
agrias, con los laterales, y las saldas con 
toda la superlide, pero sobre todo con la 
punta delantera. De esta manera, tri sa­
bor no es reconoddo def mismo modo en 
dos lugares. 

el GUSTO 

el l;abor d¡z muehll$ $oIueionlZ$ pu!Zd¡z 
dlZpjZnd¡zr d¡z iUI conc¡zntrneionfll; \1 d¡zl 
niviZl d¡z Ildaptación qu¡z t¡zngan lo¡ I'IZ­
c¡zptOI'lZ$ d¡z la hmgua ¡zn un momlZnto 
dfZiiZ111linado. 

El cOI11l1h! .odilic:. l., "'nucí ..... kI ,n/o. 
Si '" I0Il ...... lId.". .r..,.o.. _ .. !.oc· 
11, .. ~ .... El COIIrlIh! ,....1"".1., CllllplicJ. 
... _iaKI "", •• d.Ja, , • k~ .. 
Lo. cocíll' ~II I jlllí •. 

A velocidad normal, 
masticamos cien veces 
por minuto. R!ro si de· 
jamos que algo quede 
en la boca, sentimos su 
IExtura, olemos su aro· 
ma, lo hacemos rodar 
sobre la lengua, lo mas­
ticamos lentamente, 
empleamos varios sen­
tidos en un disfrute 
gustativo. 
El sabor de un a1imenlo 
incluye su textura, su 
olor,su temperatura, su 
color y hasta ef dolor 
que produce, entre muo 
cho$ otros rasgos. Ade· 
más, nos gusta que al· 
gunos alimentos lleguen 
a nuestros ofdos más 
que otros (los «ingenie­
ros alimentarios>, ma· 
gos de la pe¡suasi6n su· 
til, crean productos que 
apelan a la mayor can­
tidad de sentidos posi­
bles). 

Sin olfato, la comiOa .se 
vuelve insipXkl. Cl/a1lOO 
se 3e.stl1l~H las textH­

rILS (por ejemplo, en .UM 
{icliaélora~ UM bamfn¡r­
guw barata ~ UI1 b~tec 
ile buena clase saben 1fflI~ 
parecro 

Los sustancias 
gustativos se disue/· 
ven en aguo o en 
solivo poro hacer 
contQCto con los re· 
ceptores del gusto. 
Los sustancias inso­
lubles en aguo o en 
solivo, como el ace· 
ro yel vidrio, son in· 
sípidas. Los suston· 
cias gustativos que 
se encuentren en es· 
todo seco no pueden 
degustorse. 
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El aparato vestibular y la cóclea están asociados. y 
luntos constil~ el oído inlemo. El aparato 
vestibular se compone de los órganos otolitos (el 
sáculo y el utrículo. Q.ue están conectados por 
medio de un lubo peQ.ueño) y de canales 
semicin:ulares (lateral. superiory posterior). El apa­
rato vestibular, conectado con la cóclea por me­
dio del sáculo. contiene la endolinfa. Los canales 
semicin:ulares forman un s/steI173 de coonlenadas 
cartesianas en miniatura. los órganos terminales 
de las superficies internas del aparato vestibular 
(la mácula y la cristal responden al peso y al flujo 
de la endolinfa; al combin~ generan señales ner­
viosas de las sensaciones de -'..,." llacia un 
lado, rectas y de rolaclóll. 

Los corpúsculos de Pacini responden muy 
de prisa a cambios en la presión, y tienden 
a reunirse cerca de las articulaciones, en 
algunos tejidos profundos, así como en las 
glándulas genitales y mamarias. Son sen-

/tTI'. Cuando el ~ujeto {e detiene de pronto, ms ~en­
~acionef de aceleración inveT'f.2 van acampafiada! 

Je un ni>l:agmo inv~o. ~s movimiento! oculares 

lent.o! continúan depositando imágenes ópticas su­

ces¡v(l~ en la t>etina, lj el sujelo experimenta la con­

fusa sensación Je vértigo, en donde tos objehx pa­

T'eCen moverse sin que los acompañen sensaciones 

vettibulal'es. 

B IInlidl de la Ptsiciln es sensibl. a la pesiei'n estali· 
ca de la callm .n rtlaeito al eamp. tmilaeilnal di la 
Tima. E1lff1ÜH HllIltlimienl. es Imilll, a lis cam­
bies dilm1iees lIe IIIlCidatl di la cablD, ItI'IIS insen­
liM. a la wllciUd eenstanl., uniflfllll. 

Las sensaciones de posición son precisas; 
un sujeto con los ojos vendados determi­
na su posición estática con muy pocos gra­
dos de error. Las sensaciones de movi­
miento son menos exactas y hasta pueden 
ser UJIll ilusión. 

Casi. todas las sensa­

clones vesti.bulares se 

interpretan como per­

cepciones en combi­

nadón con sensacio­

nes visuales, 8Omesté­

sicas y cinestési.cas. 

Algunas veces las sen­

saclones entran en 

conflicto, y la percep­

ción se bas;¡ entonces 

en una U otra forma. 

l.oo juegos de feria son 

un buen ejemplo de 

tales situaciones. 

la PROPIOCEPTIVIDAD 
sores gruesos, en forma de cebolla, y le di­
cen al cerebro qué es lo que los presiona y 
también qué movimientos hacen las arti­
culaciones o de qué modo están cambian­
do de posición los órganos cuando nos 
movemos. También son sensibles a la vibra­
ción (palestesia) o variación, especialmen­
te las de alta frecuencia. 

~~ reflejo," mu~culare; tienden tl compeníaT' lo~ cam­

bios de movimiento. t;n ed:o~ reRejot participan so­

lamente los ojm en el hombre. Al movel'5e la cobe­
'W, los ojo; 5e mueven auiomt:iticamen-le paro erlab¡. 

li"'lGlT' 105 imágenet 6ptica; de la 1"etina; cuando la 

cabe'lGl te mueve hacia la JeT'eCha, los ojos .. e mue­

ven e~pont.1neamente hllcia la tz'luieroda (1m ojo~ 
ceM'aclo~ wmbién pre~enL:Jn eM re8ejo). 

Si ~e hace giT>al' a un ~uje!o de Jerecha a rzquier. 

Ja, !o~ ojo~ ~e mOVeT'Ón lentamente de itquim-da a 

J.,..,d,. y ".1,,,,,,", Je "'9,,",0 Je l. J.,..,d, •• l. 
i'Z'Iuierod" (1" vj~i6n es imposible J~nte e!'e b.reve 

inteT'Vdlo de 'f"e91'Cso), con lo que se ¡nooducen oscila­

ciones Itrte1"l:lles mpiJas Jenornin"Jels nidagmo ocu-

Witkin ha postulado que la .depen­
dencia de campo> es la dimensión 
de personalidad que más se rela­
ciona con la percepción. 

los discos de Merkel. receptores táctiles 
en forma de platillo que se encuentran 
por debajo de la superficie de la piel, res­
ponden a una presión constante y conti­
nua. 

n tacto I10S 1lma la 
memoria CotI mla 
da V4I bdallaba b41 
l1uutra P"'I'la for­
ma. VI1 41.pejo tlO 
.IStllfkaría l1aba 
.m4l1 t~o 

El mcreo que produ· 
ce el movlmlenro. 
carac[enZado por 
las náuseas y el 
a:urdrnJelYO que se 
sufre en Cler[os 
transportes. [lene 
como causa la 
e9[rnulaclÓll COl'll 
nua del senCldo 
vesribula: 



Las sensaciones interoceptivas seftalizan el 
estado de los procesos internos del organis­
mo. Hacen llegar al cerebro los estímulos 
provenientes de las paredes del estómago, 
intestinos, corazón, y del sistema sanguíneo, 
así como de otros aparatos viscerales. Cons­
tituyen el grupo más antiguo y elemental 
de sensaciones. El aparato central que reci­
be los impulsos ínteroceptivos está forma-

do en parte por los núcleos de las formacio­
nes subcorticales (núcleo medial del tála­
mo óptico) y en parte por los aparatos de la 
primitiva corteza cerebral (límbica). Ello 
explica que las sensaciones ínteroceptivas 
figuren entre las formas más difusas y me­
nosconcienciables de las sensaciones y con­
serven siempre su afinidad con los estados 
emocionales. La elementalidad y el carácter 
difuso de este tipo de sensaciones se mani­
fiesta en el hecho de que no existe en psico­
logía una clasificación precisa de las mis­
mas. 

..r,.. _0Id_ ., .. _,11.,... _ fue-

11 ... _"".. .. l. nt"1aei60 .1 ""'-ce 
11, los ,... __ mOlMó(¡_ ¡.'HIIOS, o 
... lo '1U, so __ como ~._¡. 

( __ 'MeÓ. 11, ",uiliJorioJ.1os ,.-oc-
11, ¡o'_mo .. el ...,.,n--

Entre las sensaciones ínteroceptivas figu­
ran las que expresan hambre, el «sentido 
del malestar> que puede surgir como sín­
toma temprano de la afección de órganos 
internos, el «estado de tensiÓIU debido a la 
insatisfacción de alguna necesidad y la «Sen­
sación de quietud> o «comodidad> que si­
gue a la plena satisfacción de las necesida­
des o al curso normal de los procesos 
viscerales. 

Las SCOUCiODCS lntcrow 

ccpti ... puedeo ,doptu 
formu muy pccuJiarcs: 
apuctcr cn forma de 
«prcscntimientos» que: 
00 se coosigum formubr 
del todo. o bien revel.rse 
cn Jossuciios o cn cicrtiS 
form¡s de simbolismo. 

Se rcvcbo tambiéo cn cJ 
C>Jnbio del est.do ddni­
mo. y cn Jos niños susc.i­
bu singu.bra miDifcsl¡­
cioDes (por ejemplo. 1. 
nia. que. • poato de ea­
fcrmu. cmpicn , <<cui­
du» y ,«curu» , su mo­
DeC>, rcf1cjilado coa ello 
Jos t>mbioo que oc estÓD 
opcuDdo en .... propi .. 
SCDs¡cioDCS íDtctOCCp~ 

tivas. 

Uno de los grandes 
enigmas de la biología 
es por qué la experien­
cia del dolor es tan 
subjetiva. Incluso el 
grado en el que se so­
porta llega a variar en 
función de la cultura 
y la tradición. 

los neurobiólogos sos­
pechan que las 
endorfinas y otras sus­
tancias 
neuroquímicas con­
trolan nuestro apetito 
de ciertas clases de ca­
mida. El1azo de unión 
entre la demanda de 
carbohidratos, la 
serotoninayel impul­
so natural a volver a 
un equilibrio emocio­
nal parece innegable. 

23 



I..os sentidos nunca trabajan 
aisladamente, sino en forma mancomu­
nada. Muchas veces ésto se hace más 
que evidente, y un estimulo puede ml>­
tivar sensaciones para diferentes moda­
lidades sensoriales. Al fenómeno de 
transferencia o creverberación> de las 
cualidades de una modalidad sensorial 
hacia otra- que normalmente no ccodi­
tica. tales cualidades- se le llama sines­
tesia. 

La palabra proviene del griego 
syn= junto, y aisfhesis= sensibilidad. 
Existe un término homófono que se es­
cribe con cO y que quizás pueda ser ml>­
tivo de confusión: cinesfesiil. Esta últi­
ma se refiere a un tipo de sensibilidad 
propioceptiva que informa sobre las ac­
tividades musculares, y que deriva del 
griego kinesis= movimiento. 

Lo que en este apartado se describe es 
aquella forma de interacción en la cual 
los órganos de los sentidos funcionan 
juntos, como en los casos de caído ero­

mática., en donde los sonidos suscitan 
sensaciones ópticas matizadas, a fenóme­
nos de este tipo corresponde el término 
de sinesfesia. 

Las formas de cooperación de los 
sentidos pueden tener lugar en cualquiera 
de estas modalidades: 

-Efecto desenrudenilnte cuando 
un sentido recibe el estimulo y «solicita. 
la cooperación de los restantes. Por ejem­
plo, en la oscuridad, el sentido del tacto 
y el sentido cinestésico solicitan el ap<>­
yo de lo que puedan codificar los demás 
sentidos. 

-Efedo simultánea cuando un 
estímulo provoca la intervención de va­
rios sentidos a la vez. Por ejemplo, cuan­
do comemos, inevitablemente olemos el 
alimento. 

-Efedo inhibitorio. si varios sen­
tidos actúan en un primer momento, por 
selección se inhibe la acción de uno o 
más de ellos. Por ejemplo, si queremos 
escuchar con mayor atención algún S<>­

nido, disminuimos la iluminación o ce­
rramos los ojos. 

«Una investigación he­
cha sobre dos mil sines­
tesislas de diversas cultu­
ras reveló muchas simi­
litude. en los colores que 
asignaban a los sonidos. 
Por ejemplo, se suelen 
asociar los sonidos gra­
ves con colores oscuros, 
y los agudos, con los cla­
ros.. ' 

Baudelaire se enorgulle­
cía de su ~esperantosen­
sorial., y su soneto sobre 
las correspondencias en­
tre perfumes, colores y 
sonidos influyó mucho 
en el movimiento sim­
bolista, amante de la si­
nestesia. La palabra 
.símbolo. viene del grie­
go symbaJJein, ((arrojar 
junios>, y los simbolistas 
creían que todas las ar­
tes son traducciones pa­
ralelas de un misterio 
fundamental, en el que 
los sentidos se corres~ 
ponden. 

1 Dime A<hnnan, Una !lis­
Iori.o N.lural de 1.. S<ntido>, 
]1334 



Todos hemos experimentado 
sensaciones sineslésicas. Muchas veces 
relacionamos colores con estímulos di­
versos de carácter no visual- como olo­
res, sonidos, texturas, sabores, etc.-, o 
bien, ya con el pensamiento como in­
termediario, con palabras, números, o 
cualquier noción o concepto. O sonidos 
con sabores y texluras¡ sensaciones tác­
tiles con olores, formas visuales, etc. LIs 
creaciones poéticas describen muchas 
sensaciones de este tipo. 

Al parecer este es un fenómeno 
natural, pues .esta labor sintética de los 
órganos de los sentidos transcurre con la 
participación inmediata de la corteza ce­
rebral y, ante todo, de las zonas 'tercia­
rias' o 'zonas de recubrimiento', en las 
que están representadas las neuronas re­
lacionadas con las distintas modalida­
des. 1 

LIs experiencias sinestésicas, 
como cualquier experiencia, están más 
desarrolladas en algunas personas que en 
otras. Se manifiestan con mayor nitidez 
en quienes presentan una elevada exci­
tabilidad de las formaciones subcorti­
cales. Predominan en casos de histeria, 
se elevan durante el período de gesta­
ción, se presentan con ciertas alteracio­
nes de la mente (enfermedades, estados 
de sueño, etc.) y pueden suscitarse me­
diante el uso de sustancias como la 
mezcalina, por ejemplo. 

En los niveles pen:eptuales rndS 

profundos, en los sustratos ínterocepti­
vos de carácter protopático (sensaciones 
primigenias), los fenómenos sineslésicos 
aparecen en todo su esplendor. Bajo la 
capa cultural y especializada de la per­
cepción con estructura aprendidamente 

1 A. R. Luria, s.ns.ción y /tur:t:pción, P. 29 

diferenciada, nos encontramos con que 
las sensaciones se hallan entremezcla­
das en la unidad de la situación. LI se­
paración que hacemos de los tipos de 
sensaciones corresponde a una determi­
nación cultural, motivada por la espe­
cialización que se ha presentado en el 
condicionamiento de los órganos sen­
soriales (por motivos tecnológicos, cul­
turales, geográficos, etc.) y al análisis que 
se efectúa de cada uno de ellos como 

una suerte 
(Dim. Sintáctica 1 ) , ya que considera 
cada perspectiva de las partes de un todo 
como una versión completa del mismo. 

Los fenómenos de la sinestesia 
nos hacen recordar que todos los senti­
dos tienen una base común, y es con 
ella como invariablemente percibimos 
al mundo en primera instancia. LIs per­
sonas que describen estas relaciones 
sineslésicas como parte de su apreciación 
perceptual no están equivocadas, ni de­
mentes. LI educación misma debe dar 
importancia a las descripciones de esta 
clase, y fomentar a que en tales térmi­
nos se desarrollen las interpretaciones 
por parte de los alumnos. 

La sinestesia, a pesar de estar 
considerada muchas veces como un fe­
nómeno patológico, alucinatorio, resul-

El poeta Schiller guarda­
ba manzanas podridas 
bajo la lapa de su esen­
tono, e inhalaba su olor 
acidocuando necesitaba 
encontrar la .palabra 
justa>. Dame Edith Sit­
welI se tendía en un 
ataúd abierto durante Un 
rato, anle, de empezar su 
escritura cotidiana. Amy 
Lowell,así como George 
Sand, fumaba cigarros 
mientraseseribía. Victor 
Hugo, Bef1jamín Franldin 
y muchos otros sentían 
que hacían mejor su tra­
bajo si escribian desnu. 
dos. 
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fa ser la forma de interpretación senso­
rial que corresponde más acertadamente 
al verdadero carácter con que nuestra per­
cepción asume a la realidad. Todo tipo 
de plantamiento creativo tiene por ello 
su fundamento en relaciones de tal cIa­
se. Como veremos más adelante, el 
percepto (constructo mental poderosa­
mente creativo, a diferencia del concep­
to, que es rígido, abstracto y digita­
lízable), que es un conglomerado de 
ímágenes de carácter sinestésíco, apare­
ce como la fuente primordial del l/ama­
do .pensamiento divelJlent~. 

Muchas de las grandes obras y 
de los grandes descubrimientos hallaron 
su lugar en planteamientos sinestésícos 
de los datos perceptuales. Einstein, por 
ejemplo, decia encontrar analogías es­
tructurales de los conceptos que propuso 
en imágenes sensoriales de todo tipo, 
entremezcladas entre sí. Quizás lo que 
llamamos inluición (abdUCCión 1 ) pro­
viene precisamente de éso, de una de­
terminada relación de imágenes per­
ceptuales que fueron liberadas de su 
encasilla miento lineal y conceptual (ma­
temático, lógico, lingüístico, etc.) 

Vemos entonces la importancia 
que conlleva para el aprendizaje y para 
el pensamiento creativo la formulación 
de equiva(encias sinestésícas en /as con­
sideraciones percepluales e imaginativas. 
Nuestra percepción, recuérdese, puede 
manejar múltiples perspectivas y desa­
rrollar incontables soluciones significa­
tivas para una siluación dada (o para 
definir incluso la situación misma). Cada 
una de ellas, además, nos abre un tú­
mulo de posibilidades organizativas. 
¡Eurekal 

• 

A continuación se expondrá un 
ejemplo de consideración sínestésica: 

/ 
~~"-' 

CASA: 

hogar, ViVienda., morada, 
dOmicilio, residencia, madrigue­
ra, ref'ugio, 

acogelJora, tralU(llila, seai<rór •. 1nn-

valla, 

color morado, azul 
verde esmeralda, café, 

olor a comida. a vino tJnto. a ma­
del1l, a poo. a maaatial. 

sabor a tabaco, a pan, a vino, 
a café, a huitiacoche, a hierbas, sa­
bor dulzón, 

temperatura cálida, agradable, 

«e1éctrica», costera, vaporosa, 

'~x'ura sua~e, tersa, ater­
ciopelada, e¡densa, ambiental, rodo cá­
lido, ~apor, «oscura., 

sensación visceral de placer. sco­

Sición agradable: cn c:1 vientre. tranquilidad. 
salivación. aJigcramicnto de la vejiga e io· 
tcstioos. cosquilleo eo l. pido 

(Aquí designo lingüística men­
te todas estas sensaciones hasta donde 
lo permiten las palabras, pero hay que 
advertir que el significado perceplual de 
estas, contenido en _masa. en el 

percepto, abarca múltiples aspectos, de 
difícil o de nula descripción lingüística, 
que por lo mismo no se han podido for­
mular en el listado anterior) 

Sustancias como fa 
mese.lina o el hachís, 
que intensifican las 00-

n~onesnenri~enke 

los sentidos (en sus áreas 
cerebraJes), provocan 
sinestesias. 



Como vemos, a partir de tales descrip­
ciones sensitivas podemos establecer re­
laciones de significado; podemos acer­
camos al conglomerado significativo 
(Vim. Semántica 1 ) que alberga el 
percepto. 

En el caso de que el objeto con­
siderado no fuera una casa, sino algo no 
definido del todo, algo _nebuloso>, to­
davía no comprendido (p. ej., un aguje­
ro negro), la serie de apreciaciones 
sinestésicas que infiriéramos de él po­

drían ayudamos a descubrir relaciones 
significativas que revelaran nuevas pers­
pectivas (con sus respectivos ejes 
semánticos 1 l, a partir de las cuales con­
siderar dicho objeto con motivo de su 
comprensión o asimilación (y de su pos­
terior formulación gramalkal y- quizás­
de su subsecuente planteamiento mate­
mático, o YÍSceversa). 

Muchas veces el deslizamiento 
de un sentido contextwl (considerado 
así por haber sido puesto al margen de 
un sentido de base asumido como pri­
mOldial) hacia el sitio protagónico de fi­
gura, apreciación o sentido de base (mo­
tivo central de un nuevo eje semántico). 
nos lleva a reorganizar la percepción que 
se tiene de tal objeto o situación, y com­
prenderla así de un modo nuevo, dife­
rente y, tal vez, paradigmático. 
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Como sé 'ha sosla'va.::Io .. ,,; 
percepto es la -entidad- de la 
parte cualquier organización 
cional de carácter creativo. pll,,. ... ,i. 

vo. El percepto NO puede ser defini­
do completamente en palabras. ni 
por cualquier otro sistema de signos 
aisladamente. pues se encuentra de 
manera holfstica en un estado -de 
red»; puede ser considerado bajo 
múltiples aspectos y a través de di­
versas perspectivas. ya que resulta un 
conglomerado significativo de alta 
densidad, en el que imágenes sen­
sorias de todo tipo se entrelazan 
(sinestesia 1 ) para «configurarlo» 
(esta palabra no es muy pertinente. 
pues no puede haber una figura es­
pecifica del percepto. además de que 
su misma delimitación es artificiosa). 
Tratemos de bosquejar el significa­
do del término (s610 del término. 
lamentablemente). 

-Es un constructo del proce­
so perceptual. 

-Es 

A formu-

e<>rlcel'to es una fa­
configurada 

(generalmente de 
l(n¡gÓÍ!rtic3. o bajo signos se· 

de la lengua). 
ejemplo de la llama­

da cognición amorfa '. la cual es un 
tipo de conocimiento que no pue­
de ser definido o configurado bajo 
ninguna clase de signo sin que se vea 
delimitado. 

-No presenta ni supone ley 
alguna que pueda definir su articu­
lación con otros perceptos. la arti­
culación se establece hasta después 
de advertir una sintaxis. y el 
percepto NO la demuestra. Se acer­
ca más a lo que se denomina matriz 
significante. o bien constelación de 
atributos (Dim. Semántica 1 ). 



Para la comunicación es muy 
importante el conocimiento y el ma­
nejo de conceptos. El concepto de­
limita claramente el objeto o situa­
ción a la que designa (redundancia 
.1). TIende a ser convergente. mo­
nosémico. digitalizable. lineal. 

Para la expresividad y la crea­
tividad. en cambio. resulta más im­
portante el percepto (y el mantener­
lo relativamente libre de determina­
ciones conceptuales. lingüísticas. ma­
temáticas o ideológicas). El percepto 
alberga múltiples facetas y posibili­
dades; es divergente, polisémico, y 
su carácter de tipo analógico. Todas 
las imágenes en las que relacionamos 
cualidades de las cosas se manejan 
en esta dimensión. 

Pero entonces. ¿cómo con­
trolamos al percepto? 

La manera de -controlar» o 
.manipular. un percepto depende de 
varios factores: 

a) El por qué se le quiere 
manipular. 

b) Bajo qué medio significan 
te se va a representar que se está 
manipulando el percepto. 

el Suponer que se conoce el 
código de tal manipulación. 

d) Saber sortear el problema 
que representa el tener que aludir al 
percepto no teniendo la posibilidad 

de hacerlo en su totalidad (lo que 
hace necesario determinar su delimi­
tación menos injusta). 

(!conicidadl ) 
(Metacomunicaci6n .1) 

Porque, por otro lado. al no 
ser una materia concreta. el percepto 
es ·escurridizo ... Lo que en un mo­
mento dado se podría manipular 
son signos que lo aludan parcialmen­
te. que expresen alguna de sus cua­
lidades. pero el pereepto seguírá 
trascendiendo a cualquier sistema de 
signos, por muy complejos- o icó­
nicos- que estos sean. Esta es una de 
las razones por las que una máqui­
na no puede codificar perceptos. Es­
tos NO pueden ser comprendidos 
en un sistema binario. 

Pero sr pueden ser aludidos. 
¿De qué forma? De muchas 

formas, dada su riqueza protosig­
nificante. Existen múltiples opciones 
de montaje para múltiples seleccio­
nes de elementos representativos del 
percepto que sean elegidos para 
aludirlo. Tal es lo que llamaremos el 
montaje perceptual y que se abor­
dará más adelante (1). 

La constancia per­
ceplual se debe con­
siderar una propie­
dad de campo antes 
que una propiedad de 
los objetos. 

La gente no retiene «ins~ 
lantáneas» en la cabeza. 
El cerebro no conserva 
las propiedades ópticas 
del arreglo visual. 
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tas 

za nOlrméllmel 
rácter oerceo 

ñanza y las demás instituciones re­
cuperen el sustrato perceptual de la 
realidad. 

(lo hermoso del percepto, 
además, es que, cuando pensamos 
que ya lo hemos atrapado en un sig­
no o en un discurso, invariablemen­
te se desliza y se escapa para que 
reconsideremos y nos hagamos 
creativos de nuevo) 

El hombre realmente 
no tuvo la opción y ha 
tenido que seguir la 
expansión de sus fun­
cÍones simbólicas. 
Aunque ello le ha 
conducido a cierto 
dominio intelectual 
del mundo, tal expan­
siÓll ocurrió, en cier· 
ta medida, a expensas 
de la «experiencia de 
los estados internos> y 
de la subjetividad in­
mediata. Uno de los 
objetivos del arte y de 
disciplinas similares 
es recobrar la rique­
za perceptual que se 
ha perdido. 



Es a partir de ese montaje 

perceptual- en virtud del cual elabora­

mos nuestro cúmulo, nuestra red de 

percepros- como podemos desarrollar 

cualquier forma de representación (ex-

presiva, comunicativa) de la realidad. 

Por ejemplo, si uno asiste a una 

reunión y, al día siguiente, alguien le pide 

que se la describa, uno va a elegir para 

ello 

cimas palabras (que designen los 

objetos, seres o situaciones que quieran 

expresarse) para organizarlas en 

ciertas .fiases (que expresen algu-

El D 
PERCER 

• I • 
• !I!. 

~~~.~pecto 
~taránde 

de la i" . • . ; 1 .' 
1 • • 1 

re-

ede 

Lo que se refiere al montaje 

perceptual fue tratado en mi tesis de li­

cenciatura, titulada precisamente El Mon­

taje Perceptual Crealivo (1). En los párrafos 

que siguen resumiré tal concepción. 

La percepción es una (re )crea­

ción de la realidad. Nuestra percepción 

estructura el campo perceptual en el que 

nos desenvolvemos. La realidad, en sí y 
por sí misma, es infinita, polisémica e 

ininteligible. Nosotros le adjudicamos un 

espacio, un tiempo y un sentido, organi­

zando para ello el montaje de los elemen­

tos pertinentes que la representen de la 

manera que deseamos. 

1 ENAP, UNAM, 199' 

la intención- de ésta: las más graciosas, 

o las más tristes, o las más extravagan­

tes, etc., o una o más de cada caso, de­

pendiendo de la sensación general o las 

diversas sensaciones que le haya produ­

cido a uno la reunión). 

Toda esta selección de signos 

considerados en el seno de un discurso­

lingüístico en este caso-, es un ejemplo 

de montaje- de carácter lingüístico en 

este caso, pero con un correlato 

perceptual subyacente, del cual pueden 

surgir distintos signos alternos al discur­

so principal, tales como gestos, movi­

mientos de manos, dramatizadón cor­

poral, tarareo de melodías, etc-o 

La reunión fue vivida, sentida, 

percibida, y ciertos momentos de ella 

fueron recordados (algunas de sus imá­

genes visuales, auditivas, olfativas, tácti­

les, gustativas, propioceptivas, mtero-

El acoplamiento de la 
percepción sensorial y 
los marcos de referen­
cia- esquernas- que 
crea se ilustra dramá­
ticamente cuando un 
miembro ha quedado 
inmovilizado por le­
siones u otras causas 
y nuevamente se pone 
en uso. El psicólogo 
Oliver Sacks ha des­
crito sus propias sen­
saciones cuando trata­
ba de dar el primer 
paso después de una 
larga recuperación e 
una lesión de pierna: 
"Súbitamente me preci­
pité en una especie de 
delirio perceptual, un 
alud inoonrenible de re­
presentaciones e imáge­
nes diferentes ( ... ) re­
pentinamente mi pierna 
y el piso ante mi pare­
cían intensamente leja­
nos; después, justamen­
te debajo de mi nariz; 
más tarde, grotesca· 
mente inclinados o tor­
cidos de una U otra ma­
nera. Estas percepciones 
locales (o hipótesis 
perceptuales) se suce­
dían una tras otra a UD 

ritmo de varias por se­
gundo, ( ... ). Poco. poco 
se hicieron erráticas y 
alocadas, hasta que fi­
nalmente, después de 
transcurridos cinco mi­
nutos y un millar de di­
chos destellos, se logró 
una imagen plausible de 
la pierna. Con esto la 
pierna repentinamente 
se sintió más y nueva­
mente real y pude enton­
ces caminar". 
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ceptivas, etc.) para ser elaborados y ex­

presados, comunicados (lingüísticamenw 

te, corporalmente, mímicamente, musi­

calmente, etc.) por ciertos signos (pala­

bras, posturas, gestos, sonidos, etc.) en 

cierto discurso (hablado, actuado, can­

tado, etc.) 

Se ha elaborado una serie de 

montajes: el de un discurso comunicati­

vo, en este caso lingüístico, basado éste 

en otro montaje subyacente: el de la 

memoria, que a su vez tuvo su origen en 

el montaje perceptual de la vivencia de la 

reunión. Una cadena significante detrás 

de otra (Dim. Sintáctica 1). 

TODO LO QUE CONOCE­

MOS HA LLEGADO A NOSOTROS A 

TRAVÉS DE NUESTRA PERCEPCIÓN 

Y LO HEMOS MONTADO EN NUES­

TRA IDEA DE REAl1DAD. 

Resulta incongruente, pues, que 

la educación muchas veces atente en con­

tra de nuestra mismísima percepción. Los 

conceptos que se enseñan llegan a ser muy 

distintos de los referentes- objetos, se­

res, situaciones- a Jos que aJuden, y en­

tonces inevitablemente, en mayor o en 

menor grado, se produce un conflicto. 

(¿y cuántos han podido superar 

ese conflicto?) 

La enseñanza debe auxiliar al 

educando para que éste desarrolle, poten­

cialice y enriquezca su personal forma de 

montaje perceptual- con su particular sin­

taxis, ritmo y elaboración-, a partir del 

cual organice su propia y creativa con­

cepción del mundo. A partir de aquí, y 

sólo así, puede el maestro empezar a su­

ministrar datos y motivos de aprendizaje 

conceptual. 

Si la enseñanza súbitamente co­

mienza con el concepto, :sin haber dado 

al alumno oportunidad de concebir el 

percepto, su percepto, cualquier desarro­

llo ulterior de tal concepto va a resultar 

deficiente, sobre todo en lo que respec­

ta a elaboraciones creativas. 

Para Osg<XXl, uno de los 
exponentes de las ideas 
sobre la i1ltegración SCl1-

sorial, tluno percibe una 
manzana cuando cierta 
señal producida por la 
manzana ( ... ) libera el 
cúmulo total de sensacio­
nesde múltiplesmodali­
dades (visual, táctil, 
gustativa, etc.) así como 
de respuestas representa­
tivas que se han vuelto 
evocativamente inter­
conectadas, a través de 
sus previas transacciones 
sensomotoras que han 
tenido con manzanas.» 1 

I Edward Cart<rctk Y _ 

-lb, M4nuaJ de ~ep. 
cm: mices histMc.s Y fiIosó­
kA; ]1246 
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PLANTEAMIENTOS 
GENERALES 

La teoría del conocimiento, 
o gnoseología, es la rama filos6fica 
que desarrolla el estudio sobre el 
origen, naturaleza, límites y validez 
del conocimiento. Es distinta de la 
metodología o estudio de los con­
ceptos, postulados y presupuestos 
básicos, ya que ello corresponde a 
los fundamentos de cada una de las 
ciencias particulares. La gnoseolo­
gía es la teoría del sujeto 
cognoscente, y tiene su cOl~tr;al 
en la ontología, que es la 
ser, objeto del corloonti.mt, 

Otro término, más 
zado, con el que se desi~;ruJ 
ria del conocimiento es el 
mología. 

Cualquiera que sea la 
ción terminológíca que se adopte, la 
epistemología, como teoría filos6fi­
ca del conocimiento, es una de las 
dos ramas principales del estudio 
filos6fico (junto con la mencionada 
ontología, también llamada «meta­
física»). La epistemología y la onto­
logía son interdependientes, claro 
est;\. ya que una epistemología sin 
presupuestos metafísicos es tan in­
alcanzable- o desatinada-como una 
metafisica desprovista de correlatos 

epistemológícos. En el fondo, am­
bas son tan s610 consideraciones 
conceptuales de un mismo fenóme­

de la realidad, la unidad de la 
donde convergen sujeto y 

<all~em.os, por lo tanto, 
que ha reconocido la 
a través de los siglos. 

de los temas 
'mc)161~C()S ha variado según 

épocas históricas, pero hay un 
conjunto de ellos que se ha mante­
nido hasta hoy: 

1. El problema inicial e 
ineliminable con que se enfrenta la 
epistemología es el de la mera po­
sibilidad del conocimiento. ¿Es po­
sible conseguir conocimiento genui­
no? 

2. Si es que el conocimiento 
es posible, la siguiente problemáti­
ca radica en determinar los limites 

El uso de la palabra 
"real" sin un contras-­
te es un paradigma de 
uso metafisico. Decir 
que algo es "real" sólo 
tiene sentido en la 
medida en que haya 
algún modo en que 
pudiera ser no real. 

Presuponemos que la 
imagen (sobre todo 
visual, figurativa, y en 
especial fotográfica o 
videada) es cierta has­
ta que se pruebe lo 
contrario, exactamen­
te como hacemos con 
la realidad. 
Por otro lado, se dice 
a menudo que la ima­
gen NO puede conte­
ner afinnación algu­
na. Esto se desprende 
del hecho de que la 
imagen (y la percep­
ción, pues) manejan 
signos "continuos" o 
"densos". a diferencia 
de los signos "discre­
tos" del lenguaje (es­
tos últimos digitali­
zables en un "sí" O en 
UJl "no")' 
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del conocimiento. Delimitar lo cog­
noscible y separarlo de lo incognos­
cible. 

3. Uno de los problemas ini­

ciales es el del origen del conoci­
miento. ¿Mediante qué facultad o 
facultades- del «espíritu», sobre to­
do- es accesible el conocimiento 7 

Esta cuestión dio origen a la princi­
pal división de la epistemología mo­
derna, la división entre empirismo 
(de la experiencia) y mcionalismo (del 
pensamiento, de la «razón,,). 

4. A partir de la línea de ori­
gen establecida para el problema 
anterior, el siguiente cuestiona­
miento es el del problema metodo­
lógico. Los racionalistas, por ejem­
plo, acentúan los procedimientos 
demostrativos y deductivos (como 
los de las matemáticas), mientras 
que los empiristas se han basado en 
la inducción y en la hipótesis (como 
se procede en las ciencias naturales); 
sin embargo, pocos filósofos han 

expuesto una de las orientaciones 
excluyendo completamente a la 
otra. 

5. Especialmente para los 
racionalistas, aunque considerado 
también por los empiristas, existe 
el problema del a priori. Este con­
siste en identificar los elementos no 
empíricos del conocimiento, y en 
explicarlos a base de supuestos so­
bre la «razón» humana. ¿Hay ideas 
«innatas» o éstas son determinadas 
cultural e incluso arbitrariamente? 

6. Otro problema, sobre todo 
para una epistemología de tipo em­
pírico, es el de la diferenciación de 
las principales cIases de conoci­
miento. A este respecto, la distinción 
epistemológica más elemental es la 
que se establece entre: a) la aprehen­
sión no inferencíal de objetos, direc­
tamente por los sentidos, la 
empatia, la introspección, etc., y b) 
el conocimiento inferencial de obje­
tos, de los cuales el sujeto conoce-

El contlicto radica en 
que en la imagen pue­
de ser dificil diferen­
ciar su tema (sobre lo 
que nos habla) y el 
enunciado, el juicio, el 
rema (lo que nos dice 
al respecto). Terna y 
enunciado pueden 
aparecen en una sola 
configuración. ¿Cuá­
les son las "herra­
mientas especiales" en 
¡as imágenes para 
marcar el tema y el 
enunciado, como exis­
ten en el lenguaje? 
Aquí entra en escena 
la contextualiza­
ción 

La cuestíón es: ¿Cuá­
les son las expectati­
vas de la "realidad" 
que se des afirman en 
una imagen? 

Muchos filósofos opi­
nan que la imagen 
puede afirmar algo 
sólo si se le provee de 
una etiqueta o comen­
tario verbal (escrito o 
hablado). Indepen­
dientemente de la va­
lidez de tal juicio, la 
función de enuncia­
ción en una imagen 
depende de la retóri­
ca de la misma. 

3, 



dor no tiene aprehensión directa, 
sino mediatizada por una construc­
ción y elaboración ideacional a par­
tir de datos de la observación. Den­
tro de la primera clase de conoci­
miento entrarían la sensación, la 
percepción, etc.- según los impulso­
res de tal división-, y dentro de la 
segunda, por ejemplo, el conoci­
miento histórico y el científico. Más 
adelante se harán observaciones so­
bre ésta y otras divisiones postula­
das por la epistemología. 

7. El siguiente problema, el 
de la estructura de la situación 
cognoscitiva, consiste en determinar 
para cada una de las clases de cono­
cimiento consideradas- pero sobre 
todo para la percepción, y es muy 
atinado que así sea-los constituyen­
tes de la situación de conocimiento 
en sus interrelaciones. El problema 
estructural puede formularse resu­
midamente así: ¿Cuál es la relación 
entre las componentes subjetivas y 
objetivas de la situación cognos­
citiva? ¿Son idénticos el contenido 
de los datos sensibles y el objeto? 
¿Hay isomorfismos (semejanzas de 
estructura) entre los objetos percibi­
dos y los contenidos de la concien­
cia? ¿Difieren a tal grado de que 
nunca los conoceremos realmente, 
sino sólo por medio de signos inter­
mediarios? 

8. Por último, y como lógi­
ca- literalmente- culminación de la 
investigación epistemológica " tene­
mos el problema de la verdad. ¿Qué 
conocimiento es verdadero? ¿Cuán­
do es verdadero? Este problema lle-

, Ver ~ n lIIma, ~ ¡j, JlboIk, 
PI' 114-116 
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EXPER1ENC1A 
vs. , 

RAZON 

Como hemos descrito anterior­
mente, el problema epistemológico del ori­
gen del conocimiento ha establecido dos ten­
dencias generales: e! empirismo y e! rocio­
nalismo. Aunque pocos pensadores exclu­
yen una de la otra, es patente la Influencia 
de cada una como perspectiva base para 
asumir la naturaleza de! conocimiento. 

El empirismo como tal declara que 
la única fuente de conocimiento es la expe­
riencia, o que, independientemente de la ex­
periencia, no es posible ningún conocimien­
to. al menos con referencia existencial. La 
experiencia puede entenderse como todo 

contenido consciente, los datos de los senti­
dos u otro contenido intencional. De algu­
na manera. y en diversos grados según los 
autores o épocas, e! empirismo NIEGA: 

-la posibilidad del a priori, al me­
nos para conocimientos sobre existentes; 

-la existencia de un conocimiento 
valedero con independencia de una expe­
riencia pasada, presente o futura; 

-la existencia de un conocimiento 
instintivo, nativo o innato; 

-que la prueba de la verdad sea la 
evidencia racional, o daridad para la «ra­
zón naturo!»; 

-que se pueda adquirir algún co­
nocimiento mediante el hallazgo de una 
idea cuyo opuesto fuera inconcebible; 

-la existencia de presupuestos ne­
cesarios de todo conocimiento, o de todo lo 
conocido con certeza; 

-que puede establecerse verdad al­
guna por e! hecho de que negarlas implica 
reafirmarlas; 

-que definiciones o suposiciones 
convencionales o arbitararias produzcan 
conocimiento. 

El empirismo no niega las meto­
dologías, siempre y cuando éstas se funda­
mentenenlaexperienciadelaobserwciÓIL 

El término empúicoa veces es to­
mado en un sentido peyarativo, siendo el 
empírico. por ejemplo. el «C\lI'QIldero> del 
pueblo. benévolo y sin títalo de profesión, 
asumido frecuentemente como charlatÓlL 
Sin embargo, la experiencia de ninguna 
manera es condenable; por e! contrario,las 

ciencias la reivindican plenamente, siem­
pre y cuando, daro,la experiencia no se li­
mite a la rutina e inema de una tradición 
o dogmatismo. 

Se han definido también niveles 
de experiencia. Se distingue, por ejemplo, 
entre la experiencia común que se rea1iza 
por medio de la pen:epción sensorial, y la 
experiencia científica, que se efectúa me-

En las imágenes pue­
de ser dificil separar el 
terna de lo dado y el 
enunciado (rema) de 
lo nuevo, pero tal vez 
es posible en esferas 
de experiencias diver­
gentes, como en el or­
den de discurso 
surrealista (¿qué es l. 
imagen a fin de cuen­
tas?) 



diante instrumentos de medidón, y que 
proporoona una expresión cuantitativa de 
las cosas y dimensiones consideradas. 
CUando la experiencia está condicionada y 

se realiza en situadones controladas, espe· 
dalmente en laboratorio, recibe el nombre 
de experimentadón. 

En el otro extremo epistemológico 
tenemos la corriente racionalista. \'Qro ésta, 
el criterio de vm:!ad no es sensorial, sino 
intelectual y de carácter deductivo (como 
en las matemáticas). La razón va a ser con· 
sideroda como la facultad que motiva el co­
nocimiento, en el momento en que- SegÚD 
esta perspectiva-trasciende las condidones 
de la experiencia posible y permite alcan­
zar concepciones que no necesitan 
correlatos en la naturaleza. (Lógica j ). 

ro limite del racionalismo, en este 
caso, es definir qué es natural y qué no. Si 

un cerebro, si un ente humano puede con­
cebir, por ejemplo, números imaginaríos, 

¿estos conceptos son entonces naturales? 
man surgido de alguna pone de la natu­
raleza? ¿Poseen validez tengan o no un 
correlato natural determinado? ¿Tendrian 
alguna utilidad si no llegaran a tener un 
referente en la naturaleza (siquiera huma· 
na)? 

De acuerdo con cierto tipo de 
radonalismo, el artista que creara una es· 
caltura, por ejemplo, no haria más que re· 
producir o tratar de imitar un modelo que 
tenia de antemano (en el «espíritu», segu­
romente). '\bdos los dogmas de la religión o 
del estado, asimismo, serian analizables del 
mismo modo, y supondrian un dara cono­
cimiento subyacente. 

Hemos visto las tendencias 
epistemológicas en un planteamiento has­
ta cierto punto polarizado, y toda polari· 
zacián- siguiendo en este caso un argumen­
to de carácter empitista- es artificioso (in­

duso para el mismo racionalismo, en el fono 
do). 

Lo que convien en tal caso, y en 
cualquiera que implique el choque de dos 
tendencias aparentemente contradictorias 
que sólo acarrean úlceras y papeleo, es el 

de considerarlas como productos del pen­
samiento. o sea: signos-, y bajo tales tér­
minos establecer sus limites. 

En este trabajo los planteamien· 
tos son en su mayoría del tipo empírista, 
pero a su vez no podemos negar la atra­
yente idea- de orintadón racionalista- de 
todo lo que implique la noción de estructu­
ra. He allí la conjunción de enfoques, el 
plantoomiento mixto. Y de hecho, rualquier 

planteamiento que sehidera, o que se haya 

hecho, termina siendo de carácter ecléctico, 

En forma perceptuiÚ o 
conceptual, uno conser­
va una suposición de 
un objeto o acción aun­
que la información no se 
halle disponible para los 
sentidos. 

• 

La paradoja se basa en una 
suposición Q\Je ¡xxfrfa ser 
falsa, y la suposición [alsa 
genera entonces la para­
doja. 



sujeto a multipliddad de enfoques (porque 
tan s6lo éso son las ideas: enfoques). 

Vamos, pues, a trotar de respon­
der alos cuestionamientos epistemológicos 
a partir de la postura que sustenta el pre­
sente trabajo. 

1. Para el problema de la posibili­
dad del conocimiento, se puede dedr que sí 
es posible, sólo que no hay que tomarlo muy 
en serio. O lo que es lo mismo: todo nuestro 
conocimiento es hipotético. pero no por ello 
dej de ser fundonal. Mientras sirva a nues­
tros propósitos, es justificado llamarlo co­
nocimiento. El absoluto no interesa, pues no 
vivimos. en una realidad absoluta. La cer­
teza, de igual manera, está en fund6n del 
grado de satisfacdón qae nos proporcione 
la hipótesis considerada, que por ello pue­
de denominarse conocimiento. 

Nuestra percepción elabora 
constructos de este tipo,hipotéticos. La reo· 
lidad se va restructurando conforme a és­
tos. Y mientras nuestro campo perceptual 
nos permite desenvolvernos satisfactoria­
mente en él, lo qae manejamos son conoci­
mientos. La homeostasis es, quizás. lo más 
cercano a un criterio de lo que puede ser la 
búsqueda de todo conocimiento. 

2. El supuesto limite del conoci­
miento será tratado extensivamente más 
adelante (LímitesJ). Por lo pronto, diremos 
que el «límite» es , hasta derto punto, una 
cuestión casuistica (de casos de condenda 
y ob1igadones). Nuestros mismos niveles de 
concienda presentan sus propios «limites». 
Algo que. por ejemplo, resulta incognosci­
ble o paradójico para un nivel de pensa­
miento tIl'Qdonal», puede ser aprehendido 
sin dificultad alguna por un tipo diferente 
de conciencia (perceptua!, no verba!, 
kinestésica, prelógica, lIIJlundanall, etc). El 

espado en el que nos desenvolvemos no es 
euclidiano, sino anisotropico, es dedr, ca­
paz de cambiar de propiedades si se modi­
flean las direcdones y orientadones que 
asumimos constantemente. No sólo las por­
tes segregadas del campo, sino el campo 
perceptivo en su totalidad, y de diferentes 
maneras, está sujeto a tensiones que su­
gieren indtadones kinestésicas diversas. El 
campo perceptual, pues, no es de ninguna 
manera homogéneo, aunqae asi lo creamos 
par nuestras funciones supervivendales de 
constando (J). Por ejemplo, si el movi­
miento se diera ante nuestras sentidos en 
tales condiciones inusitadas de homogenei­
dad, NO se le percibirla; al contrarlo. paro 
percibirlo se requiere que haya cambiado 
de posición y que pase por regiones de dife­
rentes propiedades funcionales. El movi­
miento aparece distinto y revela cualida-

des diversas según los valores psicofisicos 
de proximidad, lejania y los parfunetros 
referen-ciales desde donde lo observemos. 

De la misma manera ocurre con 
el conocimiento que aventuremos sobre los 
objetos, o con el límite que asignemos a! 
conocimiento. Dependiendo de la dimen­
sión perceptual en que nos hallemos, esta-

la práctica revela una ver­
dad pertinente. 

Un signo. dentro d. un 
sistema o código, puede 
exceder a la .... rdad> sIn 
contradecirla. 

la sensación es un indi­
cio inclusive cuando 110 se 
la toma por signo. 



bleceremos las posibles relaciones de en­
cuentro con la situación_ 

3. El conocimiento, ¿se da gracias 

a la experiencia o tan sólo mediante [aruJ­

tades de la razón? Es evidente-literalmen­

te- que sin experiencia no tendrla razón de 

ser el conocimiento. La experiencia misma 
es en donde se aplica lo que llamamos Cl)­

nocimiento. La rozón puede ser considera­
da como experiencia (Loo lo es?). Asimis­
mo, percibimos nuestra experiencia mu­

chas veces de acuerdo con cierto patrón (en 

inglés: pattent¡, lo que nos lleva a no ex· 
duir del todo lo posición racionalista. 00-

ro que, a pesar de que nuestro proceso 

perceptual puede configurarse metodoló­
gicamente en una estructura, ésta no es de 

carácter o priori ni está dada de una vez 

para siempre. Lo que es más: una estructu­

ra no existe independientemente de nues­

tra experiencia. 
4. ¿Cuál es la metodología del Cl)­

nocimiento? Siguiendo el planteamiento del 

problema anterior, tenemos qne los proce­

dimientos empíricos son válidos. Estos son, 

básicamente, la inducción y la hipótesis. De 

ellos parte cualquier otro procedimiento, in­

dusive la deducción (sus premisas fueron 

estructuradas inductivamente por una 

suerte de gestalt). 
Como hemos subrayado, los prD­

cedimientos no se exduyen entre sí, ya que 

tan sólo son perspectivas desde las cuales 
se considera a lo realidad. Existen como 
correlatos conceptuales mientras son lleva­
das a la práctico. A veces somos «induc­
tivos», a veces «deductivos •. A veces qui­

zás ni lo uno ni lo otro, sino algo diferente, 
dependiendo del nivel de conciencio en el 
que nos encontremos y la estructurara 

significante desde la que percibamos las 

cosas y situaciones. 

El procedimiento del montaje, en 

el que el todo resulta algo más que la sumo 

de sus partes, en el que los fragmentos de 

la obra forman conjuntamente un cuerpo 

«orgánico», es también tanto inductivo 

como deductivo. Es inductivo en el momen­
to en que cierto número de hechos particu­

lares fundamentan una afirmadón gene­
ral, y es deductivo en tanto que podemos 
considerar conceptualmente la existencia 

de premisas y de condusiones, aunque de 

hecho aparezcan unidas en el conglomera­
do de la situación (que es un continuum). 

También- y más acertadamente- podemos 

hablar de abducción. que es la generación 
de un «todo hipotético» a partir de un con­

junto de rasgos considerados. (Dim. 
Sintáctico J). 

A la manero del montaje es como 

procede la percepción. No obstante, y como 
se irá advirtiendo a lo largo de este traba­
jo, ésta constituye un proceso muy complejo 

y multidimensional, el cual no puede ser 

descrito en un sólo código y medio 
significante. 

S. ¿Qué parte del conocimiento es 

a pIiodl Si lo que es a priori no debe estar 
mezdado con algo empírico y debe tener 
validez universal, entonces queda poco o 
ningún espacio para esta categona. Ni si­

quiera la genética seria a priori. Lo que en 
nosotros pueda parecer innato tal vez fue 

experimentado conscientemente en gene­
radones anteriores, por lo que de inicio no 

es a priori ni lo será para siempre. 

6. Sobre los tipos de conocimiento 
hablaremos más adelante. Toda división 

debe considerarse artificial, pero nos pue­
de ayudar a desarrollar lo propia noción 

de conocimiento (que también será anifi· 

• • • 
No está uno haciendo In­
telectualmente una hIpó­
tesis solamente. En reali­
dad uno VE un triángulo, 
aunQue lo único Impreso 
sean tres puntos. 

Las percepciones son hi­
pótesis predictivas. Las 
sugieren los datos dispo­
nibles: pero es interesan­
te Que los datos pueden a 
veces consistir en la sor­
prendente ausencia de 
señales. 

Las percepciones son 
roontajes de signifICado. 



cial, mas si funciona no importa). Tal vez 
serta mejor asumir esta división en función 
o en ténninos de las dases de medios sig­
nificantes con los que tratamos de expre­
sar e! conocimiento (algo parecido a la di­
visión de las artes, aunque no tan genéri­
ca). 

7. La estructura de la situación 
cognoscitiva va a ser establecida por e! pro­

ceso perceptual. La realidad es representa­
do en función de: 

-el vehJculo significantepor e! que 
se considere, (Dim. Sintáctica j) 

-el códigoo léxícoconnotativoco­
rrespondiente a dicho vehículo signi· 
ficante, 

-el cana/por e! que seo recibido e! 
repertorio significante, además de los ca­
nales secundarios alternos y e! cruce de 
éstos (sinestesia, ete.), 

-las expectativasque se tengan de 
dicha realidad, las transformaciones que se 
quieran ejercer (conceptualizociones de 
causa-efecto, etc.), 

-el significado con que se asuma 
(importante en la construcción de! pero 

cepto) y 
-el nivel de atención y de concien­

cia en e! que se presente e! acto de aprehen­
sión del conocimiento (además del hecho de 
si se va a considerar efectivamente como 
conocimiento). 

Todo conocimiento va o ser argo· 
nizado por la percepción. Para ello reqniere 
la elaboración de constructos en los cuales 
apoyar tal conocimiento. Estos constructos 
son los llamados perceptos péase bien, no 
son pre-ceptos, sino P\!RCeptos). Como he­
mos visto, los perceptos presentan muchas 
facetas, perspectivas y niveles de organi-

zación y significación. No hay un isomor­
fismo absoluto, por tanto, entre los objetos 
y los contenidos de la conciencia. El isomor­
fismo se refiere a la noción de estructura: 
he allí donde puede anidar. Pero no en el 
objeto en si. Toda estructura es un modelo 
significante, y tan sólo relaciona conteni­
dos de la conciencia (previamente adapta­
dos para ello). 

8. Ahora bien, ¿qué es lo verdade­
ro? ¿Cuál es e! criterio de lo verdad? Para 
fines prácticos, cada uno de nosotros ya se 
ha armado de un repertorio de ideas que 
considera verdaderas- aunque en distintos 
niveles, y también dependiendo de! contel:­
to social-, con las cuales más o menos va 
sorteando las situaciones que se le presen­
tan. Pero estas «verdades> pueden ser se­
mejantes a los valores (éticos, estéticos,ju­
rídicos, etc.), lo que relativamente les resta 
certeza. 

¿Ú¡áJ es eJ1tonces la verdad uni­

versal Y trasceJ1deJ1ta/? 
Muchas veces se piensa que es 

aquel. hecho que mantiene constancia ante 
nosotros (sobre todo si lo podemos contro­
lar); pero labistoria- tampoco muy confia-

Las formas de respuesta 
del ser humano pueden 
ser: 

-Aprendidas. 
-No aprendidas. 
-Provocadas por esHmu-
los externos. 
-Provocadas por esHmu· 
los internos. 
-Aulom~licas e inene­
xIv.Is. 
-Creadas por un esfuerzo 
'IOlunlarlo. 
·Generallzadas (participa 
todo el cuerpo). 
-Especfficas (¡¡mltadas a 
un miembro o grupo de 
músculos). 
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ble, por derto- nos ha contado de los desen­

gaños que se ha llevado e! razonamiento 
humano. La actitud escéptica, al respecto, 

dedara entonces que nunca llegaremos a 

saber si es verdad lo que asumimos como 
tal. O, por otro lado, e! filósofo se ha cuestio­

nado: /.hasta qué grado de verdad puede 

soportare! hombre?, suponiendo que la ver­
dad es un trasfondo aterrador que nos pue­

de enloquecer. Por ejemplo, ¿qué pasarla si 

nos topáramos con la ceneza absaluta de 

que la vida humana por sí misma no sirve 
de gran cosa, o de nada, a la his-tortade! 
cosmos? 

Fuera ello derto o no, nuestro Ím.­

perativo es sobrevivir de todos modos. ya 
sea para demostrar lo contrario o viajando 

en e! hedonismo o la esperanza. Sobrevivir 
es por tanto el sentido prtmordial de nues-

Ira existenda. y tal es la perspectiva que 
asume todo verdad. 

Por eso, aunque cabe la posibiH­

dad de que la verdad sólo sea un concepto, 

y que todo lo que percibamos de «verdade· 

ro .. sea relativo, contrtbuye a nuestra sa­

lud mantener cieno actitud (que implica 
un sentidd¡ para ir configurando en cada 

momento lo que presente mayor «CenezID'. 
¿y certeza de qué? Tal vez de que conti­

núa la vida, como si se tratara de una 

gestalt. o un mandala, o '" 
La verdad en sí no importa mien­

tras no haya vida. 



TIPOS DE 

COROCIHIIRTO 
La epistemología ha estable­

cido dos clases generales de conoci­
miento: 

1. El conocimiento directo. 
2. El conocimiento reflexivo. 

Se dice que una cosa se co­
noce directamente cuando nuestro 
conocimiento termina en la cosa y 

se refiere inmediatamente a ella. En 
cambio, conocemos una cosa reflexi­
vamente cuando nuestro conoci­
miento termina en la imagen o con­
cepto de una cosa previamente co­
nocida, y se refiere a esta Imagen o 
concepto. Por ejemplo, se conoce a 
un hombre directamente cuando se 
le ve en persona, pero se le conoce 
reflexivamente si se ve su imagen, 
pues en este caso se le conoce a tra­
vés del conocimiento de la imagen 
(como cuando alguien dice: <conoz­
co a Aristóteles». 

En términos semióticos 
(Dim. Sintáctica J), el conocimien­
to directo equivaldría al conoci­
miento del referente, y el conoci­
miento reflexivo al conocimiento del 
significante (o de la cadena signi­
ficante). Ambos, sea el referente, 
sea el significante, van a remitimos 
a un significado (aclárese que no el 
mismo significado). 

Pero, y éste es otro cuestio­
namiento epistemológico, ~s posi­
ble el conocimiento directo? 

¡N.O f\)11i!¡¡,¡;6 
.$TA2 ~Al""~>N. 
OrO ~N =D." 
iDiM. OVE NO!, 

tal vez los términos no sean 
claros, y resulte mejor llamar al ca­
nacimiento directo: sensación, yal 
reflexivo: pensamiento. En ninguno 
de los dos rublos encajaría la per­
cepción, ya que ésta no es en su to­
talidad ni directa ni reflexiva. 

Ahora bien, sabemos que la 
percepción y el pensamiento son 
partes de un mismo proceso, por lo 
que no constituyen conocimientos 
independientes. Lo que varía en 
ellos es el medio significante en el 
que se presentan. Por lo demás, los 
signos que supone el pensamiento 
también son percibidos. La percep­
ción es la matriz de cualquier for­
ma de pensamiento. 

¿]>or qué no establecer las 
«clases. de conocimiento en fun­
ción de los tipos de medios sig­
nificantes? 

Por ejemplo, para la percep­
ción: medio visual, medio táctil, 
medio olfativo, medio gustativo, 

fQ.uello <tue no se ajusta 
a la «Verdad. tiene Q!Je re­
emplmrla de manera sa­
tislactorla para poder so­
brevivir. 

NO se puede representar 
al mundo COO1O se perci­
be. ya Que. entre otras 
cualidades. el mundo es 
tridimensional. y uno lo 
percibe en forma tridi­
mensional. N representar 
el mundo se tiene Q!Je rea­
lizar una reducción de ca­
rácter complejo. 



medio ínteroceptivo, medio pro­
pioceptivo, medio sinestésico 
(intermodal), etc. 

Para el pensamiento: medio 
lingüístico, medio matemático, me­
dio lógico, etc. 

y cada medio presenta códi­
gos (Dim. Sintáctica j) diversos. 
Por ejemplo, el medio perceptuaI de 
carácter visual contiene: códigos 
gráficos, códigos fílmicos, códigos 
fotográficos, etc. Cada uno de ellos 
va a codificar el conocimiento de 
cierta manera, aunque se trate del 
mismo asunto (conceptualmente). 
Estas son las clases que puede adop­
tar el conocimiento. 

Respecto al grado de ver­
dad,diremos que todo conocimien­
to busca ser verdadero. Un conoci­
miento falso es un contrasentido. 
Aunque lo que es verdad sólo tiene 
su escenario en la realidad. Las men­
tiras existen únicamente en el pen­
samiento, en los signos. Lojalso con­
siste en un error de juicio o en una 
declaración retórica mal interpreta­
da. Normalmente la mentira perte­
nece al conocimiento reflexivo, al 
pensamiento, al medio lingüístico, 
matemático, etc., o sea, a conside­
raciones de carácter racional. 

En lo que concierne a la per­
cepción, todo se presenta como ver­
dadero, al menos dentro de su espa­
cio de configuración. Si vemos a un 
hombre volador en una pintura, 60s 
falsa esa pintura? El grado de 'Ver­

dad depende del discur80, del me­

dio 8ignffIcante. El hombre volador 

de la pintura es verdadero en la pin­
tura. Igualmente, nuestros sueños 
son verdaderos en el momento en 
que soñamos. Si en cambio, despier­
tos viéramos a un hombre volador, 
pensaríamos que es mentira, que se 
trata de una ilusión sensorial, que 
de be de haber una explicación .ló­
gica y racional.; pensaríamos que 
se trata de una alucinación o de un 
truco. Para el pensamiento sería in­
concebible, a pesar de que lo es­
tuviérmanos viendo. Nuestra per­
cepción, en tal caso, no coincidiría 
con lo que rej/eAm;amente sabemos 
que existe, y nuestra cabeza zum­
baría de extrañamiento. Allí nece-

sitaríamos de cierto tipo de cono­
cimiento para aclarar la situación. 
Necesitaríamos de una explicación 
reflexiva que fuera coherente con 
nuestro acervo reflexivo del mun­
do (y he allí el criterio de verdad). 
Un perro, al ver al hombre volador, 
tal vez comenzara a ladrar por no 

corresponder tampoco a sus eJCPec­

tativa8 del mundo; pero igualmen­
te ladraría ante un avión o un heli­
cóptero. 

t 
La magia actúa psicológi­
camente. manteniendo la 
confianza. 

la generación de fICciones 
ayuda a "r la rlQjJeza de 
la realidad a partir de una 
cantidad muy limitada de 
datos. La generación de la 
ficción está rntimamenle 
ligada. por tanlo. a la ge­
neración de los h<chos. 

,i 
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Tendemos a establecer co· 
rrelatos entre nuestros tipos de co· 
nocimiento. Así, no nos extraña ver 
volar un avión (si conocemos su exis· 
tencia, sobre todo si lo hemos visto 
antes y lo hemos asimilado tanto 
perceptual como conceptualmen· 
te), pero sí nos pararíamos en seco 
al divisar a un hombre volando por 
sí mismo. Hemos visto hombres (no 
voladores)y hemos visto seres y má· 
quinas que vuelan; más no hemos 
visto hombres volar por sí mismos. 
Tal vez en un discurso cinematográ· 
fico sí, o en un comic, pero no en 
un discurso 7Ultural (criterio de la 
realidad), por lo que habría una in· 
congruencia entre percepción ypen· 
samiento. Para tal medio significan· 
te, el de la naturaleza, no recorda· 
ríamos haber codificado anterior· 
mente la figura de un hombre so· 
bre el fondo del cielo; tampoco ten· 
dríamos un correlato reflexivo de tal 
posibilidad real. Un correlato ficti· 
cio sí, pero uno real no. Sería, pues, 
algo novedoso (y extraño) para cual· 
quier tipo de conocimiento que te· 
níamos acerca de la naturaleza. 
Nuestra imaginación fácilmente 
podía haber montado la imagen de 
tal escena, y haberla representado 
en diversos medios (gráfico, cinema· 
tográfico, lingüístico, etc.), pero si 
nunca la habíamos percibido en el 
<llledio significante natural. (leyes 
físicas, biológicas, evolutivas, etc., 
asumidas como reales), tendríamos 
que reacomodar nuestro cúmulo de 
significados respectivos de la natu· 
raleza· no al cine ni los comies ni a 

los cuentos fantasiosos, sino a la na· 
turaleza·, y fommlar un significado 
para tal situación, el cuál desenca· 
denaría una serie de nuevas relacio· 
nes significantes, nuevas acepciones 
de la realidad natural, nuevas foro 
mas de asumirla bajo la perspecti· 
va de un criterio de 'Verdad. 

Las ilusiones sensoriales 
(comunmente ópticas, en nuestra 
cultura visual) son un ejemplo de 
incorrespondencia entre lo que pero 
cibimos y lo que <sabemos>. Sin 
embargo, las percibimos como NO 
son dimensionalmente hablando, y 
en tales casos el criterio de verdad 
es la comprobación métrica, mate· 
mática, física (bajo cuyos paráme. 
tros la ilusión es éso: ilusión). En· 
tonces, ¿las ilusiones ópticas sólo 
existen en nuestra retina? Algunos 
estudios han determinado que para 
distintas formas de pensamiento 

hay distintas ilusiones sensoriales; 
lo que nos lleva a pensar que quizás 
la percepción por sí sola no sea la 
que <caiga en la ilusión., sino que 
lo es sólo en cuanto que no concuer· 
da con el conocimiento reflexivo 
imperante. 

Hay que diferenciar: 

·10 que se conoce, 
-lo que se espera, 
-lo que se percibe y 
-lo que existe. 
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El conocimiento, pues, se 
plantea exclusivamente en función 
de cierto criterio retlexivo asumido 
como real. Lo mismo la <verdad., lo 
<verdadero •. En lo que se refiere ti 

la imaginación, a la fantasía, en 
cambio, el conocimiento verdadero 
no es diferente del falso, ya que allí 
no existe tal frontera ni tales crite· 
rios. En la imaginación todo es ver­
dadero, y casi todo puede ser váli­

do (tal vez con excepción de ciertos 
dabúes. o <límites., muchas veces 
más allá de la conciencia del indivi­
duo). 

Cambiando de dirección, 
preguntémonos ahora en qué difie­
ren, respecto del mismo medio na­
tural, el conocimiento que de éste 
tenga un ciego del que tenga un vi­
dente. ¿Tienen el mismo conoci­
miento directo? No, ya que el ciego 
no conoce el medio visual de la mis­
ma manera que el vidente. ¿Tienen 
el mismo conocimiento reflexivo, 
conceptual? Tampoco, ya que el cie­
go carece de correlatos conceptua­
les para términos como luz, rojo, 

penumbra, etc., al menos en lo que 
a lo visual se refiere; asimismo, el 
vidente no desarrollará un conoci­
miento táctil tan refinado como el 
que pueda tener el ciego. Por tanto, 
su conocimiento del mundo natu­
ral es diferente tanto perceptual 
como conceptualmente. para el cie­
go resulta imposible comprobar que 
el sol es esférico, aunque sepa lo que 
significa ser esférico. Los sueños y 

otras manifestaciones simbólicas, a 

su vez, van a diferir entre un ciego 
y un vidente. Podrán coincidir en 
varios términos lingüísticos (de he­
cho la lengua por sí misma no es 
mayor problema, pues ambos pue­
den hablar) y conocimientos reflexi­
vos, pero no lo harán en lo que se 
refiere a lo perceptual (o no sin re­
currir a correlatos extras, nunca del 
todo correspondientes). Ambos po­
drán señalar, de entre varias frutas, 
cuál es una manzana, pero el 
percepto que de ella tengan será 
diferente. Lingüísticamente coinci­
den en el referente vocal, pero, por 
ejemplo, ¿cómo dibujaría cada uno 
una manzana? O, volviendo a un 
ejemplo anterior, tcómo dibujarla 
cada uno al hombre volador? 

Un planteamiento li­
neal es de uso limita­
do cuando se trata so­
bre una dinámica no li­
neal. 

EL CRITERIO DE LA 
VERDAD DEPENDE DEL 
MEDIO SIGNIFICANTE. 

El c01WCÍmiento se canjígu­

ra perceptualmente. A partir de allí 
puede entonces establecer 
correlatos, «categorías. en diferen­
tes medios significantes. Tales 
correlatos serán las que determinen 
las tipos de conocimiento a consi­

derar. 
La verdad, pues, consiste en 

hacer coincidir el razonamiento o 
juicio que se tenga de una cosa con 
la percepción de la misma. El crite­

rio de la verdad depende del medio 
significante _ 

«No podCis conseguir que 
~J8uicD .i:biDdonc por el u' 

zOD.1micoto UO.i: convicción 

a la cual 00 hol sido conduci· 
do por el razonotmicoto» 
(S .. ih) 

" " 



secreto, 
interpre­

tación 

veTdad 
/r----------------/\~ ________________ ~\ 

(ser) ----------- (parecer) -
I I 
I I 
I I 
I I 

(no parecer) - - - - - - - - - (no ser) 

\~----------------~ r--------------__ --J/ V 
falsedad, nulidad 

En el cuadro superior se correlacionan dos esquemas: 
1) el del parecer / no parecer, que es el esquema de la manifestación, y 

2) el del ser / no ser, que es el esquema de la inmanencia. 

mentirCL, 
retóricCL, 
persuCL-
" Slon 

y es entre estas dos «consideraciones» que se establece el <<juego de la verdad». 

SER PARECER 

hacer hacer 

poder poder 

creer creer 

querer querer 

NO NO 
PARECER SER 
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PROBLEMA 
METODOLÓGICO 

El fin de toda metodología es 
el de dirigir sus operaciones para con­
seguir un conocimiento. Etimológi 
camente, método significa camino. Un 
método es un procedimiento emplea­
do para alcanzar un fin (que, tarde o 
temprano, se vuelve parte del conoci­
miento). 

MetodologÍaes un término ge­
nérico que se ejemplifica en los proce­
dimientos específicos de cada ciencia 
o estudio. Para hallar su significación 
es necesario analizar la estructura del 
objeto de estudio. Ello requiere de una 
.metodología» subyacente, que en un 
principio nos viene dada por la per­
cepción. 

Para delimitar la estructura del 
objeto de estudio, a partir de la cual se 
cimiente la propuesta metodológica, la 
percepción debe considerar: 

-el objeto propuesto (median­
te cierto grado de abstracción) y 

-el fin perseguido, el objetivo 
de estudio, el contexto ideológico. 

Como el objetivo de la meto­
dología es alcanzar un conocimiento 
sobre el objeto de estudio, los procedi­
mientos que utilice deberán estruc­
turarse en función de significantes que 
impliquen cierto valor de certeza. 

¿ y qué significtmtes están re­

lacionlldos con la verdad? 

Como se ha visto, cada medio 
significante ha delimitado sus estruc­
turas de certeza. Para las matemáticas, 
por ejemplo, la verdad consiste en no 
alterar ciertas axiomas consideradas 

como verdades primigenias. Cualquier 
relación de igualdad en estos términos 
debe mantenerse en una suerte de 
.homeostasis •. 

En la física, la verdad se for­
mula en términos de «leyes de la natu­
raleza», las cuales expresan una rela-

.Hemos tenido que des­
viar el peso de nuestra 
atend6n. de la acd6n a 
la reacdón. Ahora debe­
mos conocer de anrema­
no las consecuendas de 
tocIa política o acdón. ya 
que experimentamos 
sus resultados sin demo­
ra. (McLuhan) 



ción dimensional de fenómenos natu­
rales. En la lógica, la verdad depende 

del determinado seguimiento de las 

proposiciones cuyo fundamento des­

cansa en un col\iunto de premisas asu­

midas como verdaderas per se. Ese de­
terminado seguimiento consiste en res­

petar la igualdad sintáctica de los tér­

minos considerados (no importando el 
significado de éstos). 

nen .t?!:"'el1.'ffl"~[~ 
dé ~;.JíItl:*~.",. : ... ,.~.,,( 
que dljTíniI'*!!~dltlb 

cia - ~ºl~U1~to. sis(~~ 
mientas que buscan la verdad-, debe 
establecer un conjunto de premisas 

básicas que lo sustenten (funcionando 

como correlatos de cierto aparato ideo­
lógico que tenga una idea de .certe­
za.), premisas que pueden ser univer­

salmente comprobadas o bien ~s­
tralmente convencionalizadas como 
verdaderas. 

Ahora bien, ¿y cómo se com­

prueba algo como verdadero? 
Como se expresó al final de la 

parte de Experiencia vs. Razón (1), 

todo cae en un juego circular de defi­
niciones. Sin embargo, el ser humano 

y todo ser capaz de manifestar apren­

dizaje tiende a asumir como verdade­

ro todo lo que se repita constantemente 
(Propaganda 1). Si dos fenómenos se 

un S"I[lUI~U, 
operativa. Y éso, a grandes rasgos, es 

una metodología. 
Pongamos un ejemplo. Desea­

mos conocerlo desconocido. ¿Pordón­

de empezamos? 
Como se expresó anterior­

mente, debemos considerar el objeto 
propuesto así como el fin perseguido. 

El principio organizativo 
deja cognascJ.. 

tlflado hasta la reeha es 
el concepto de aslmlla­
dón/acomodacl6n de PIa-
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¿ Cuál es el objeto desconoci­
do? ¿Para qué se busca conocerlo des­

conocido? 
Lingüísticamente ya sabemos 

cómo definir lo desconocido (adj. y s. 
No conocido.!/ AdJ. Muy cambiado. 
// Mal aprec1a.do.); pero, ¿y percep­
tualmente? 

Podríamos asumir que lo des­
conocido es lo que no se ha presenta­

do en nuestro campo perceptuaI, o lo 

que está más allá del mismo, de sus 

umbrales, o bien lo que quizás se ha 

presentado pero que no hemos diferen­

ciado de un fondo. A fin de cuentas, 
algo que no hemos definido percep­

tuaImente. 

Ello es demasiado vago. Tal vez 
limitando el fin del conocimiento po­

dremos dar una pauta más coherente 

para el planteamiento metodológico. 
Así, pues, ¿para qué se busca conocer 

lo desconocido? Las respuestas abar­

can una gran gama, y cada una de ellas 
va a determinar la metodología a se­

guir. 

Por ejemplo, si se busca cono­

cer lo desconocido para tener ako qué 
promocionar, con base en tal modelo 

debe plantearse la metodología. Se in­
vestigará el mercado potencial de con­

sumidores de lo desconocido, y sus 

espectativas no spodrán sugerir los prí­
meros parámetros. 

En otro caso, si se busca cono­
cer lo desconocido para descubrir, por 

ejemplo, el origen del universo, la me­

todología retomará el conocimiento 
que se tiene en tal sentido (astronomía, 

física, bioquímica, etc.) y se apoyará 
en los métodos utilizados para obtener 

tales infurmaciones precursoras. De no 

ser éstos funcionales, o completos, en­

tonces se procederá a estructurar una 

nueva metodología, o bien reconsi­

derar la que se halla en curso y que 

presenta limítaciones. Las propias li­

mitaciones de las metodologías eviden­
cian los callejones conceptuales en los 

que se ha detenido el curso del cono­
cimiento. 

Los animales también conocen 
la realidad. Sus metodologías no bus­

can tanto la verdad sino la satisfac­

ción de sus necesidades. Su conoci­
miento de la naturaleza lo adquieren, 

a saber, por tropismos, taxias, instin­
tos, reflejos, etc. 
(Dim. Pragmática J). 
Lo que podría pare­
cer a priori para 
ellos es a posteriori 

para el código ge­
nético (escala filoge­
nética>, el cuál tam­

bién va modificando 
su .metodología» se- j¡.?!! 
gún las exigencias 
del medio. 

Los seres 
humanos aprenden 

en gran medida por 

ensayo y error, con 
retroalimentación inteligente en virtud 

de la memoria (que no es un simple 

almacén de datos). Su pensamiento, 
además, les permíte retroa1imentarse 

de los ensayos y de los errores de otros 
seres. Ello se debe a que su sistema ner­
vioso tiene la facultad de mediJp- la 
respuesta que dan a los estímulos, ela­
borando para tal fin imágerles menta-

!JI m'l)(>/ pe.rcflplual operan 

lres mecanismos has/a cier--

" punIo d.j""u""" f""" me-
~oJQIo.6h-

-'lJ.,¡.,ua ¡;;;:t:¡iuai 
-&m,¡M"acidn ,.j..,¡¡". y 

-!J(QsonanciCl ualoroJilJa 

~d.~eci· 
O si 
O. 



les que pueden ser manipuladas 
operafiVll-mente, de tal forma que «en­

sayan y yerral1» sin necesidad de mo­

ver sus extremidades arriesgadamen­

te. Para dejar atrás el mundo instintivo 

también requirieron y requieren de 

una metodolozia, ya que se trata igual­

mente de dirigir operaciones para con­

seguir conocimientos. Tales imágenes 

mentales son estructuradas por su pro­

ceso perceptual, que, claro, resulta por 

ello poseedor de una (o varias) meto­

dología(s). 

La metodología o metodologías 

que maneje el proceso perceptual va a 

determinar la. formación de perceptos 

que se desarrolle. Esto es crucial pues, 

como se ha visto, de los perceptos de­

pende cualquier acción creativa que se 

esboce posteriormente. Tal vez la me­

todología de la percepción sea la más 
importante de todas. De ella va a par­

tir cualquier otra estructura metodo­

lógica, del carácter que sea. 

Muy bien, entonces, ¿cuál es 

la «metodologílllt de la percepción? 

El térnrim metodología, como 

se conoce normalmente, no es exacto 

en el caso de la percepción, pero de­

signaremos con tal nombre lo que 

constituye su procedimiento general. 

Aunque la. percepción es multidi­

mensional e implica diversas perspec­

tivas de organización, a continuación 

se tratará de esbozar sus caracteristi­

cas generales, presentes en cualquiera 

de sus manifestaciones. 

Estudios sobre la percepción 

indican que la. respuesta perceptual es 

en realidad una. tarea compleja, que 

para su mejor comprensión podemos 

en dividir en subtareas. Tales subtareas 

pueden ser ordenadas en una jerar­

quía, de la más simple a la más com­

pleja; cada progresión sucesiva ascen­

dente de Ia.jerarquía implica la extrac­

ción de cada vez más información 

(Dim. Sintáctica .1) de la energía del 

estímulo. Ronald H. Forgus 1 expone el 

siguiente ordenamiento jerárquico de 

las segregaciones perceptuales: 

1. La detección de la energía 

del estímulo y de sus fluctuaciones. 

2. La discriminación de cier­

tas unidades figurativas consideradas 

como separadas de un fondo. 

3. La determinación de deta­

Hes más finos, que conducen a la 

estructuración de una figura cada vez 

más diferenciada. 

4. La identificación o recono­

cimiento de una figura (forma, mode­

lo, pattern, etc.) que puede ya ser de­

signada conceptual y lingüísticamente. 

5. La manipulación de la for­

ma identificada. A esta etapa de la per­

cepción correponden las operaciones 

de lo que llamamos pensamiento, y es 

una extensión de la tarea anterior. 

AFERENCIA es la fase 
de (<fotIaw. o recepción de 
estímulos y de twISIllisión 
de los impulsos nerviosos 
correspondientes hacia el 
centlO del sistema. 
INTEGRACIÓN es el 
período de elaboración 
central de las aferencias, en 
distintos niveles de comple­
jidad. 
EFERENCIA es la fase 
en la que el cerebro desen­
cadena los impulsos de «sa­
lida> que han de conducir 
ala acción. 
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La emergencia de la figura pa­

rece ser un producto del modelo de 
excitación sensorial y de las caracte­
rísticas inherentes al sistema nervioso 
sobre el cual actúa (algo relativamente 

fuera del dominio del individuo) (Dim. 
Pragmática j). La organización figu­

ra/ fondo, sin embargo, está afectada 
por la experiencia del sujeto perceptor 

(Dim. Semántica j), al igual que la 

identidad de la figura percibida y las 

propiedades de asociación. 
El proceso perceptual desa­

rrolIa la secuencia: 

«codificación» perceptual. Así, en un 

momento dado la percepción se llega 

a «codificar» en /'unción casi directa 

de los equivalentes funcionales que 
maneja el pensamiento. 

e. Influencia de tal percep­

ción operante en el modo como el su­

jeto siente el estímulo, en sus expecta­
tivas y en la manera como repercute 

en él. 

Cada una de estas tareas tiene 
objetivos y significantes específicos, si 

bien forman parte de un mismo pro-

" b e 
UnMtfLO-' SENSACIÓN-.PERCEPCIÓN -. PENSAMIENTO 

~ cv 
Lo que nos sugiere la defini­

ción de etapas metodológicas: 
ti. Procedimiento de captación 

del estímulo, transformación de ener­

gía física en repercusión subjetiva. 
b. Organización de la reper­

cusión subjetiva en interpretación, 

estructuración de sentido. O sea, la 
«codificación» perceptual. 

e. Conceptualización de la co­

dificación perceptual, manejo de los 

datos de la percepción en equivalentes 
funcionales. Formulación de correlatos 

sígnicos de fácil manejo, con intencio­
nes operativas y de comunicación. Co­

rresponde a lo que conocemos como 

pensamiento. 
do Influencia del pensamiento 

en el proceso que le dio origen: en la 

ceso, el del continuum perceptual. 

Cada una presenta una .metodología» 

particular, a saber: 
a. Fun­

cionamiento de los 

órganos sensoria­
les. Asimilación. 

Operación prag­
mática. 

b. Mon­

taje perceptuaI. 
Asociación. Asimi­
lación/ acomodación. Operación se­
mántica. 

e. Lenguaje, conceptualiza­

ción, abstracción, digitalización, 
convencionalización, sistematiza­

cÍón, cOl\Íugación, conmutación, etc. 
Acomodación. Operación sintáctica. 

La percepción es un 
proceso que procede 
siempre por sucesivas 
aproximaciones. Sus 
«etapas. nunca son 
independientes, ni se 
suceden en forma me­
cánica. A través del 
proceso perceptual el 
sujeto va elaborando 
un verdadero «mapa 
cognitivo. de la raali­
dad. 



d. Esquematización, teoriza­

ción' adaptación, experimentación, de­

ducción, cosmogonización, etc. Ope­

ración semántica. 

e. Sugestión, expectación, 

condicionamiento, etc. Operación 

pragmática. 

La etapa que requiere de una 

~metodología más creativa» es la b, en 

donde se desarrolla la estructuración 

de perceptos. La a es .fisiológica>, la e 
es «lógica>, la d es «de proyección» y 

la e de «sugestión», a grandes rasgos. 
Aunque todas ellas requieren también 

su dosis de creatividad (reacomodo, 

etc.), ésta se manifiesta primordialmen­

te- y como precursora-en la «etapa» 

b, la del monb\je perceptual. 

Se ha considerado a cada una 

de las anteriores tareas como de cierta 
dimensionalidad semiótica: como ope­

ración de carácter pragmático, se­

mántico o sintáctico. Sin embargo, hay 

que advertir que se trata de su «vri­

meridad., ya que tales dimensiones no 

se presentan aisladamente. Una ope­

ración semántica, por ejemplo, no pue­

de dejar de ser pragmática ni sintáctica; 

tan sólo es de prímendad semántica, 

o sea, que es predominante su enfo­

que semántico, al lado del cuál van a 

considerarse los otros dos. 

Como podemos advertir, el 

proceso perceptual puede hacer uso de 

un conglomerado de recursos meto-

dológicos. De la etapa en que nos ha­

llemos va a depender el planteamien­

to metodológico que presente, que re­

quiera la situación. 

Un sujeto sometido a un 
experimento de juicio 
pen:eptual puede 
"'prender a ver o a es­
cuchano (lo que sea re· 
querido). 

En la gran mayoría delos 
casos, d aprendizaje per­
ceplual se da en la direc­
ciÓn de una correspon­
dencia psicofísica incre­
mentada, dirigida a refor­
zar selectivamente las res­
puestas discriminativas 
4<correctas» (o para el ca· 
SO! pertinentes, deseadas, 
esperadas. amorizadas, 
etc.) 
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LÍMITES 
El conocimiento, hasta lo fecho, siempre ha presenta­

do límites, dictados por lo metodología que utilice. 

Así, por ejemplo, el conocimiento científico tiene como 

límite todo el conjunto de fenómenos del universo que no pue­

den- algunos todavía, otros quiz6s nunca- ser medidos, formu­

lados y verificados experimentalmente por el método científi­

co- a menos, cloro, que éste vaya mutando-o 

El conocimiento intuitivo, por otro lado, tien ecomo lí­

mite el estado de 6nimo del que lo produce o utiliza, quien no 

siempre va a afrontar la realidad con la mismo disposición, 

que le permito intuirlo correctamente (aunque así se lo parez­
ca). 

El conocimiento m6gico va a depender de lo voluntad, 

de lo actitud y del albedrío de las ,,fuerzas benefactoras» y de 

los «espíritus malignos», los cuales «nos permitir6n conocer la 
realidad hasta donde lo deseen». 

El conocimiento filosófico tiene sus límites en los jue­

gos de palabras y en los silogismos lalaces a que pueden 

conducier sus planteamientos, ya que su metodología se fun­

damenta muchos veces en la convencio nalización de concep­
tos difícilmente conceptualizables. 



Todo sistema significante, pues, tiene límites. Pueden establecerse limitaciones de dos tipos: 

l. Las que tienen que ver con el referente al que alude el sistemo significante. Esto es, si no existe 

un correlato perceptual del referente, es difícil o imposible desarrollar una terminología cabal pora expli­

car/o (por ejemplo, poro explicar el «alma»). El sistema significante tiene, en tales casos, grandes dificulta­

des en la fomnación de sistemas de signos, y de intentor/o, éstos acaban siendo demasiado abstractos, 

abtrusos, y requieren de una convencionalización intensiva, que siempre seró problemótica (porque se 

fundamenta en la construcción de «castillos en el aire»). 

2. Las que tienen que ver con el propio sistema significonte. Los signos que lo confomnan tienen 

cierto espectro de combinaciones posibles, después del cual se satura. Ademós, ¿cUól es su límite o su 

grado de iconicidad? ¿Cuól es su 

galaxia significante? ¿CUól es su um­

bral de significación, de representa­

ción? ¿Cuóntas cualidades o atribu­

tos del referente puede representar, 

aludir? ¿Qué grado de participación­

o bien, de abstracción- exige del pú­

blico usuario? Como ejemplo, propo­

nemos al sistema significante de las 

matemóticas fomnular una ecuación 

que represente a un sueño. Se veró 

cómo tol código no puede abarcarlo. 

Por otro lado, y ya no par virtud del sistema significante, tenemos una 

limitante diferente desde cierta perspectiva, aunque relacionada íntimamente con 

las dos anteriores: la limilanle del significado. Aqur es donde entra el 

cuestiono miento filosófico sobre hasta qué grado podemos conocer lo realidad, 

hasta dónde somos capoces de concebir relaciones entre fenómenos, o fenóme­

nos en sí mismos. Porque, por mucho que un sistema significante albergue capa­

cidad poro infinidad de signos, ¿tenemos nosotros capocidad para tantos signi­

ficados diferentes? O bien, por otro lodo, ¿hasta qué grado de verdad puede 

soportor el hombre? 

En lo que respeda 01 referente, al objeto motivo del conocimiento, éste 

no tiene límites. Es infinito y polifacético en sí mismo. El límite del conocimiento 

siempre estaró en función del sujeto y de su metodología utilizado, no del objeto 

a conocer. 

La percepción, al ser la matriz de todos los sistemas significantes que 

padamos elaborar, constituye lo octitud del conocimiento que presenta menos 

¡imitantes, 01 menos en lo que respecta a la formulación moldeable (y creativo) 

de hipótesis cognoscitivas, de representaciones de la realidad. Recuérdese que lo 

percepción no es s610 aquéllo que observamos «en el exterior». 

Por el/o, en función del proceso perceptual es como debe desarrollarse 

cualquier epistemología. 

Un pedazo de la estruc­
lura cerebral podría re­
presenlar algo en una ela­
pa de la e""uclón y algo 
disllnlo en otra elapa. 
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La SEMiÓTICA es una cien· 
cia, disciplina, hermenéutica (o 
como se le conSidere) interdisci· 
plinaria de reciente acuñación, 
que estudia los signos y los siste· 
mas de signos (principalmente en 
el seno de la vida social). Sus pos· 
tulados pueden hallarse en pro· 
ceso de constitución, pero sus 
proyectos básicos son: establecer 
una teoría general de los signos 
(su naturaleza, funciones y funcio· 
namiento) y hacer un «inventario» 
o «repertorio» y una descripción 
de los sistemas de signos (nor· 
malmente en función de una ca· 
munidad histórica, ideológica). 

La semiótica es extensiva, y 
comprende tanto los sistemas de 
signos lingüísticos como los no 
lingüísticos. 

Toda imagen (visual, acústi· 
ca, táctil, etc.) es tan «mensaje» 
como las palabras escritas aquí, 
pero como tales imágenes, en al· 
guna medida, se parecen más 
(son más icónicas) a la realidad a 
la que se refieren, se ha caído en 
el equívoco de creer que ese «pa· 
recerse» asegura una compren· 
sión automática de las mismas. 
Se piensa que para leer una ima· 
gen no hace falta información al· 
guna, que las posibilidades de 
comprensión (en realidad: de re· 
conocímíento) son evidentes; y de 
tal equívoco surge otro: se puede 
llegar a asumir a las imágenes ca· 
mo «evidentemente» verídicas. 

(Si se usa correctamente, la 
semiótica puede ayudar a despabi­
lar ese encantamiento). 

~ ................ ~ 
: S®OINi@ib1~ @1~ il&\ : 
• o , I 
: p®r~e1WCl101fu : 
, ................ , 

La semiótica reconoce tres dimensiones en todo 
proceso de significación: 

PRAGMASIS 

SINTAXIS '------" SEMÁNTICA 

Tales dimensiones se correlacionan, por ejemplo, 
con: 

Pragmasis Sintaxis Semántica 

Objeto············· .......... Concepto······ ............. Percepto 
Producción················ Distribución····· ......... Consumo 
Lengua······················ Lenguaje··················· Dialecto 

Este «capítulo» (si puede ser llamado así) se halla 
dividido en tal sentido, en el de estas tres dimensiones. 
Cada uno de los apartados entran dentro de la dimen· 
sión con la que se relacionan primeramente, aunque ha 
de subrayarse que todos los temas abordados tienen 
que ver necesariamente con las tres dimensiones en un 
acto completo de semiosis. 
. Este «capítulo» está dispuesto de tal manera que 

puede leerse tanto linealmente como al gusto del pero 
ceptor. Los temas que en cierto sentido se hallan rela· 
cionados llevan la acotación de sus vínculos. El texto de 
este «capítulo» funciona, pues, como «hipertexto» (sin 
inicio determinado, sin fin específicos, sin secuencia río 
gidamente lineal). 
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«La semiótica se ocupa de 
cualquier cosa que pueda CON· 
SIDERARSE como signo. Signo es 
cualquier cosa que pueda consi· 
derarse como sustituto signifi· 
cante de cualquier otra cosa. Esa 
cualquier otra cosa no debe neo 
cesariamente existir ni debe sub· 
sistir de hecho en el momento en 
que el signo la represente. En ese 
sentido, la semiótica es, en prin· 
cipio, la disciplina que estudia 
todo lo que puede usarse para 
mentir. ( ... ) Si una cosa no puede 
usarse para mentir, en ese caso 
tampoco puede usarse para de· 
cir la verdad.» 1 

La semiótica debe servir 
cuando menos de propedéutica. 

Sin signos no hay dis­
curso ni ideología. 

A propósito de una serie de 
fenómenos determinados no debe 
olvidarse hacer la pregunta: ¿exis· 
te intenci6n de comunicaci6n?, 
acompañada de la siguiente: 
¿cómo probar que hay intención 
de comunicación? 

Todo mensaje es 
siempre producto de al­
guien que tiene cierta in­
tención. Su explicación 
muchas veces no está en 
el mensaje mismo, sino en 
sus condiciones de pro­
ducción y de circulación. 

Precauci6n: Debe evitarse que la semiótica se con­
vierta en un inofensivo juego de salón de erúdítos. 

Las afirmaciones esquemáticas que no se confron­
tan con la realidad terminan irremediablemente en im­
putaciones ideológicas o en temas de revistas especia· 
lizadas de consumo especializado y decadencia espe· 
cializada. Si la semiótica, como Platón, se propone fi· 
jarse en algo que no cambie, su realidad se desmorona· 
rá por todas partes. 

A pesar de que el humano es el animal simbólico 
por excelencia, no se puede ocultar el hecho de que los 
signos son «sustitutivos»- declarados en mayor o menor 
grado (ver Iconicidad .1)- de las cosas «reales», de que 
las representan para efectos de la comunicación, y de 
que allí reside su importancia, su función. La semiótica 
debe estar, pues, al servicio de la transformación y de 
la crítica de la sociedad, y no al revés. 

La cohesión y la unión de un grupo se va dando en 
forma proporcional al abandono de los recursos retóricos 
de manipulación y en función de la participación colee· 
tiva en la producción y manejo de los códigos. 

Una de las maneras de romper con el sistema de 
los códigos dominantes es mediante la crítica grupal 
de los mismos. La semiótica será una herramienta que 
sirva para que el perceptor de mensajes aprenda a leer· 
los, a interpretarlos, a no dejarse seducir por su retóri­
ca, a descubrir la intención de los mismos y a confron­
tarlos con sus propios intereses. Un «promotor de co· 
municación» (con nociones de semiótica) puede apor­
tar los primeros elementos de análisis, pero resulta fun· 
damental que el grupo desarrolle sus puntos de vista 
por sí mismo. 

TODO CONCEPTO EXPRESADO EN ESTE TRABA· 
JO O EN CUALQUIER OTRO LIBRO. ESPECTÁCULO O 
MENSAJE, HA DE SER CONFRONTADO CON LA REAL!: 
DAD. Si un signo o un mensaje no se confronta con la 
realidad cotidiana, termina perdiéndose al entrar en 
crisis el soporte que lo contiene. 



Dimensión 
Pragmática 
de la 
Percepción 

,. 
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é.n esta dimensión semiótica. como se podrá ver 

en su introducción y en los apartados que la compo­
nen. se abordan aspectos «sintomáticos» de la comu­

nicación.los cuales manifiestan un carácter biológico. 
fisiológico. 

é.ste subcapítulo comienza con un apartado so­
bre la bfósfera (ecosistema natural en el que necesa­

riamente está inserto cualquier acto de comunica­

Ción). Vespúes se habla de la conducta (en un sentido 
biológico. de sustrato animal). de la Vigilancia. de los 
hemisferios cerebrales y sus tendencias. Más adelan­

te se abordan temas de corte fisiopsicológlco: funcio­
nes del yo y sus trastornos. el miedo. la obsesión: y. 
por último. tenemos algunos apartados que se refie­
ren a las características físicas de los estímulos por­
tadores de mensajes (o potencialmente Significativos). 



La dimensión pragmática S" 

ubica en las condiciones de los intér­

pretes. ya que por «pragmática» se 

"ntiende el "studio de la relación de 
los signos con sus intérpretes. «Ha­

bida cuenta de que la mayoría de los 

si9nos. si no todos. tienen como intér­

pretes seres vivos. para caracterizar 

con pr"cisión a la pragmática basta­

rá con decir que ." ocupa de los as­

pectos bióticos de la semiosis. es de­

cir. de todos los fenómenos psicológi­

cos. biológicos y sociológicos que se 

presentan en el funcionamiento de los 

signos» I 

Pragamáticamente hablando. 
pues. el intérprete del signo eS Un or-

9onismo. inSerto en un medio ambien­

te que es común a la física yola psico­
logía. él campo total comprende tan­

ta el campo del estimulo como el cam­

po del yo influenciado por el campo 
cultural y determinado por su campo 
pslqUico. Vice Kurt Koffka: «las co­

sas Se ven como Se ven a causa de lo 
organización del campo a que da lu­

gar la distribución de la estimulación 
próxima» Z 

Sf.fílAL: hecho perceptible que Sir­

ve de indicio.ourtque no necesariamente 
tenga la intencibn de infurmar (cuando las 
señales na son corwencionales.sina natura­
les). 

ÍllDICf.; signa que tiene (y monifies­

ta) un vnculo directo y real (na arbitrario: 
por tonto. universal) con el objeto al que 
se..-efiere».lmplica una relacibn de con­
tigllidad (espacia; o temporal) entre dos 
fenómenos y no supone juiCio subjetiVO de 
valor alguna. Por ejemplo. el humo es un in­

dice de fuego. 

• CltIrko Monis, 1Imdomtnk>1 de.lr _ de Jos 
~pp. 67·G8 

, _ r.Ilb, J'rincipio; de ~ de.lr lI!mIII, 

P. 123 

LA DIMENSIÓN 

PRAGMÁTI(jA 
DE LA PERCEPCIÓN 

Lo cerebración creciente de 

las especies va acompallada del as­

censo a niveles superiores de subje­
tivación. esto es. J. una superior au­

tonomía funcional y un control espe­

cifico d.1 medio. éntr. las caracte­

rísticas propias de semejente ascen­

so comporlamental se encuentran las 
siguientes: 

-La creciente diversificación 

y. a la vez. integración de funciones 
sensoriales y acciona/es: más recep­

tores y efectores. cada vez más in­

tegrados en un sistema nervioso cen­
tral. 

-Menor independencia de ca­

da función. pero mayor capacidad de 

sustituir unas funciones por otras y 

mayor autonomía funcional del orga­
nismo como fal, 

-Aparición de la conciencia 

refleja. del lenguaje y la cultura. 

ésto es. a mayor práctica (di­

mensión pragmática) corresponde 

mayor experiencia en reconocimien­

to. modificación. sustitución y crea­
ción de relaciones enfre significantes 

(dimensión sintáctica) y significados 
(dimensión semántica). 

La dimensión prag­
mática de la semiosis 
supone una realidad 
extrasígnica por el he­
cho de estar orientada 
hacia el referente u ob­
jelo al que alude todo 
acto comunícacional. 

De los tipos de signos, 
las señales, los índi­
ces y los sílltonws son 
los que tienen una re­
lación más directa (de 
homología) con el re­
ferente. 

Se ha dicho que si las 
respuestas naturales 
del comportamiento 
no se provocan por 
convención, sus estí­
mulos no pueden con­
siderarse como signos. 
Esto no eS así, ya que, 
como una función se­
miótica se refiere a la 
correlación entre dos 
funtivos que, fuera de 
dicha correlación, no 
son por sí mismos fe­
nómenos semióticos, 
los estimulas merecen 
la atención del semió­
lago tanto como cual­
quier otra entidad po­
tencialmente signifi­
cante. 

El óvulo recién ferti­
lizado, un corpúsculo 
que mide 1/500 de 
centímetro de diáme­
tro. no es un ser hu­
mano. Es un conjun­
to de instrucciones 
que se enVÍan flotan­
do a la cavidad del 
útero . 
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BI ÓSiERfl: Entidad holls-­
tlca. un todo uRltarfo (lIslco. psicológico 
lJ SOcial) que comprende organismo y 
amblen/e. Está concebida In­
km'odM~gmW~;~A~~~~~~ 

~~nUnq~9~~~mn~~~~ 

cepto de bJ6jfeftJr~~enJeiOna~ ~~~o 

quten. por cierto, fue Inll~~nCfi 
pslcologla de la 
la 3estall. 

"En el diseno. y oon en el caso 
que no se pf\lceda de manera superficial 
V automátIca. somos sin embargo pro­
clives a simplificadoRes empobrecedoras 
contentándonos excluSloamente con el 
uso de una de las lilas expresivas (la más 
e\llden/e quI%4) ( ... ) Hsf. por eJemplo. al 
es/rudurar un Janlfn. es muv posible que. 
en la eleccl6n de (as especies vege/ales. 
nos Impulsen solamen/e sus caraclel1s-­
/Jcas \llsuales (porte./amollo. color) des-­
cuidando en cambio la oportunidad de 
actuar slmultáneamen/e.y en lorma más 
In/egralv coherente sobre otras vlas sen­
soriales tales como el ollato Ij el oldo. El 
aire. que produce sonidos en ellollaje. 
lo hace mUlj d1versamen/e segim el modo 
de In/ersecclón Ij es/rudura de las hojas 
lJ ramos. BsI. por ejemplo. el susurro de 
un sauce resulta mUlj dIleren/e del ru­
mor de un carolino. del llamear de una 
palmera o el silbar de una casuarfna.» t 

I bIII ~ CiIunInid4d, Jl 49 

El.~I\lldo. el descuIdo de esa re­
lacl6n \lital entre el hombre lJ su medio 
ha empobrecido cul/ura en olrtud de 
un,! d1sl)Cja,d~n !IfI11If~lal que obstruye 
Im(l4~rtirl'lt~CCIJf~Ife§fnfO!tmaJ~l)oS lJ DI-

pefi:epclón. como la deSCrI-
be erraJ.iIÍÍlI pslc6l0g0 argen-

lall1J1a" es /amblén cun 
•• " ....... co>n/llluamen/e re­

person4lldad '1 el mlln­
'p¡etll!'3lelllOmé:nlco.1j don-
per,:lblciO no es una reall­

dado 
co~(ftcilile de las 

V modos coJitextuales de la 

ha percepcIón es slnestéslca 
(1). '1 el amblen/e en que se prowecta 
un campo perceptual debe eslructurarse 
de manera que bl1nde una slnes/éSlca 
gratlllcaclón al usuarfo. 

Un eBIDPo es Jo totaDdod de los 
hechos coexistentes lJ concebidos 
como mutuamente Interdepen­
dientes. 
Hombre-casa. comllnldad-cludad. po­
seen una relación más profunda que la 
mera asociación usuarfo-obJeto. Bslmls-­
mo. estructura lJ paisaje en/ablan lino 
relacIón que con/empla todos los moll­
ees de adaptación o franslormacl6n. V el 
resullado nunca permanece como algo 
1110 o artificial; Insensiblemente o no. 
empieza a adquirir IIn anrIder. 

TOdo proceso fisb!6-
glco es uno reac­
dón 01 medio am­
biente y parte de un 
mecanismo de re­
gulación, Todo or­
ganismo precisa es­
tablecerse en equi­
liblio dentro del me­
dio en que se desa­
rrollo. En Jo medido 
de sus posibilidades 
el organismo tarde 
o temprano com­
pensa todo modifi­
cación del medio. 
sirviéndose de un 
mecanismo flslol6-
gico o modlfJcondo 
su conducta. SI las 
fluctuaciones exter­
nas sobrepasan la 
flexibilidad fisiológi­
co respecto del 
ambiente. hoce su 
aparición lo enfer­
medad. De igual 
manera. cuando 
los contingencias 
sociales exceden lo 
Nexibilldad pslcofó­
gica del Individuo. 
aparecen los tras­
~de conducta, 

El caos en las rela­
ciones humanas tJe­
ne el mismo origen 
que el caos en la re· 
lación entre el hom­
bre y su entomo. 

El concepto de <ni­
vel de vida. no re­
flejo realmente có­
mo viven los hom­
bres. pues tiene en 
cuento solamente 
cantidades (y esto 
sólo parcialmente). 
sin considerar lo 
cuolnotlvo. 



LA 
"DUO (A 

C. se manifiesta por aque­
llas acciones y actitudes a tra.­
vés de las cuales un organismo 
se relaciona con el medio y que, 
en el caso de que el organismo 
sea complejo, EXPRESAN su es­
tructura más profunda. De tal 
manera, la conducta o el compor­
tamiento son una suerte de re­
sultante fInlJi, definida por la in­
tegración de un sinnúmero de 
factores que al exterioriza.rBe co­
bran VALOR COMUNICATIVO, 
otorgando además al individuo 
de una ca.raoterización (en varios 
niveles: personal, social: laboral, 
cultural, etc.) 

Las pautas innatas de 
conducta- coordinación heredi­
taria de acciones- de una espe­
cie no se satisfacen en un solo 
acto, sino que reclaman sentido 
integral, con la interrelación de 
actos subsidiarios congruentes 
a la satisfacción del instinto ac­
tivado. 

Toda profunda necesidad 
que el individuo busca satisfacer 
en su hábitat, en su medio, nO 

se consigue con la simple rela­
ción durecta 1:1 (comer con co­
medor, dormir con dormitorio, 
pasear con sendero, etc.) En cada 
necesidad se ha de encontrar u-

na constelación de atributos, re­
feridos a la persona y a su deve­
nir, que es necesario considerar. 
Cuando la necesidad es colecti­
va y su satisfacción se vuelve un 
problema de masas, con destina­
tarios desconocidos, la resultan­
te del problema (el diseño del ea­
tisfactor: objeto, servicio, men­
saJe, obra, o lo que fuera perti­
nente) debe apoyarse sobre cier­
to patrón genérico de lo huma­
no y su circunstancia cultural, 
aunque atendiendo a la plurali­
dad de los datos a f"m de recibir 
con amplitud y f"meza 11113 múlti­
ples, variadIIB y profundlll3 di­
mensiones del ser humano. 

Ahora bien, el comporta­
miento del organismo está go­
bernado por lo que Konrad Lo­
renz llamó «el parlamento de los 
instintos .. , en el cual uno de sus 
miembros toma preminencia cir­
cunstancial en función de las 
apetencias dominantes. Con 
ello, las necesidades que el hom­
bre busca satisfacer en un mo­
mento dado requieren una suer­
te de graduación jerárquica, de 
manera. tal que satisfecha con 
plenitud y claridad 
la necesidad- de 
otro modo, nece­
dad- fundamental, 
se encuentre ade­
más, como enri­
quecimiento, la po­
sibilidad de gratifi­
car otras «expecta­
tivas ... 

los genes de la con­
ducta influyen en las 
áreas de la forma e 
intensidad de las res­
puestas emociona­
les, los umbrales de 
la excitación, la facili­
dad para aprender 
ciertos estímulos en 
relación o otros, y el 
patrón de sensibili­
dad o los factores 
ambientales adicio­
nales que señalan a 
la evolución cultural 
en cierta dirección en 
vez hacia olra. 

la conduela humana 
está inserta en el am­
biente, en el campo de 
su representación. Se 
halla siempre relociooo­
da a uno fromo básico 
desenlído. 



Esto es, por ejemplo: 
1. En el diseño de un sa­

tisfactor, la necesidad prioritaria, 
es la que debe definir las solu­
ciones a los requerimientos con­
siderados. 

2. Después podrá aten­
derse a lo estético. A menoa, cla­
ro, que la estética fuera la nece­
sidad prioritaria, lo cual es poco 
frecuente, pues, como expresa 
Abraham Malea: .El operador hu­
mano ( ... ), como han subrayado los 
expertos en cibernética, posee la 
propiedad de explorar espontánea­
mente el espacio libre ante el que 
se sitúa, o que se le ofrece, siempre 
que ( ... ) esté bien alimentado, es 
decir, ( ... ) siempre que disponga de 
un plus de energía vital y de un 
tiempo a consumir en la perspecti­
va de su presupuesto-tiempo. 1 

Una inadeouada jerar­
quizaci6n de las necesidades que 
deben ser satisfechas (ver campo 
peroeptuaJ y ergonomfa .1) puede 
generar frustraci6n o confusi6n 
en el usuario, en el espectador, 
en el consumidor, en la vfctím& 

Por ejemplo, «un paseo 
público puede servir a. innume­
rables apetenoias del organismo 

I Abrabam Mokt Y 1liubeJh RDhmeJ', 
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(permaneoer, deambular, con­
templar, etc.) pero es indudable 
que de acuerdo al emplazamien­
to que el paseo tenga en la tra.­
ma urbana, deberá asignársele 
un destino prioritario y otros 
complementarios. Si una plaza 
ha de tener un sentido conme­
morativo, difíoilmente logra un 
olima adecuado para la perma­
nenoia, aunque se le dote del 
equipamento adecuado; si se as­
pira a que sea un lugar para es­
tar y encontrarse, mal podrá 
lograrse este objetivo si previa­
mente no se atenúan o suprimen 
los estímulos de oirculaci6n ve­
hicular (ruidos y movimientos 
que al activar un instinto pri­
mordial de preservaci6n y segu­
ridad, se hallan en conflicto con 
el goce de la tranquilidad y la. 
permanencia); y si una plaza es 
solamente un nudo de ordena­
miento vehicular, no podrá nun­
ca albergar un carácter simbó­
lico por más monumentos sig­
nifioativos que en ella se empla­
cen.» s 

Cuando lo aprendido se 
convierte en hábito, se distribu­
ye por el cuerpo un vinculo en­
tre tal aprendizaje y la. conduc­
ta espontánea, en una suerte de 
«memoria, orgánic[l). Esto nos 
lleva a considerar el valor .. edu­
cativo» del hábitat sobre el com­
portamiento humano, y la im­
portanoia del medio (físico, sim­
b6lico) oomo factor estructu­
raute de la conducta. Todo el en­
torno actúa y expresa; la percep­
ci6n registra y organiza. 

Los formas mós es­
tereotipados de lo 
conducto humano 
son de car6cter ma­
mífero, yaún más es­
pecíficamente, pri­
mate. Lo conducto 
humano está organi­
zado por ciertos se­
nesque compor1imos 
con las especies es­
trechamente relacio­
nados con lo nuestra, 
aunque, claro, hay 
también otros que 
son únicos en lo es­
pecie humano. 

La adaptablJidad sig­
niftca que 51 un Indi­
lliduo presenta deter­
minados rasgos, ije­
ne mayor posibilidad 
de que sus genes es­
tén en lo siguiente 
generación que en el 
caso de no mostrar 
tales rasgos. La ven­
taja diferencial entre 
los individuos se lio­
rna en ese sentido 
capacidad genética. 
Hay tres componen­
tes básicos de la ca­
pacidad genética: 



Hay factores que afec­
tan a las necesidades huma­
Das (1) básicas. y por Jo tuto. 
a Ja coaducta. Algunos de taJes fac­
tores soa: 

-La edad 
-~ estado hormoaal 
-~ peso 
-La capacidad motora 
-~ desarrollo sensorial 
-La capacidad iatelectuaJ 
-~ estado emocioaal. Ja dis-

posición de úimo 
-La situaci6a sociocaltural 

Lo. "estados patol6gicos" 
modifican las aece.idade. búicas. 
Itjemplo. de aJsuIIos de ellos soa: 

-La exposición al frio o al 
calor extremos 

-Lo. e.tados febrile. 
-Las lesiolles locales 
-Las heridas. illfecciolles 
-Lo. trastorno. (psicoaom&-

tico •• de Ja peraoaalidad) 
-Las ellfermedade. 
-Las ellfermedade. tr_mi-

tibIe. 
-Lo. e.tados preoperatorio. 
-La illmoviliaaci6n por ell-

termeda" o .,rescrita como trata­
mieato 

-La «:OJlValecellcla 
-Los dolores persiateates o 

'Iue 110 allmiWIl tratamiellto. 

una mayor supervl­
vencia personal. una 
creciente reproduc­
ción personal, yel au­
mento de lo supervl­
vencia y reproducción 
de los parientes cer­
canos que compar­
tan los mismos genes 
debido a lo descen­
dencia común. El pro­
ceso, que Darwln lla­
mó selección nalUral, 
describe un círculo 
cerrado de causa­
clón. Claro que, asi­
mismo, genética­
mente, los grupas no 
pueden reproducirse 
entre ellos. Hay razo­
nes biológicas direc­
tas de la exogamla y 
del considerar tabú al 
Incesto. Hay un 'cas­
tigo' fisiológico Im­
puesto a la endoga­
mia. Aún un modera­
do número de caso­
mientos entre el mis­
mo grupa don como 
resultado niños de 
menor 10110 corporal, 
mÓ$ pobre coordina­
ción muscular, y se 
han descubierto mÓ$ 
de cien genes recesi­
vos que causan en­
fermedades heredi­
tarias en el estado 
homozigótlco, una 
condición grande­
mente aumentada 
por las mezdas den­
tro del grupo. Tan po­
derosa es la ventaja 
del matrimonio exo­
gámico que puede 
esperarse que haya 
llevado consigo lo 
evolución cullural. El 
incesto es el símbolo 
prohibido de "comer­
se la propia sangre", 
con funestas conse­
cuencias tanto cultu­
ral como biológica­
mente. 
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1. TROPISMOS: Son for­
mas muy elementales de conduc­
ta, que constan en reacciones de 
giro u orientación originadas por 
una fuente de energía. Estos ti­
pos de conducta se observan en 
lasplantas o en otros organismos 
fijos, y su importancia decrece 
con la evolución hasta desapare­
cer por completo en los mamífe­
ros. 

2. TA~IAS: Son reacciones 
de orienlación ~ de locomoción que se 
producen de forma necesaria en cier-

los animales inferiores al ser eslimul.,­
dos por una fuente de o¡:nergia. Los 
paramecios, por <i:jOi:ffiplo, reaccionan 
de esle modo ante el calor (termola¡O;ia) 
~ las mariposas, polillas, elc., anle la 
luz (folola¡o;ia posili~a). f-:sla forma de 
conduela predomina en los i~erlebra­
dos inferiores ~ desaparece en los 
~erlebrados superiores. 

3. REFLEJOS: Son reac­
ciones adaptativas algo más flexi­
bles que las ta.x1as. Aparecen en 
los metazoos, yve.n disminuyen­
do en loa vel'tebrados al. mezcla.r­
se con otros mecan1emoa de com­
porta.miento. 

4. INSTINTOS: Son patrones 
muy complejos de conduela no adqui­
rida (p. ej.: construcción de nidos, mi-

NIVELES 
de 
CONDUCTA 
de 
LOS 
ORGANISMOS 

graciones, etc.), iguales- o casi-para 
todos los miembros de una especie. Los 
instintos son patrones estereotipados 
de adaptación al medio. Son muy dé­
biles en los meta­
zoos, dominan la 
conducta de los 
insectos y par­
cialmente la de 
los peces, reptiles 
y aves. Con los 
mamíferos empieza a disminuir su im­
portancia. 

5. APRENDIZAJE: La ca­
pacidad de mejorar con la experiencia 
Jos patrones hereditarios de conducta 
va íntimamente ligada al desarrollo del 
sistema nervioso. Los reflejos condi­
cionados e instrumentales y los apren­
dizajes perceptivos se desarrollan en 
las aves, mamíferos y primates, si 
bien, por ejemplo, algunas especies 
como el pulpo presentan algo similar. 

El conjunlo d. mod.ladores 
periféric<lo d. Iu conducta 
susli/uyln la. señales IImll>­
IDhleo y congénitos por olraa 
adqullidas y d.sarrollada. 
.n calegor!a. ecológica. 
más .laborada. y sutiles. El 
IIrcllsma a la luz .. ro.m­
piolado, por 'j.mplo, por 
uno cdlscriminaci6n» pro­
grfliva de valon. cro­
máticos y d. analizadores 
d. forma.; loo analizado ... 
químicos aleanlOn a dl1.­
reDciar sustancias precisol 
qlll •• !úan "'ola esUmuloo. 
En lodos los órganos d. los 
•• ntido ... producen pro· 
g" .... oolablesqu.aum.n-
tan .... id.rabl.m.nt. la 
fu.nle d. Información dol 
mundo .xterior. kl.lcom­
JIOrtlmiento tema d.lunlera 
en .u.xploración a.IM"o­
bro .1 medio y Jo. analiza. 
dores sensorio-motores 
cm. su propio .ulema d. 
codificación. 
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6. INTELIGENCIA: La 
resolución de algunos problemas ele­
mentales por parte de los mamíferos 
superiores indica que estos animales 
poseen cierta comprensión de relacio­
nes y que de alguna manera «pien­
san». No obstante, la capacidad del ser 
humano para pensar mediante signos 
que representan las cosas y sus rela­
ciones sitúan una frontera entre la in­
teligencia propiamente dicha y el 
aprendizaje superior del pensar ani­
mal. 

1. «INTELIGENCIA 
ARTIFICIALll: La programa­
ci6n da m~quinas, da com­
portamientos algoritmicos, 
plantea una nuava fase para 
la evoluci6n de la materia 
(esta vez de lo org~nico a 
lo inorg~nico o semi-org~­
nico). En las computadoras­
entidades que nacieron 
siendo 16gicas- se simulan 
conductas inteligentes a 
partir de procesos inorg~­
nicos, pero no es inteli­
gencia propiamente dicha, 
y dificilmente una m~quina 
podr~ alguna vez percibir 
o pensar por su propia vo­
luntad. Obviamente, la po­
lémica est~ abierta. 

...... -0 

o t-o 

En sus comienzos, el conjunto pri­
mario de reacciones reflejas y 
tactismos estaba destinado a facili­
tar la descarga del impulso instinti­
vo (el ojo, el oído y los sentidos quí­
micos no funcionaban como ana­
lizadores todavía). Tropismos ele­
mentales (fototaxias, cromotaxias, 
termotaxias, barotaxias, galvano­
taxias, geotaxias, etc.) y reflejos sim­
ples, a lo sumo con conexión espinal, 
estaban destinados a realizar mi­
croajustes ecológicos de tipo auto­
mático al servicio del movimiento 
instintivo. Pero en la medida en que 
se desarrollaron sistemas interdistales 
de información con centros tanto 
centrales como periféricos (localiza­
ciones en áreas cerebrales y ana­
lizadores interrelacionados), se 
instauraron los cimientos de un mo­
delo de codificación de la informa­
ción que no había existido anterior­
mente. El centro que codifica en este 
nuevo sistema, el centro que estable­
ce los esquemas de categorización y 
transmisión de la información se for­
ma conjuntamente con los anali­
zadores periféricos. Dichos analiza­
dores no son meros decodificadores 
de las categorías que regulan la in­
formación, sino activos innovadores 
del plan y, de hecho, constructores 
de la información, del comporta­
miento. 

«(.,.) deben existir desplaza· 
mientos fJrb6~ de emer­
gencias diversos configu­
rondo sl,lemas propios de 
inmrmación, los cuaJe: con­
vergen en aparentes formas 
de similitud expresivo, pero 
no en lo que se refiere a la 
infraestructura hmcional y 
al orden de producci6n y 
orgonizaci6n del sentido, 
Lo, retunoo a .. I6g!coJ no 
impli:an, de hecho,'" mis­
mos recursos funcionales. 
La 'edad biol6glca de la 
conduela' en relac!6o con el 
progroma de informaci6n 
que maneja en su intemc~ 
ci6n con el medio, puede ser 
aparenlem6nte similar 
(a .. logfa en ios medios ex· 
presivos), pero Ioto/men" 
dilmD"en su volor funcio­
nal: uno misma forma de 
modela miento y .xpr .. i6n 
delestimulo-oltuación pU&­
de implicar innatismo o ex~ 
periern:ia, c6digo end6gem 
o programa periférico a­
prendido, au,"motismo del 
protelO o experiencias acu­
mulativa. en lurn:lón de la 
aslmilaci6n y elaboración 
inlerprellltivo del sentido, 
esquema. de .. ño~" irn:lu­
so convencionales, o sisfe.. 
ma. orgáni"'& de .ignoo 
sostenidos por redes re~ 
presenlacio/Ulle. yslmooli­
cas.» 1 

• Óocar 0ftAtivi4, An/JrJpo/rJ­
SÍ' de liI ConduciJJ, Po 96 
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Nl:yELESlDE 
VIGILANCIA 

(segÍin Pichot) 
Según el médico y psiquia­

tra Jean Pichot, para quien concien­
cia es sinónimo de vigilancia, se 
pueden diferenciar siete niveles di­
ferentes de vigilancia entre la con­
ciencia y la inconsciencia: 

A. CONCIENCIA 

NIVEL 1. Vigilancia excesiva 
(emOCiones fuertes). No coincide con 

el grado óptimo de adaptación del 

individuo al mundo exterior. En este 
estado la atención no puede llegar a 

fijarse en un objeto en particular, y 

el comportamiento es poco eficaz y 
mal controlado. 

NIVEL lI. Vigilancia atenta. 
Corresponde a la atención selectiva, 
yes capaz de flexibilidad, en función' 

de las necesidades de adaptación. 
Sus reacciones son rápidas y óptimas 
para la supervivencia. 

NIVEL lIl. Vigilancia relaja­

da. Corresponde a la atención "flo­

tante", no concentrada, con produc­
ción de asociaciones libres en el pen­

samiento y con descenso relativo de 

la conciencia del mundo exterior. En 
este nivel existe una eficacia exce­

lente del comportamiento en algu­

nas formas del pensamiento creador. 

NIVEL IV. Adormecimiento. 

Es la conducta en la ensoñación. Los 

estímulos del mundo exterior se 

estructuran de manera muy atenua­
da. Las ideas no corresponden a pen-

samiento lingüístico o conceptual. 

En este estado le falta coordinación 

al comportamiento, es esporádico y 

no se halla ordenado en el tiempo. 

NIVEL V. Sueño ligero. El 
mundo exterior deja de ser fuente 

de estímulos casi en su totalidad. El 

contenido de la conciencia es el sue­
ño. 

NIVEL VI. Sueño profundo. 

En este estado no existe ningún con­
tenido de conciencia del que poda­
mos acordarnos. 

NIVEL VII. Estado de coma. 

Mientras que en el nivel anterior 

existen respuestas motoras a los es­

tímulos, en este estado son muy dé­
biles o desaparecen. 

B. INCONSCIENCIA 

(sólo se tiene cierto acceso a 

ella por medio de las formas de ex­
presión, por las asociaciones libres 
y por los actos fallidos) 

ALlATA 

f· , , .. ' 
1" , • ~_. -1 
c:wo 

I " I 
~I 

I 
Pichot llegó a tal concepción 

a través del método introspectivo 
(autoobservación) y la electroen­
cefalografía (que registra y analiza 
las ondas cerebrales) 

Numerosos investi~ 
gadores han estudia­
do las relaciones en~ 
tre la atención y la. 
respuestas sensorja~ 
les provocadas, según 
se las registre en di­
versas regiones cere~ 
brales. 

Hay diferentes tipos 
de onda. (o ritmo.) 
en el cerebro, cada 
una con una frecuen ~ 
da particular y co­
rrespondiente a un 
nivel de vigilancia o 
atención: 

-ALFA, de 8 a 12 ci­
clos por segundo, se 
presenta en estados 
de vigilia relajados, 
con los ojos cerrados, 
y en mayores de 12 
años. 
-BETA, de 18 a 30ci­
elos por seg., en es­
tados de vigilia sin 
movimiento. 
-GAMA, de 30 a SO 
ciclos, en estados co­
tidianos de vigilia. 
-DELTA, de 0.5 a 4 
ciclos, corresponde .1 
sueño, a la incon­
ciencia producida 
por anestesia, a lesio­
nes, a patologías. 
-TETA, de 5 a 7 ci­
clos, en vigilia y con 
emoción o stress. Es 
prominente en niños 
y adolescentes. 
-KAPPA, de 8 a 12, 
leyendo, en la solu­
ción de problemas, o 
despertando. 

(Ver también el 
apartado sobre La 
Atenciónl) 



HEMISFERIO 
IZQUIERDO 

DEL CEREBRO 

Controla el lado derecho 
del cuerpo 

Visual, verbal 

Lógica. ma~emá~ica 

SECUENCIAl. 
RNRL/TlCO 

CUanti tati vo I 
intelectual 

Facultades lingüísticas 

CONVERGENTE 

Deductivo 

Discreto 

Realista, histórico 

Explícito, literal 

Denotador 

TrimsfarmaciolUll 

Contrastador 

Discurso gramatical 

Sintaxis 

Redundante 

Univoco 

Requerimi enta de 
orden 

1)EmrsFERt~ 
b€R€CI)O 
beLCeReBRO 

Controla el lado izquierdo 
del cuerpo 

Tácn!. acúsrlco 

hoUstlcO. €moclonal 

SimL\ltáneo, 
sintético 

Cualitativo, 
intuitivo 

1'4J'tística simbólica 11Ctl'tio,r¡ 

cfo:uItaies !1USimks 

DIV~c;utr¡;. 

Abduclivo 

CO!1t"U'1.(.(.O-

Impulsivo. atemporal 

Táeito, m¡zlafórieo 

ConnotadoT 

Asociativo 

Comparador 

Discursa cDlllextuaI 

Polivalente 

IJoli.émie .. 

Tolerancia al caos, 
a la incertidumbre 



I Funciones del «yo» y sus trastornos I 
FUNCIONES ~ta5tomo5, pctturbacíone5 

~ 
AmPTACIÓN A Diferenciación de la figura y del fondo. Conducta in¡tJ,ecuada, ;¡quejada de problemas subjetivos o psico50miticos. 

LA REALIDAD Representadón de papeles. Inca~idad. para 9Oportar tu dUliaciones rtspecto de la rutina lubitual. 
Esponb.neidad y c~tividad; regn:siÓb en el deJo Fracaso de la adaptaci6n social: rigidtt. 

~ 
erwolvimiento dd yo. 

APREHENSION Pm:isión pcrC('ptiva. Pro~cián. racionalización, ntg¡dón y deformaciÓn de la realidad por medio 

:s DELAREALI. Rtttitud dd juicio. de aJucinacloDtI y debrios. 

Z DAD Orienución temporal, t5pacilll e inter~rsonat 

O 
SENTIDO DE LA U Buenos «límites de sí misma»'. Sentimientos de enajen¡miento y f¡1b: de espontaneidiild. 

O REALIDAD Norm¡bdad del funcionamiento babitu¡1. Impresiones dt d~ja Y\I exagendas. 

~ Onlrofrenia. 
Debrio$ c6sroicol, 

~ Confusión de la imagen corpont. 

8 Intl'u:ti6n dd lIi mjsno en cuanto sujeto u obfeto. 
Manifewciolles n,iológicas. 

REGULACIÓN Y Capacidad pan emprender tonductn de rodeo. lrattornos de la conducta y de los hábitos {rabietas, rompul'¡ón a mordel'3t 

CONTROL DE Tolerancia de lo! frustración (neutrah73Ción de la I¡s uñu, etc.) 

LOS IMPULSOS 
energia del impulso) Propenlión a los accidentes. 
Tolerancia de la ansi~ad. ImpulllYidad excesiva. 
Coordinación de la actividad motora. Estados de tensión. 
tole~ncia de la ambigued.d. fua:itación catatónica y m¡níac.t. 
Sublimación. Inhibición psioomotriz propia de la atiltonia y la depresión. 

Conb'O.l inexJsteDk o IDJufkienk de fu funciones excrctori¡s. 
Manifestacio»es f¡sio16~cas. 

RELACIONES Capacidad para esb.bkeer relaciones ohjeules u- Def'lClencia psi.cotóxl.c¡ y psíquica (dunnte la primen infa.n<:i¡). 

OBJETALES tisfaetoriu. Narcisismo, antlmo. 
Constanei¡ del objeto. ~b.ciones simh¡óticu. 

Rel~íones anaclítieu. 
Hipereatexia del sí mismo; ambín.lclIcla, temor • l. illcorporación, 
sadomalOquismo. 

PROCESOS Barrido ~lettivo. Pensatnieuto dirigido y dominado por Jos impulsos. 

MENTALES Capacidad pan no dejuse contarnin,u por im- Sometimtento a fines instintivos. 
pullOs o m¡teriales inadecuados. L6gica autista. 
Buena memoria. Luos uo<:lativos Inconsistentes y .-d.esatinados». 
Capacídad de concentraci6n mantenida. Dlstorsl6n de ~ re~acI. 
Capae~ad de abstracdón. flllta de puntos de referencía en el tiempo y el espacio, antropomorfismo, 

concretibo, simbohlDlo, sincretismo, etc. 
PenAm1ento mágico. 

MECANISMOS RepreJión (construcci6n de una ba.rren contra Irrupción de prote." mentales primmOJ. 

DE DEFENSA los estímulos externos e internos). Hipersensibilidad frente a los estimulos. 
Sublimación, formación reacciona!. Imp~siones. de déja Vtl. 

Proyección. Falta de control de k>s impubos. 
NegaciÓn, retneci6n y otras defensa$. Fen6menos hipnagógkos alarm¡ntes. 

t\nmento de la panpraXía. 
Deterioro del control emocional. 

FUNCIONES Percepci6n. Actividad intencional. CoTrt!f'Ondidlte deterioro de tm. funciones del yo. 

AUTÓNOMAS Inteligencia.. Pensamiento. 
Lengu¡je. Producttvidad. 
Demrollo motor. 

FUNCIONES Unir, organizar, rebcionar y crear: capactdad dd 1endencill a la disociaci6n. 

SINTÉTICAS yo para: cotlS(ru.ir Gutokea. Incapacidad para !:Dlerar lo. cambíos o lo. tnumn. 
Nellualiucroa. lnc.i:pacidad para intcp;r la tne? plÍquica. 
Suhlimaci6n. 

cHOmtostuiD somática. 



fL MirlO 
El miedo forma parte de las 

emociones fundamentales, y como tal, se 
relaciona con dos registros que interac­
túan estrechamente: uno vincolado con 
la esfera afectivo-intelectual, y el otro 
ligado al dominio de la biología 

Los primeros miedos verdade­
ros (fisiopsicológicos) del individuo tie­
nen que ver con el desarrollo de su uni­
verso perceptivo. 

"Un gran número de observacio­
nes han establecido que los aparatos sen­
sitivos del recién nacido se encontraban 
protegídos contra estas excitaciones por 
un umbral elevado. Es lo que afirma es­
pecialmente R. Spitz, quien considera 
que durante las primeras semanas de 
vida, el bebé está cubierto de los estí­
mulos del contorno. Y éstos 'no serán 
percibidos- precisa el autor- hasta que 
su intensidad no llegue a sobrepasar el 
umbral protector. Entonces esos estímu­
los envuelven al recién nacido, rompien­
do la quietud en que se encontraba, y 
ante ello manifestará violentamente su 
desagrado. En este momento el miedo 
hace su entrada en el mundo del niño'" 

El "yo" inexistente del comien­
zo de la vida se va montando en un "yo 
estructurado", que rompe con la etapa 
de indeferenciación Iibidinal anterior, y 
se vuelve capaz de constituir relaciones 
objetales estables con un polo privilegía­
do. La posible pérdida de tal polo privi­
legíado se vive como una amenaza nar­
cisista directa, que a veces reviste el ca­
rácter de un importante traumatismo 
afectivo. 

"(" .) intporta seil.a1ar la insta­
lación de estos miedos originales en esta 
etapa fundamental del desarrollo ge­
nético, porque toda la elaboración futu­

radel Yo, la manera como éste seestruc­
turará y organizará, va a depender en 
buena parte de cómo hayan sido domi­
nados los estimulos tanto propioceptivos 
como exteroceptivos, y asimismo de có­
mo se haya superado esta primera crisis 
de angustia: el miedo a la separación 
(".) es prácticamente (".) el primer 
miedo verdadero del niño en el sentido 
sentimental del término. Es fácil imagi­
nar que será seguido de muchos otros, 
que ofrecerán, tal como lo señala L. B. 
Ames, un aspecto particular en función 
de la edad." 1 

MIEDOS DE LOS NIÑOS: a la 
separación, a los extraños, a la oscuridad, 
a los castigos, a los «monstruos», ... 

MIEDOS DE LOS ADOLES­
CENTES: al rechazo, a la autoridad, a la 
humillación, al futuro, ... 

MIEDOS DE LOS ADULTOS: al 
fracaso, al dolor, a envejecer, al miedo mis­
mo (edad de oro de las fobias), ... 

MIEDOS DE LOS VIEJOS: a la 
soledad, a la enfermedad, a la muerte, a 
las novedades, a los médicos, ... 

MIEDOS DE LOS HOMBRES: 
al fracaso, a la impotencia, al ridículo, ... 

MIEDOS DE LAS MUJERES: a 
la falta de respeto, a la difamaci6n, a las 
alimañas, a la suciedad, al dolor, a la san­
gre, • la vejez, ... 

MIEDOS SOCIALES: al caos, a 
la invasión, a los fenómenos naturales ad­
versos, a l. disidencia, ... 

El miedo es una "antinecesi­
dad", esto es, se tiene la necesidad de 
no sentirlo. En el mercado, una gran 
cantidad de "satisfactores" funcionan 
para satisfacer la necesidad de seguri­
dad. 

• l'ierre Matoni, op. cit, P. ZT 

Toda alteración de l. 
personalidd. ind~o 
BI miedo. puede molMlr­

re por ""!.eres c1iver""", 

-e,enétJcoo. 
-COOSUWCioMeJl. 

-ambiental"". 
-alil.urnl"". 
-!IlIldurnUv08. 

l& !'OB1M ron lDieCIoo 
imdO!laI"" (y por lo_ 
mo. de una inleMidod 
deabordanle l. que re 
lIOOIDp!lÍIIlIl del deoeo im­

pul&ivo de evitar la C!lUIl!i 

(o la idea) de tal miedo. 
JIlsunoo poicólOS"" han 
~queloque 

~ en el fOndo de la ro­
bia "" 8IIIIedoct. Por ou 
~1ÓIl comple¡a. hay 
una iIl!nemidad de tOO;as 
fXJIIIÍlI"". f.. dIeretJci¡¡ del 
miedo. que aJ.suna.!> vece;¡ 

"" fiOiOJó&ico. 1"" fobias 
aoo toda. paloló$c!\l!. 

fI RUMCR produce mie­

do iOOBI. ClliluraJ. la Ipl­

rición de ""le fenómeno 
i!furmaUm (o mM bien. 
cJe.inlOrmaUvo) requiere 
de do& coocliCi<Joea, que 
lO<! aconl.ecimienw. de 
~ re COIlIlideren 
imp<lf't.aote<!. y que ¡¡óJo 

re ~ de enco in­
fOrmldo""" """"'" y 1lIll-
~. 
r.J mt.ema iOOBI mee mu­
cfBo ~ tlI\O defibe­
rado de e.te recurro 
(ver ProPlf5ooch J). 
apoyada tanto por una 
red ~ de maIin­
fOrmoción co1ecliva como 
por lo<! IIM~ medico 
(1IIloc1oo) de diIU8i6n_ 
8Mi (J). 
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f.o 11btuI4/J ctI_,pt1IN/I ... pz'II­

_".dó# qlll #1 JulIJt 'ti pdIMr pllUMI. 

"..,. ollledo ... que ti ..... ..., .. atido elel 

croa' .1 Iodivfcluo participa 901...,~. 1 _ati_. pero ~ caeoa ... 'la. lea 

oba.d ...... ...- como bDpu1aoa per­

.¡steatea 'Iae «atr.palI» y hace" .lIItIr al 

.vJeto ele lea 1IIiama •• al 'Iue paed ... Ia­

cl1l8O p&ftC:erle abautclaa. U6gtcaa 1 ca­

reates el, .. lItielo. 'EIWI úItisR, 10" laa 

I1amaclu Obti",ID".S ptI~/6IfJCIUI. 'La ao­

cledael el, COII81U11O. por .y.mplo. cuo"te 

co .. 1lII grao catálogo do obaoalo.,.. do este 

tipo. 
'Las obao.lo",. 80" f....s __ 'la. 

01 suJeto tecoGOce. peto 'Iae la meyorla d. 

lea ....... GO coatrola (compa1.loa .. l. 'El 
.... tro dol _mo o afectad6 .. olllell­

vo .. baUa ... 01 pell8alllieato. pero queda 

taIIIblé .... tlameate comprometida la •• -

fera d. la afectlvfclael. ya 'la. todo ollle­

.190 termlaa .lIIrieaclo ele QG modo u otro. 

'El ~co fraacé, 'PIette ,_ ob­

,.m cómo e" la graa meyoria d. lea ob­

a .. 1otsee esIne..., foGelo ~ (croae 

COII8Iate ... ..., d ...... o d.1a ta .. i611 pel-

col6gtea) 'Iu ... va • mulfeltar PO' ..... 

bDpo.lbI1Iclacl para tal'lllillat tu co .... ..., 

110 pod •• collclult Iaa .ccI .... 1 o 101 pell-

1IUIIIeatoI. eludo pi ...... collltallt8 reJ-

taracl6a. 'Las obaoIlo .... tIe ........ "r re-

petid.... 1GdIWate.. obatlllad'u. NCII­

rre_. .... - .. 
e -
e -

'Lea olllello .... paodo ...... tr.". 

e .. co .. ta .. ldOl d. di""". ÚIc!oI •• 'Lo' mál 

CGm ......... : OMO" 1 .lmetria. purua 

corporal, .ctlviclacl .. comprobatotlu (te­

llilar, corregir. Umplat, etc.). ptecaucio­

.... (_tra fobJu). ftllgloelclad (f"""tiI­

mol. lcloologia (fuatiamo). ritual. moral 

Coacrápa1oa). etc. 
'Lea COBclu_ 01lle.1 .... (_ati­

vas o patol6gtcaa) taIIIbIé .. paed, .. d ... -

rroUat8e a eaeata aodaI. 'El Imper.tlvo 

ele C1l8IItIfkartodo C0laataurar recoM.). 

caractariatlco da la cllIIda ocdde .. tal. 

bI ... puede ". doalpado como 01lle116 ... 

'Lo mflmo puede clecIne do la carrera 

U'III8III8IItII. dol_ COIDJIIlIai ..... do 

la burocracia o do la actitud elite a1gu­
.... _Ioglaa _ la do la computa­

dora. ()ttu cI:I:,ldld ... taIea _la ma­

gta. loa rItua1el. loa ~IOIl .1 arta 

(tu co1eccl_. por .... I0I0) tambléll"­

tú relaclolNldol_ COBclllCtUabaodvu. 

'La penoaa11dad obaoa¡... a .. 1a 

"r aq ofclltlacla. medcu1OH. uaIítIca. 
rígida. pedeccloalata. preocupada _­

II_ata. co .. _dclacl da comprobar 

aucbal COIU. col, ::Ioalata. latolerellte 

a la IDcertldlUllbre l' la billa d.fIa1c16D. 
do afectividad bIoCJueada y __ d.1 

d •• _trol emocloaal. 

Las~sOf1. 
CDIUÚIctas repetitlVUS, 
insistmtes, que se SUr 

CtIÍtn COIL terquediuí Y 
que IW tIenm ttfn9ún 
fin. uolijetivo en sí mis­
mo, sino que se reafizan 
en función áe producir 
o evitar <Ú9" LATLN­
TE. 

Las oDsuwnes y ws 
mIMos f6Úiws tiene d 
mismo mecanismo, )"l 
que ambos están. en­
vueltos en WUl atmós­
fera áe artsfoIóá. 

Los Cfamaáos titos 05-
st!$ÍVO$ son. accionts o 
conjlUttos áe lUCiones 
quedsujeto haca-
60 para áeferukrse áe 
sus propios pensamict­
tos. 

CFucnr si está c.err1liÍa 

fa puertJ1, fa ffave áe! 
gas, si l4s personas es­
tán. en susitio, l4s ÜÍias 
en su oráen, etc. son 
ejempfos áe activfÓJ1lÚ,$ 

comproóatorios. 

Los Cfamaáos escnipu­
IÓssugimn~ Y te­
motu TUpttto áe fa 
étia Y moral <fe ros oc­
tos. Pturk /ia6er tsa'IÍ­

pufos <fepor mdio tan.­
lo en un ttmorpor COIL­

taminarsecomo en WUl 

o6sesiótt por fa Sitttetrú1 
Y donfen. 

(ver tmn6ién ros apar­
tados áefMitáo .1 Y Iíz 
CoIÍ!cdótt .1) 

'y-t-



ejercido 
sobre el para 
producir señales. 
Existe un trabajo realizado por el 
emisor para centrar la atención del 
destinatario en sus actitudes e in­
tenciones, con el fin de provocar 
respuestas de comportamiento. 
Una repartición canónica de los ac­
tos comunicativos distingue: 

-actos locutivos, que corres­
ponden a juicios factuales, cuyo ob­
jeto es emitir algún significado ex­
plícito (y que tienen enunciados e­
quivalentes); 

-actos ilocutivos, que son los 
que realizan una acción (ordenan­
do, prometiendo, bautizando, insti­
tuyendo, etc.), y producen cierta 
fuerza convencional; 

-actos perlocutivos, encami­
nados a establecer un contacto 
(función llamada «fática»), provocar 
emociones, alcanzar un determina­
do efecto, etc., sin transmisión de i­
deas explícitas. 

y en otra consideración, el 

comportamiento puede ser: 

-INFORMATIVO, cuando 
comprende gestos o acciones que 
poseen un signifICado compartido, 
y que provocan interpretaciones. 

-COMUNICAnVO, cuando 
a través de los gestos el emisor pre­
tende, conscientemente, transmitir 
una señal precisa al receptor. 

-INTERACTIVO, cuando los 
gestos se ejecutan en una interac­
ción, y llevan el propósito de modi­
ficar e influir en el comportamiento 
de las demás personas (bajo su 
consentimiento). 

tt{. 

ACTOS 
COMUNICAI1VOS 

los usos sociales tienden a 
imponer una estructuración norma­
tiva (formal, informal y técnica; ver 
La Cultural) del tiempo y del es­
pacio social. Constituyen un siste­
ma de asignación de lugares y de 
funciones y un sistema de comuni­
cación, a través de esa estructura, 
entre los actores sociales. 

La noción de territorio es el 
punto central del comportamiento 
social, no sólo a nivel ideológico (y 
metafÓriCO), sino en la estructura 
misma del sistema. Todo acto im­
plica adoptar TAL O CUAL POSI­
CiÓN con respecto al otro (o a sus 
propiedades y extensiones). Del 
concepto de territorio nace el prin­
cipio de distinción (que implica tan­
toseparaci6n como discriminación). 

(Ver Lenguaje Corporal1 y La 
ConductaJ) 

los psicólogos gestal­
tistas. entre otros. afir­
man Que liconducta ex­
presiva re",1a su signifi­
cado directamente en la 
percepción. la teorfa se 
basa en el principio de 
isomorfismo, según el 
cual los (algunos) pro­
cesos Que tienen lugar 
en medios diferentes 
pueden no obstante ser 
SEMEIANTES en cuan­
to a organización estruc­
tural !Y se puede agre­
gar Que, de paso, en es­
tructura semiótica). (\o\:r 
Cates0rfas de la percep­
ción J) 

NIVELES DE ISO­
MORFISMO ': 

A Persona percibida 

\. Estado de ánimo 
(fIsiopsicológico) 
2. Correlato neural de I 
(e\ectroQufmlco) 
3. Fuerzas musculares 
(mecánico) 
4. Correlato clnestésico 
de 3 (psicológico) 
S. Forma y movimiento 
del cuerpo (geométrico, 
ergonómico) 

B. Perceptor 

6. Proyección retiniana, 
etc .. de S (geométrico. 
ergonómico) 
7. Pr<ryecclón cortical de 
6 (electrOQlJfmico) 
8. Correlato perceptual 
de 7 (psicológico) 

I Buido (cm modificacione.! 
para _11 ideo h.o:io "'. 
deo loo ""tidoo y no oóIo el de 
l. ruta) en: iIldolf meim, 
Ibci.t IPII J>ico/qfÍiI dt!J ArA; 
p. 62 (~ • su Ve:t se ba6 
en plantellllricnt05 de 16h1er 
y_l. 

73 



Todo umbral se refiere a una 
zona límite de estimulación, a partir 
de la cual una sensación se manifiesta, 
desaparece o cambia. Hay diferentes ti­
pos de umbrales ' . 

Al valor minimo de estímulo ca­
paz de motivar una sensación se le Ha­
ma UMBRAL INFERIOR de la sensa­
ción. Se expresa en las unidades co­
rrespondientes a la dimensión física del 
estímulo para los diferentes sentidos. 

LA VISIÓN: El ojo humano pue­
de distinguir una vela vista a 48 kiló­
metros en una noche despejada y os­
cura. Equivale a cerca de 10 quanta. 

EL AUDIO: El oído puede escu­
char el tic tac de un reloj de mano a 7 
metros en un ambiente sin otros rui­
dos. esto equivale a cerca de 0.0002 
dinas/ cm2). El rango aproximado de 
discriminación de frecuencias se esta­
blece entre los 20 y los 20,000 Herlz 
(ciclos por segundo). El umbral de di­
ferencia en el tiempo de lleg¡lda de un 
sonido a los oídos es de O .00003 se­
gundos. 

EL SABOR: El gusto distirgue una 
cucharadita (5 nú1ilitros) de azúcar di­
suelta en 7.6 litros de agua. Los um­
brales de gusto varían mucho según la 
composición química de la sustancia 
en solución. 

EL OLFATO: Una gota de perfu­
me esparcida en el espacio de un apar­
tamento de tres habitaciones puede ser 
percibida por la nariz. 

EL TACfO: El ala de un abeja que 
cae sobre la mejilla desde una distan­
cia de 1 centímetro es ya motivo de 
sensación. La presión umbral es una 
fuerza de aproximadamente 85 mili­
gramos aplicada sobre una superficie 
de 0.1 milímetros de radio. 

El UMBRAL DE MC)VUoiIErml! 

objetos estáticos es de 1.5 minutos de 
arco por segundo. Si los objetos del 
campo visual se hallan en movimien­
to también, el umbral asciende a 11 
minutos de arco por segundo. 

-El umbral de desplazamiento 
para la visión en condiciones de bue­
na iluminación es del orden de los 20 
segundos de arco. 

-En el audio, para un 4<Zumbi­
do», la distancia minima de movimien­
to perceptible (análoga al umbral de 
desplazamiento de la visión) es de 2.5° 
cuando la fuente se halla más o menos 
enfrente del observador, y de 8.7° 
cuando se halla perpendicular a la 
cabeza. Si se introduce una diferencia 
temporal de 12 microsegundos entre 
la llegada del sonido a los dos oídos 
(diferencia temporal interauraD, el 
perceptor reporta un desplazamiento 
de aproximadamente 1°. 

-En la estimulación de la piel, 
por ejemplo, las vibraciones cortas y 
bruscas que se aplican sucesivamente 
a dos áreas de la misma, llevan a juz­
gar que hay un solo objeto en movi­
miento. Esto hace patente la relación 
del movimiento con el tiempo, con la 
velocidad, con la posición y con la idea 
de unidad y constancia (Ver Cai18o­
rías de la Percepción 1). 

Si nos encontramos en 
una habitación oscura, 
alumbrada tan sólo por 
una vela, y añadimos otra 
vela, lo notaremos en se­
guida, pues la iluminación 
se ha duplicado en este 
caso. Si, en cambio. nos 
hallamos en una sala muy 
iluminada, con gran núme' 
ro de lámparas encendi· 
das, la adición de una más 
no será perceptible. 
La SENSIBILIDAD RELAll­
VA (o d~erencial) se ex­
presa como el aumento re­
lativo al fondo inicial, sufi­
ciente para que el percep­
tor advierta un cambio de 
estimulacióo. Dicho cam­
bio relativo es diferente 
para los distintos órganos 
sensoriales: para las sen­
saciones visuales hay que 
añadir 1/60 de la ilumina­
ción anterior para que el 
cambio de estimulación 
sea perceptible; para el 
oído se requiere un au­
mento relativo superior a 
t 1 t O del fondo sonoro ini­
cial; para el tacto (prome­
dio) basta con aumentar la 
fuerza del contacto inicial 
en 1/30. Para los pesos 
levantados, liSO. Para el 
oIIato, 1/4. Para el gusto, 
1/3. (Ver también el apar­
tado de lo físico y /o apa­
(elite J). 

La sensibilidad, claro, cam­
bia en dependencia de la 
situación circundante. Así, 
por ejemplo, los investiga­
dores han mostrado que 
la sensibüidad del ojo, al 
pasar de una iluminación 
intensa a la oscuridad, se 
agudiza en 200,000 ve­
ces. 



LO FÍSICOy 
LO APARENTE 

La rdaci6n entre la magnitud del 
estimulo y la magnitua sensorial no es lo­
garítmica. Las modalidades sensoriales y 
tareas perceptuales difieren entre sí hasta 

el grado de que la tasa de percepción varía 
según los cambins de intensidad. De acuer­
do con la Uy .le pottrltÚl, la magnitud senSo­
rial o subjetiva crece en proporción con la 
intensidad física del estimulo elevado. una 
potencia. Expresado matemiiticamente: 

s= klb 
donde b eS un exponente constante para 
un. dimensión sensorial determinada (ver 
tabla 1) y S, 1, Y " indican la sensación, 
intensidad y una constante (factor de es­
cala que tiene en cuenta la elección de uru-

dades utili=las en la dimensión de la in­
tensidad), respectivamente. 

El exponente de la ecuación es el 
que refleja este .specco particular de la 
relaci6n entre la sensaci6n y la esomu­
lación. Por ejemplo, para la longirixd juz­
g.da de una linea, el exponente est~ muy 
próximo a 1.00 Y la ecuación de potencia 
se reduce a 5= k. Esco significa que l. 
longitud mllnifitsta o aparente crece aproxi­
madamente en proporción directa con su 
longicud física. Así, una línea de 20 cms. 
parece tener una longitud dos veces ma­
yor a una de 10 cms. de largo. Para la bri­
llantez aparente, en cambio, el exponente 
es aproximadamente 0.33, lo que indica 
que la brillantez aparente crece con una 
lentitud mucho mayor que la intensidad 
del estimulo (m~ gcificamente: para per­
cibir que la luminosidad aumenta X uni­
dades. necesitamos físicamente de 3X uni­
dades de luminosidad para conseguirlo). 

No vemos lo. objeros 
directamente, ní "ve­
mos" la imagen reti­
niana, ni "vernos'" 
tampoco la excitaci6n 
del nervio 6ptico. A lo 
sumo podemos decir 
que Jo que "vemos" es 
el efecto final de ello 
en el área de proyec­
ci6n de la corteza ce­
rebral. 

&ta tabla presenta algu­
nos de los exponentes 
respresentativos de las 
funcIones de potencia 
que relacionan la mag­
nitud pskol6glca con la 
magnitud f1~ca del estl­
trolo. 

DIMENSiÓN EXPONENTE MEDIO CONDICIÓN del ESTÍMULO 

Volumen sonoro 0.67 Tono ele 3000 Hertz 
Brillantez 0.33 Objetivo de S' en la oscuridad 
Brillantez 0.5 Destello muy breve 
Olfato 0.6 Heplano 
Gusto J.3 Sacarosa 
Gusto 1.4 Sal 
Temperatura 1.0 Frfo en el brazo 
Temperatura 1.5 Calor en el brazo 
Vibración 0.95 60 Hertz en el dedo 
Vibración 0.6 250 Henz en el dedo 
Duración 1.1 EstImulos de ruido blanco 
Anverso del dedo 1.3 Grueso de bloques 
Presión sobre la palma 1.1 Fuerza est6tica sobre la piel 
Peso 1.45 Pesos levantados 
Fuerza de .prre 1.7 Dinamómetro para la mano 
Esfuerzo vocal l.1 Presión del sonido vocal 
Descarp eWdrica 3.5 Corriente a /o largo ele los dedos 
Rasposidad al tacto 1.5 Frotar lijas 
Dureza .1 tacto 0.8 Apretar caucho 
longitud vIsual 1.0 Unea proyectada 
Área visual 0.7 Cuadro proyectado 
Aceleración anual 1.41 EstImulo de 5 segundos 
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Los métodos psicoflsicos son ante 

todo procedimientos para medir umbra­

les. Una de las primeras tareas de la psico­

física consiste en descubrir cuoí1es diferen­

cias somOs capaces de percibir. El m;ls pe­

queño cambio en cualquier estímulo físi­

co que podemos diferenciar con los senti­

dos se designa umbml Jiforotdal. 

Un mismo estímulo puede ser 

percibido en distintas intensidades depen­

diendo de la parte del cuerpo en la que Se 

presente. Así, por ejemplo, para las sensa­

ciones de presión, la cara es la parte más 

sensible del cuerpo. El tronco es la siguien­
te; después, los dedos y los brazos. Las 

partes del cuerpo que son menos sensibles 

a la presión se haIlan en las extremidades 

inferiores. Los hombres y las mujeres mues­

tran aproximadamente la misma tendencia 

en sensibilidad, pero en general, las muje­

res manifiestan nmbtales m:ls bajos (esto 

es, son más sensibles que los hombres .1 
tactO Y a la presión física). Obviamente, 

pata ser más específicos, habría que cono­

cer los condicionamientos y los roles cul­

turales d. los individuos .Jos que se pre­

tenda aplicar criterios relacionados con lo 

anterior. 

HOMÚNCULO MOT6RICO 

Algunas regiones del cuerpo están 

más densamente provistas de fibras ner­

viosas, por lo que esún mejor inervadas y 
son más sensibles que las demás, lo que 

bace que les correspondan ~reas más gran­
des de «representaci6ru. en la corteza sen­

sorial. Esto se demuestra en el homimtulo 
smsorial y en ellxm",tUUlo mot6rito, que 

son representaciones topográficas de la 

cantidad relativa de cerebro correspondien­

te a las diversas partes del cuerpo. Las áreas 

motoras y sensoriales se hallan especiali­

zadas. En el esquema, del lado izquierdo 

se representan las ¡{reos que controlan los 

movimientos de los diferentes mietnbros, 

y en el derecho figuran las áreas que nos 

permiten sentir dichos miembros. El tama­
ño de cada uno es proporcional al tamaño 

del área que los representa en la corteza. 

l..os miembros más sensibles, o bien los 

de movimientos mis fmos, se hallan re­

presentados más extensamente. 

HOMÚNCULO SENSORIAL 

S610 podemos saber 
acerca del mundo fl'si­
co distal- el mundo del 
espacio y los objetos y 
el movimiento- a tra­
vés de las distribucio­
nes de estímulos pro­
ximales que actúan so­
bre nuestros órganos 
de los sentidos. Si este 
patron de estlmulaci6n 
proximal es interferi­
do, el objeto no .tero 

observado; e inversa­
mente, si puede pre­
sentarse la estimula­
ci6n proximal apropia­
da, se observar¡{ el ob­

jeto aun si realmente 
está ausente. 
Para cualquier modali­
dad de sentido, hay un 
número inmenso de 
estímulos proximales 
que podemos recibir. 
Sin embargo, se los 
puede reducir o repro­
ducir por un número 
mucho menordevaria­
bies fl'sicas elementales. 
Así, por ejemplo, todos 
Jos acontecimientos 
que oboervamos en la 
pantalla de un televisor 
están reproducidos por 
estímulos luminosos de 
distinto brillo en diver­
sos puntos del tubo de 
l. imagen. 
Una vez analizando el 
mundo de la estimula­
ci6n en variables fl'sicas 
elementales, se puede 
estudiar CÓmo éola8 se 
traducen en acción 
nerviosa y, luego, romo 
se relacionan con las 
sensaciones que expe­
rimentamos. 



E{ campo áevisión.comprenáe has-­
ta 180 graJos (ron fos ojos jijtufos m Wt pwt­
to frontaf). E.( árel áe ""o/or resoloci6n, no 
06stante, comprenáe tan. sófo 109fUdOs. Un 

árelque.comprenáe45 9J1UÚls es COlI1lJ!IlIWtte 

usada, Y es lit que. ccrresponáe ~­
JlWl.te aC fen.te estJlnáar áe una cámara. E.( 

ángulo áe visión para 14 lUz azu( es más 9fan­
áe que. para 14 lUz roja, Y cl ángulo áe visión 
para ésta es '"'o/OT que. para lit lUz veráe. 

La pantaffa áe un ulevisor fue áise­
ñadit para windáÍT con. cl árel áe '"'o/OT re­
soCuci6n áe 14 visi6n. fumuuut (10 graJos, o = áe 1 minuto áe orco). E.( número áe fi­
IWIS se instaur6 mtre 500 y 600 m un for­
mato áe ¡nryta:ión áe 3:4. UIUI pantaffa áe 
1V con. una áiagmaC áe 30 cms. cu6r!.ni ef 
ángulo áe 10 graJos en una áist<lnda áe 1.7 
mts., en UIUl nu:6n constante ~ áe 
seis vtces ef tamaño áe lit áiagoruú. 

Como cl ángufo áe lO9fUdOs 11.0 'da 
14 impresi6n áe estar presente en 14 escena' 
(para cuya lfusi6n se requiere a60rrnr por fo 
menos 45 gmáos), fos que. 6usaut ·úttroáu­
cÍTse en 10 que. o6servan' poánin vokrse áe 
fos ttfevisores áe afta áejlnidórt, que tienen 

cerca áe 1200 fútM.s en un. formato áe pro­
yecci6n áe 9:16. 

E.( número tk inulgmu por sepmáo 
en una1V estJlnáar es áe 30. Los tdevisores 
áe afta áefútici6n 11UIltt:ian cl 406ft. 

Un foctor áe mfucd6I1. áe áatos áe 
30% es via6fe, y no áütorsion4 visi6kmtnu 
fas~. 

Respecto aC sonitfo, ef ser humano 
pude áistinguir 405 fuentes áiforen.tes áe 50-

núÍo separaáas por un. ~ áe 3 9ftufos, 
con. 14 ca6em áe frente. De l4áo 14 resoCución 
tÍlsmÍltlo/t, y se requiere que. fas juentts es­
tén. sepanu{as por fo menos áe 10 a 15 9'4-
405. Por áetrás fa resofudón mejora. 

La resoÍOCi6n respecta ád <3t ver­
tiro! es muy ímportan.te. Si 14 ca6eza se aco­
moda en taC <3'" fa resoÍOCi6n áe un soniáo 
mejora áramátü:amente. 

Todos 105 proble­
mas se originan por 
una mala postura. 

N 

CAMPO ~ __ 
PERCEPTUA].. y W V E 

ERGONOMIA S 

En fas estere0f6túcas estdnáar fas 

60cútas se liaCIim montadas m un ángulo tk 
609fUdOs. 

La reduai6n áe datos se pude apli­
car a fas señnÍes son.oras. factores áe 6 a 8 
SOI1. via6fes, sút áistorsi6n auái6k áe fas se­
ñales. 

La producción multi­
mMia, interactiva o 
no, tiene como desti­
no final una pantalla. 
y se debe tener en 
cuenta la ubicación o 
disposición respecto 
de 6Gta. 
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DIMENSiÓN 
SINTÁCTICA 
DE LA 
PERCEPCiÓN 



Todo lenguaje o «Uxico", verbal o 
no, tiene que atender- siquiera te6rica­
mente- ciertas consideraciones de tipo 
sint~ctico. En esta dimensi6n de la se­
miosis se presentan aquellos apartadas 
que se relacionan con la forma, la es­
tructura, la gramatica de los mensajes o 
acciones (los que se refieren a su «natu­
raleza" aparecen en la dimensi6n pragmA­
tica, y los que se refieren a su conteni­
do se ubican en la dimensi6n semantica). 

Tenemos, pues, adelante de la intro­
ducci6n a esta dimensi6n sint~ctica, apar­
tados sobre el c6digo, la legibilidad de 
un ambiente codificado, la abducci6n, la 
iconicidad, el ruido, la l6gica, los mo­
dos basicos de operaci6n cognitiva, las 
leyes de la teoría de la forma y un apar­
tado muy importante sobre las categorias 
de la percepci6n. Continuando con tal lí­
nea, se presentan los apartados de: las 
constancias, la memoria, y la informa­
ci6n, redundancia y entropía. Después, 
se habla del cuerpo como estructura 
significante (apartados sobre los «sig­
nos" universales y sobre el lenguaje cor~ 
poral) y, por último, tenemos algunas 
secciones relativas al car~cter "grama­
tical" de los medios de comunicaci6n. 

"IS •• 
.. 1( lA _tEa 

, 



DI IÓN 
SINT CTICA 

de la PERCEPCIÓN 

SINTAXIS. Término de 
origen gram!tico-lingUísti­
co que denota las reglas 
de ordenación "correcta» de 
las palabras en la frase. 
La sintaxis es vista hoy 
corno el conjunto explfcito 

de reglas para la construc­
ción de t~rminos en un len­
guaje cualquiera, formal o 
natural. 

Sintaxis significa 
«coordinación». 

La sintaxis es la mas 
desarrollada de las ramas 
de la semiótica (li taral­
mante, es 16gico que así 
sea). Estudia las relacio­
nas de los signos entre sí, 
abstrayendo a los Objetos 
aludidos y a los intérpre­
tes de los signos. La es­
tructura de un sistema de 
signos sólidamente traba­
dos, de manera que se ob­
tengan todos los restantes 
conjuntos significantes al 
operar sobre ciertos con­
juntos iniciales, consti­
tuye un sistema formal, 
material cuya consideración 
hace inevitable el desarro­
llo de la sintaxis. 

En la dimensión sin­
tActica lo más importante 
son las reglas sintActicas 
y su sistematización en có­
digos, lenguajes o léxicos 
connotativos (protolengua­
jes). 

Un «lenguaje» se en­
foca como un conjunto cual­
quiera de cosas relaciona­
das en función de dos ti­
pos de reglas (ambas son 
reglas sintActicas): 

-las reglas de Tor­

maci6n, que determinan las 
combinaciones independien­
tes y permisibles de los 
elementos del conjunto (las 
combinaciones reciben el 
nombre da oraciones), y 

-las reglas de trdns­
formgcj6n, que determinan 

las oraciones que pueden 
obtenerse a part ir de otras 
oraciones. 

Para un lenguaje, el 
problema de la decisi6n 
consiste en, dada cierta 
secuencia de saRales, de­
terminar si tal secuencia 
es o no una palabra del. 
lenguaje en cuestión. Exis­
ten lenguajes para los cua­
les este problema es inso­
luble (formalmente). 

Como observó Umberto 
Eco, la propia definición 
de signo supone un proceso 
de semiosis ilimitada. 

«La estructura sintác­
tica de un lenguaje es 
la interrelación de sig­
noS provocada por la 
interrelación de res­
puestas de las que los 
vehículos signicos son 
productos o partes» t 

Sólo en el caso de ha­
ber elaborado un siso 
tema de contenido 
(Dim. Semántica j) 
profundamente seg­
mentado, existen con­
diciones para poner en 
correspondencia con 
él un sistema «grama­
ticab> muy articulado. 

¿Es sensible lo beBo? 

Lo estético depende 
mucho de la correla. 
ción de las partes con 
el todo. Lo coherente, 
lo idóneo, es con· 
gruente consigo mis. 
mo, "desea natural· 
mente mantenerse en 
su ser" (Da Vmci); y, 
de paso, resulta esté­
tico. 

t CIwIes Monis, _. 

lar de lo T«vü do .br ~ ,,48 
go 



"Para establecer el 
significado de un signi­
ficante es necesario nom­
brar el primer significante 
que puede ser interpretado 
por otro significante y así 
sucesivamente. Tenemos, 
así, un proceso de semiosis 
ilimitada. Por paradójica 
que puada parecer la solu­
ción, la semiosis ilimita­
da es la anica garantía de 
un sistema semiótico capaz 
de explicarse a sí mismo 
en sus propios términos» 1 

TO»O PENSAMIENTO ES 
SIEMPRE REAlIZA»O CON SIG­
NOS. La reil)jdild de la psi­
quis es la mismil que la del 
signo. ..Fuera de la mate­
ria de los signos no hay 
psiquis», afirma Mijaíl 
Bajtin. a 

Por signos da un da­
terminado sistema, nosotros 
entenderemos un determina­
do namaro de fenómenos, 
perceptibles por los sen­
tidos y relativamanta ho­
mogl!!neos, qua obadacen a 
una serie de reglas de es­
pacio y de tiempo (a una 
determinada "s intaxis") y 
que permiten raducir a un 
namero limitado de elemen­
tos el aluvi6n de factores 
externos que incide en no­
sotros. 

I UlIIb<t1o Eoa, _ ik.-~ l' 133 

, Sanióti<:o """. V .. libro ele GIIiIIerm. _7 _ 
Silvem, &Jjin y ~ 14 agmizrii! ~ ik!, 

ame_M. 

I>esde un punto de 
vista formal, al signo re­
presenta lo percibido de 
una clase de percibidos en­
lazados entre s í por una 
serie de reglas de combi­
nación; dicho percibido 
sustituye en el sujeto que 
interpreta el signo a la 
clase de los denotados. El 
signo es algo que, para al­
guien, sustituye a algo en 
10 referente a una propie­
dad o a una capacidad. EsU 
dirigido a alguien, en cuya 
conciencia crea una rela­
ci6n significante equiva­
lente (siquiera formalmen­
te) . 

El concepto de signo 
se halla en conexi6n, de 
forma patente o latente, 
con la oposici6n entre yo 
y no-yo. Tiene un caréctar 
gnoseo16gico. 

Una expresi6n deter­
minada se divide en eh­
mentas susceptibles da ra­
agruparse an clases equi­
valentas <lineas rectas, 
curvas no cerradas, cur­
vas cerradas, ate.) y cla­
ses jer&rquicas (por ejem­
plo, namero de manchas por 
superficie). La expresi6n 
es una estructura en la que 
los elementos estan subor­
dinados a una determinada 
sintaxis discursiva. 

Una bandera roja en la 
playa, por ejemplo, pue­
de analizarse en formas 
geométricas (resultantes 
de la articulación de «ell? 
mentos euclidianos»), co­
lores (resultante de com­
posiciones espectrales l, 
etc., y tales propiedades 
fisicas pueden describirse 
como PROPIEDADES 
ESTRUCTURALES DE 
LA SEÑAL, o bien, cuan­
do se considera la expre· 
sión en sus posibilidades 
combinatorias yoposicio­
nales (esto es, CIWldo ad· 
quiere «marcas sintác· 
ticas»), tales señales ope. 
ran como PROPIEDA· 
DES GRAMATICALES. 

Lo que habitualmente 
se llaman «signos» 
son el resultado de di­
ferentes modos de pro­
ducción. Por ejemplo, 
un perfume de incien­
so en una iglesia es un 
caso de RECONOCI­
MIENTO. Cuando se 
usa durante una repre­
sentación teatral para 
sugerir una situación 
litúrgica, es una ES· 
TIMULACIÓN PRO· 
GRAMADA. 
Una sonrisa puede ser 
tanto un SÍNTOMA 
corno una REPRO. 
DUCCIÓN o una ES­
TU..IZACIÓN, ya ve­
ces como un VEC. 
TOR. 

Cuanto más complejo 
es un «texto», más 
compleja resulta la re­
lación entre expresión 
y contenido. 
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, 
CODIGO 

EN SU TRATADO DE SE­

MiÓTICA G~NERALJ, UMBERTD 

Eco HABLA DE CUATRO FENÓME­

NOS DISTINTOS QUE PUEDEN 

ASOCIARSE CON EL CONCEPTO DE 

CÓDIGO: 

1) UNA SERIE DE SEÑA­

LES REGULADAS POR LEYES COM­

BINATORIAS INTERNAS (PUEDE 

DENOMINARSE A LA SERIE: SIS­

TEMA SINTÁCTICO); 

2) UNA SERIE DE NOCIO­

NES t\lUE SE CONVIERTEN EN UN 

CON.JUNTO DE CONTENIDOS DE 

UNA POSIBLE COMUNICACiÓN 

(SISTEMA SEMÁNiICO. PROTD­

SIGNIFICANTE); 

3) UNA SERIE DE POSI'" 

aL.ES RESPUESTAS DE COMPOR­

TAMIENTO POR PARTE DEL DES" 

TINATARIO (ALGUNOS F'ILÓSOF'OS 

CONSIDERAN ~UE' EL SIGNIF'ICA­

OC NO ES OTRA COSA QUE UNA 

«DISPOSICiÓN A RESPONDER» 

ANTE UN ESTíMUL.O DETERMINA­

DO), y 

41 UNA REGLA QUE ASO­

CIE ALGUNOS El..EMENTQS OEl.. 

SISTEMA 1 CON ELEMENTOS DEL 

SISTEMA 2 O OEL SISTEMA 3. 

PERO, AUNQUE TODO CÓ­

DIGO SEA SISTEMÁTICO, Na TODO 

SISTEMA ES C6DIGO. Eco SOS­

TIENE QUE SÓLO EL TIPO COM­

PLEJO DE REGLA 4 PUEDE LLA-

1 _ F.co, _ de __ ~ PI' 71\.79 

MARSE CON PROPIEDAD «CÓDI­

GO)). Los DEMÁS SISTEMAS, DE 

LOS TIPO 1. 2 y 3, DOMO SON 

LOS LLAMADOS OÓOIGO GENÉTI­

CO, F"ONOLDGICO, ETC., se: VE­

RÁN COMO «C60fGOS EN CUAN-

TO SISTEMA)), QUE, POR LO DE­

MÁS, PUEDEN SUBSISTIR INDE­

PENDIENTEMENTE OEL PROPÓSI­

TO SJGNIFICATIVO o COMUNICA­

TIVO QUE LOS ASOCIE ENTRE sí 

y SER ESTUDIADOS. POR EJEM­

PLO, POR LA TEOR.íA DE LA IN­

F"ORMACI6N. A ESTOS (CÓDIGOS 

EN CUANTO SISTEMA» LOS TOMA­

MOS EN CONSIDERACI6N POR­

QUE CADA UNO DE EU ... OS CONS" 

TITUYE UNO DE LOS PLANOS DE 

UNA CORRELACIÓN A LA QUE sí 
PODRÁ LLAMARSE CÓDIGD. 

7 

UN CÓDIGO ES UN SISTE­

MA QUE HISTÓRICA Y I3EOGRÁ­

A UNA 

UNA CULT 

RÁCTER: POR UNA PARTE, SON 

REPERTORIOS DE UNIDADES ES­

TABLECIDAS CON~ORME A LA 

DE 

A SON CON-

TIVAB (SISTEMATI ADAS), TAM" 

BIÉN SUJETAS A CONVENCIONES. 

Hay códigos en los 
cuales los niveles de 
aniculación son per­
mutables; y los siste­
mas de relaciones que 
regulan un código, si 
son el resultado de 
exigencias naturales. 
lo son a un nivel más 
profundo, en el senti­
do en que [os diversos 
códigos pueden remi­
tir a un código funda­
mental que los justifi­
ca a todos. 
Con un código, ade­
más, pueden cons­
truirse diferentes sub­
códigos. 

Existen diferentes 
operaciones sintác­
ticas para articular 
unidades de expre­
sión: 
-organizar un código, 
-adecuarse a un códi-
go, 
-modificar un código, 
-instituir un código .. 

Un sistema semiótico 
puede ser descrito por 
medio de elementos 
extrasistémicos o bien 
que provengan de otro 
sistema (como ocurre 
en todos los sistemas 
semióticos cuyos ele­
mentos propios NO 
son Iingü(sticos pero 
que son descritos me­
diante palabras). 

El código no impide 
comprender una pre­
posición que común­
mente se considere 
falsa. Antes bien, per­
mite comprenderla 'J 
comprender que es, 
culturalmente hablan­
do, falsa. 



LA LEGIBILIDAD DE UN 
W AMBIENTE CODIFICADO ~ 

Hablar de legibilidad en el mundo natural nos remite al concepto de 
ergonomfa (1). En el universo semiótico, la legibilidad dependerá de la 
correlación acertada de las tres dimensiones de la semi osi s, manifestada 
especialmente en el medio significante, esto es, en lo correspondiente a la 
dimensión sintáctica. No se debe por ello restar importancia a las dimen­
siones pragmática y semántica, ya que ellas determinan también la situa­
ción, el contexto y las condiciones de lectura de un mensaje. 

Veamos un esquema del acto comunicativo: 

......................... .. ' .... . ' . . ,' " . . . 
sliirnl 

... ' canal I medio I soporte • 
Slgno 

Emi~:;d:f;c .. ·.~ .......... t.CÓ!IGO i············.··.·. Receptor 
U .. ··. f-. ( 

dec?~ific.aci6n . Sintax\ is T 
antlClpatlva 

Mensaje 

Retroalimentación ,. 
' .. ' .. 
~.~~~~~.~ 

El contexto abarca: 
fruloo (cxm] 00 dlSPerslÓ'l, /XII!­

semla, etc.), COIIVetencla COIIlJfllcotlva 
(!1r1!liística, parallrQÜístico, klnéslco, 
praxémlco, pslcosoclal, sociocultural, 
etc,), expectatl'<IJS 00 los Interlocutores, 
diSPOnibilidad, atención, intencional!­
dad, dlnómica, estadJ emotiva, OOtJlente, 
localización, cond1clooes 00 trmsmlslón, 
disonancia (cog¡ascl tlva, emotIva), em­
POtía (repertorIos COIIUleS entre los In­
terlocutores), etc. 

El código pueOO ser: (J'¡(]16Qlco o 
digital. 

El Mensaje llIIll1ca: 
-contenl00 y 
-fOl1lll 

La encOdl ficoción y lo 
deCodificación diferencIan: 

-lo denotación y 
-]0 CImOtaclón 

la sintaxis llIIlI!ca: 
Reglas grarotlcales (00 fonoo­

clÓ'l y 00 tlU1S1i>rRIJClónl, coteQOrlzocllÍl, 
aJlf1gurocllÍl, estructuroclm secuencIal, 
correlación, pertinencia, re<ilKb1cl0, 
9I!neras, etc. 

La competencia co­
municativa es el 
conjunto de precondi­
clones, conocimiento 
y reglas que hacen po· 
sible y actuable para 
todo individuo el sig­
nificar y el comunicar. 

La propiedad es una 
relación entre los 
mensajes. frases y 
contextos. El análisis 
de una propiedad. 
pues. requiere del aná­
lisis de las frases y de 
105 contextos que re­
Iaciona. 
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ABDUCCiÓN ~ 
La ciencia conoce a la rea­

lidad después de haberla vuelto 
pertinente. Posee cuatro instrumen-
tos fundamentales: inducción, de-
ducción, abducción y experimento, 
este último como mediador entre la 
abducción y la generalización in-
ductiva. La producción de nuevos co-
nacimientos se debe a la abducción. 
Veamos por qué con unos ejemplos 
de lo que es cada una de las herra-
mientas de la ciencia: 

Razonamiento inductivo: 
«estos frijoles, que proceden de este 
saco, son blancos; (tal vez) todos los 
frijoles de este saco son blancos •. 

Razonamiento deductivo: 

«todos los frijoles de este saco son 
blancos; estoS frijoles son de este sa­
co, por lo tanto son blancos». 

Inferencia abductivs (no ra­
zonamiento propiamente dicho, sino 
más bien intuici6n): «todos los frijo­
les de este saco son blancos; estos 
frijoles son blanco, probablemente 
procedan de este saco». 

"La abducción produce algo 
así como chispazos de percepción; a 
partir de ellos, la inducción y la de­
ducción sirven para probarlos ( ... ) La 

abducción pertenece a la lógica del 
descubrimiento, mientras que la in­
ducción y la deducción ( ... ) son par­
te de una lógica de la prueba» 1 

LA PERCEPCIÓN LABORA 
DE MANERA ABDUCTIVA 

1 ~ Gon1JIez 0dI00, /JJIp>' y __ 

ptU1IllM ......-de lo< "."...,.,. ........ P. 114 

La abducción no interviene 
sólo cuando se interpreta un men-
s~e en referencia a contextos o cir-
cunstancias no codificados. Sirve 
tambiénpara identiñcarel c6digo (o 
bien el subc6digo) correcto para un 
mensqje impreciso. La abducción, de 
hecho, interviene en cualquier tipo 
de decodificación, es decir, siempre 
que hay que reconocer la naturale-
za de un enunciado. 

La abducción, como cualquier 
otra interpretación de contextos y 
circunstancias no codificados, repre-
senta el primer paso de una opera-
ción metalingüística (metadiscur­
siva) destinada a enriquecer el có­
digo. 

Un contexto ambiguo y no co­
dificado, una vez interpretado cohe­
rentemente, da origen- en el caso 
de que la sociedad lo acepte- a una 
convención (v. por lo tanto, a una co­
rrelación significante). En este caso, 
el contexto (y el medioj), poco a po­
co se convierten en sintagmas que 
en un primer momento debieron de 
interpretarse abductivamente. La 

semiótica no puede negar que exis­
ten actos concretos de interpretación 
que producen sentido (muchas ve­
ces un sentido que el código no pre­
vía); de lo contrario, la evidencia de 
la flexibilidad y de la creatividad de 
los lengu~es no encontraría funda­
mento teórico. 

~ 
~ 
~ 
lii? 
~ 
~ 

La abducción es una 
interpretación que 
confiere senlido a 
"aslas porciones de 
realidad o de discur­
so a parlir de decodi­
ficaciones parciales. 

La abducción Ii~ne 
que "er con la idea de 
Gesta/fung. 

A primera "isla, la 
abducción parece 
más un mo"imienlo 
libre de la imagina­
ción alimenlado por 
\IDlCX.iones. como una 
"aga «Inluición., qu~ 
un prooeso notmal de 
decodificación. 



PARECE QUE FUE AYER. 

Existe un grado de SIMILI­
TUD entre un signo y lo que este 
signo representa (el referente). 
Tal es el concepto de iconicidad, 
y se refiere al hecho de que una 
imagen es la imagen de un ob­
jeto real. Cuanto más abstracto 
es un signo con respecto al ob­
jeto a que se refiere, menos icó­
nico es. 

¿Qué hace posible, comu­
nicable, semiotizable, a un tex­
to o a un discurso? Su iconici­
dad. 

La iconicidad es una cua­
lidad que tiene tres requeri­
mientos: 

-Ciertas condiciones uni­
versales de percepción. 

-La existencia de elemen­
tos del entorno comunes a di­
ferentes contextos (hombres, 
animales, plantas, firmamento, 
cadáveres, etc.) 

-La transmisión cultural 
(convencional) de ciertos códi­
gos perceptivos. 

La ¡conicidad es opuesta a 
la abstracción, al esquematis­
mQ; es la cantidad de realismo, 
la cantidad de imaginería inme­
diata plasmada (sugerida) por 
una imagen. El objeto, tal cual 
es, sin que alguien lo observe, 
poseería una iconicidad total, 
salvo que en tal caso ya no sena 
pertinente hablar de iconiddad. 

t9 
iconicidad 
ESCALA DE ICONICIDAD (vi-
sual) DECRECIENTE 1 

él concepto J" Ico-

+ -El objeto mismo sin que "lcldaJ puede apll-
alguien Jo observe. corsa tambl~n al 

-El objeto percibido (na- contenido. y no Ilmi-
tural. museográflco. teatral). torio o lo 4O"&tbrlco» 

-Realidad virtual. d.la forma. 
·Modelo tridimensional 

tamaño real. holograma, etc. Lo noclbn J" Icor'¡c/-
-Modelo tridimensional JaJ recoge las lmá-

a escala (maqueta). genes OClplcTtlas ca· 
.Proyección cine mato· mo rllpresenlacfOl?lls 

gráfica O en televisión de alta en lo pantalla cultu-
definición. rol en curso. 

-Proyección en T.V .. en 
p.e .. video, etc. «La IconlciJoJ se 

-SimulaCión por compu- puede redefinir bajo 
tadora. la denominación J. 

-Diaporarna. Ilusión referencial; 
-Fotografía «fiel». retra- resultaJo .le un eort-

too junto .le praceJI-
-Dibujo realista. con mlentos discursivos 

perspectiva natural. 'lIJe operan sobr. la 
-Dibujo real1sta con concepción muy rela-

perspectiva convencional. tlva Je lo que caJa 
-Esquema detallado cultura concibe como 

(planos. dibujo técnico. etc.) reallJad» ' 
'DibUjO casual. boceto. 
-Plan esquematizado. Grolmas. semlól090 
-OrlJllligrarna. diagrama francés. po,.a Jor 

de flujo. gráfica de barras. de cuenta Jel hecha de 
pastel. etc. que ciertas imágenes 

-Gráfica con líneas y Jan la imprlslbn de 
puntos. uno «fIdelidad». pro-

-Ecuación. fórmula. po",e denominar (1 

-Palabra. texto. este fenbmeno como - -Número de inventario. <uÑeto J ••• ntIJo 
de cuenta, de expediente. etc. J. realiJad». 

'_f:t ..... mttodo) .............. dc_Mo- 1 _ CUrid, Mol ~ 
leo, doIlib1O Ü ~~ ~ po 104 (ji>, po 75 
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e, entienbe por ruibo tobo aquc([l' 

ljue perturba un proceso be comunicación. (¡n 

príncípio Be refiere ~l unu aÚeradón en el ca,. 
n,,1, Nro pucbc ,)((,nb",j, a tobos (os bemáll 

d,montos bC( prll"'lO comunícacíonl,L 

)luibo ~ fibdibob son bos be (oll aS­

por/Nj bistintos be una miLima cualibab. i'a 

c(,íminoríón bei ruibo aumenta la ftbelíbab; 

la p"'burei,,n be ruibo la rebuce. 

(¡[ ruíbo puebe ser proNlcabo por el" 

mcntl'3 pcrtcnccil.'ntci ll( misrnl' c6bígo que el 
bel m,nMic, al milimo mebío o ,,( mismo 

canal. (¡[ ruibl' tambíin puebe estar presente 

en fas actínabcs brl emisor ~ bel receptor. 

'Eeomos en form" "isua( (as ,fases 

prinrípafes be ruibo: 

ju r:~a ~O:: 
P' ..1;r:~ ~_ 

lila ji r8_'1III8~S .... ,.,., .. tIlllC"''''.t'',II. -' , .... 't I ~ lile_ 
f~nc • • U )§ujeb1al 

Ld Intensidad de la señal 
debe sel de aploximadamen· 
te cien veces la intensidad de 
cualquier ruido o estática de 

interferencia pala que se pue· 

da comprender con fac¡liddd. 
(George Mller) 

PARÁSITOS 

PÉRDIDA DE 
CONTRASTE 

DESTRUCCiÓN DE 
LAS PARTES 

ECO VISUAL 
REVERBERACiÓN 

DIAFONíA 

DISCONTINUIDAD 

OMISiÓN 

INTERRUPCiÓN 



([uanbo una imagen eS fuertemente 
icónica, puebe mantener con~ncia a pe6ar 

be( ruíbo o be cualquíet otto tipo be alteración. 
<ruanbo el ruibo eS conttolabo, fuga a con~tV 
tuir una CUClffixtb abjetíoa o aboetbíalbel men-
6aje. 

~íbo, íconicibCIb 9 enttopía (1) ¡jon 
conrerte>! mu~ reladonabo>!. 'j:lartíenbo be[ ron­

trol ° be fa con~guración be! ruibo, má~ que 
be fa forma be! men6aje, puebe elltablecerse 
un acercamíento biferente al problema be! bí­
seño be la comunicación. 

l~Y-7K~~ 
Atm(1~;E( 

A~ ~ ~~Rn 
R;, ~ ~ fH+n R-n 

~~~h~ 

la socied.d tr.ta d. monte· 
na ar mínimo el fndíce de 
error"" pa,. 0110, .. tablet. 
el mesIo de enaJm/JrJs 111J. 

ne¡.bIes. la educación, "í 
como toda instítuci6n, sjgue 
este precepto, el cull, si bien 
es 6til por un lado, aniquila 
ciertas manilestadon .. diwr· 
9<nt<S de gr.n riqueza. 
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Lo lógico, la lógica, sólo fun­

cionan si la información es comple­

ta, y para un cerebro real que se en­

cuentra en el mundo real, nunca o 

rara vez es completa. Herbert Simon, 

quien, junto con Alan Newell, es con­

siderado el -Galileo de la inteligencia 

artificial .. , se hizo acreedor al premio 

Nobel de economía en 1978 con una 

teoría que desarrollaba el concepto 

de que la gente es racional s610 
dentro de ciertos límites. Simon 

estaba profundamente interesado en 

la manera en Que la gente resuelve 

realmente los problemas. Su tesis 

doctoral se basaba en una investiga­

ción sobre la forma en Que los buró­

cratas del aparato gubemamental de 

Milwaukee tomaban decisiones. 

Siman sostenía que un crite· 

rio fundamental de la inteligencia- sea 

humana o artificial- es la capaCidad 

de reducir la complejidad de las elec­

ciones que afronta la mente, percep­

ción, etc., al momento de considerar 

un problema. Junto con Newell, con­

sideró que el pensamiento no se in­

teresa especialmente por la t<Verdad­
o por la deducción lógica, sino más 

bien por los objetivos primarios y se­

cundarios de la resolución de proble­

mas. No creían en un -principio inte­

ligente-, en una idea única que expli-

cara al pensamiento inteligente en 

todas sus manifestaciones. No obs­

tante, insistieron en que no existía 

inteligencia sin símbolos. 

NO EXISTE INTEUGENCIA 
SIN SíMBOLOS. 

Las máquinas se programan. 

Los seres, en cambio, reco­

nceen. 

El tipo de cosas Que la men­
te realiza bien aún de manera incons­

ciente, p. ej., comprender una ora­

ción a pesar de que se pronuncie con 
un marcado acento extranjer.o, reco­

nocer la cara de un amiga que se 

cortó el cabello, evocar la imagen de 

un gato con sólo escuchar un maulli­

do, etc., son muy diñciles de progra­

maren una computadora. Par el con­

trario, la clase de cosas que la men­

te lleva a cabo de una manera poco 

fiable- como dividir 829450.67219 

entre 58.39, seguir una cadena lógi­

ca de razonamiento, seguir y contar 

los pasos de un proceso, etc.- son 

fáciles de programar en una máqui­

na. Un programa de computadora que 

fuera capaz de jugar una partida de 

ajedrez con el campeón del mundo 

(y ganarle) quizá no pudiese llevar a 

cabo el sencillo acto de percepción 

de sacar las piezas de una caja yarre­

glarlas en el tablero para iniciar el jue-

La lógica no es un prot:tJ­

so. Es una caracterilu­
ciÓD de los resultados de 
los procesos que intervie­
nen. 

El medio cognoscitivo en 
el que se desenwelve la 
.llIZIÍn natural. (y no la 
lógica) hm:e lo que nin­
guna ciencia puede ¡m>­
tender hacer. distingue lo 
reuJ de lo litticio, lo w­
lioso de Jo que carece de 
valOl; loquesepuedeha­
cer o permitir de lo que 
no; y lo cansigue sin ne­
cesidad de dar Imes ra­
cionales Q sus pranuncia­
mientos. 

Cuando lo que se sabe 
COINCIDE con la estruc­
tura lógica del problema 
que se está trotando de 
resolver. se puede ser tan 
brillante como Aristóte­
les. Cuando hay conlJiclo 
entre ambos. se es irra­
cional. 

Cada pensamiento se ve 
terriblemente depreciado 
cuando se le separa ar­
Iilicialmente de 1m mi de 
interconexiones de la que 
depende. 

Existe más de una mane­
ra de S« lIIli<maJes. Y las 
formas que el ser huma­
no emplea se encuentran 
estrechamente vincula­
das a la clase de animal 
que es, así como al inten-
10 drama de su historia 
como especie. 



go. o el caso del programa que diag­

nosticó enfermedades rarísimas en 
pacientes vivos y no tuvo jamás la más 

remota idea de lo Que era un ser hu­

mano. 

los estudios sobre inteligen­
cia artificial han revelado que nues­

tras ideas tan arraigadas respecto de 

la naturaleza de la razón humana eran 

cómodos engaños. la historia de la 

máquina pensante- y de la psicología 
cognitiva en la última década- es la 

historia de un distanciamiento del cre­

do platónico (Que concibe a la inteli­
gencia pura como la esencia de la 

racionalidad humana) y de las reglas 

formales vistas como el camino para 
la comprensión general. 

Se ha visto ya que la mente 
es.un haz de paradojas. 

y que una mente completa­

mente lógica no sería inteligente. 

la computadora es la única 
entidad en el mundo Que nació sien­

do lógica; de allí Que su inteligencia 
no pueda dejar de ser artificial. 

la lógica debe crear su pro­

pio sistema de información perfecta. 

El cerebro humano, por su parte, es 
capaz de soportar la incongruencia. 

De ser lógico, quedaría indefenso ante 

cualquier contradicción. 

la lógica deductiva es un pro­
ceso local que se desarrolla dando 

un corto paso cada vez y que sólo 
usa en cada paso una pequeñísima 

fracción de toda la informaciÓn co­
nocida en el sistema (normalmente 
artificioso). La razón .. natural. opera 

de modo muy distinto: opera holís­
ticamente, empleando una fracción, 
un conglomerado tan grande como 

sea posible 

del total de 

información 

disponible 

en uno ° 
dos saltos 

gigantes. 

Asr, de ser 

mala ° in­
congruente 

cierta parte 
de la información, una abrumadora 
cantidad de informaciÓn paralela la 

.. pone en su lugar •. Además, como 
la .verdad. es polifacética, la lÓgica 

ded uctiva lleva las de perder frente a 

la «razÓn natural», que, como se vio, 
funciona abductivamente (1). la in­

teligencia humana no está diseñada 
para funcionar de modo literal. De 

hecho, la inteligencia consiste en 
poder arreglárselas ante lo nuevo e 

inesperado (y, cabe decirlo, es casi 
imposible crearlal capacidad por me­
dio de una simulación lógica). Como 

se puede apreciar en todo lenguaje 
expresivo, dejamos huecos y espe­

ramos que el lector, oyente, espec­

tador. perceptor, 105 llene. La mente 

florece y se desarrolla en 105 huecos; 
«en el vacío., dirían los orientales. 

Una de las propiedades más carac­
terísticas de la mente humana es su 

capacidad para darle sentido a infor­
mación incompleta, ambigua o con­

tradictoria. La lógica, en cambio, sólo 

funciona bien en mundos que estén 

definidos con claridad, entre los cua­

les ciertamente no se encuentra el 
nuestro. 

No se puede decir qué es 
una inteligencia hasta 
que se haya averiguado 
a qué tipos d. conoci­
miento puede tener acce­
so. (Too. del Conocimi.ntoJ) 

Si un silogismo invoca 
una opinión que ya tiene 
la persona que trata de 
resolverlo, esta penona 
comienza d. inmediato a 
aplicar más o menos la 
mitad de la lógica ton que 
discurriría si no hubiera 
surgido en su mente nin­
guna opinión. 
Th fóeiJ distorsionar el ra­
zonamiento mediante la 
simple manipulación de 
la disponibilidad de cier­
tos tipos de canocimiento. 

Pura Natasha, «cuando 
Pierre seguía un hUo ló­
gico en sus pensamien­
tos, eUo era señal segura 
que algo andaba mal en­
treambos « 

(Leon Tolsloi, 1.tr Cuemr 
ylaPrnJ 

Los sistemar cibernéti­
COS san incapaces de «QU­

to-organlzarse. y de re­
producirse; es decir, de 
progresar por sí mismos 
en el camino de la dife­
renciación, asimilando e­
nergía del exleñor. El de­
sarrallo de los procesos 
antientrúpicos, típicos de 
lamalerlaviw, presupo­
nela existencia de un sis­
tema abierto capaz de a­
.tmilarmateria yenergía 
en un sentido muy dife­
rente de aquel en que lo 
hacen los computadores 
lógicos. 
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Silvano Arieti. estudioso de la 
creatividad. siguiendo el método de la 
teorla general de sistemas de Van Ber­
talanffy. buscó esbozar una teona ge­
neral que se aplicara a todas las for­
mas y niveles de la cognición (percep­
ción. memoria. aprendizaje. pensa­
miento conceptual. lenguaje. etc). Ue­
gó a la conclusión de que se dan tres 
modos básicos de operación en todo 
proceso o aao de cognición: ' 

-contigüidad 
-semejanza 
-pars pro toto 

CONTIGÜIDAD: Si ciertos da­
tos sensoriales. experimentados en 
conjunto. producen un solo efeao en 
el organismo por el hecho de encon­
trarse contiguos (no importando qué 
dimensión de contigüidad: espaCial. 
temporal. etc). tienden a ser reexpe­
rimentados o a concebirse en unión en 
lo sucesivo. En virtud de tal contigüi­
dad. las «partes» forman una unidad 
(cognoscitiva/ que queda .separada» 
del resto del universo (que se queda 
como fondo latente/. Tal unidad cog­
noscitiva. al estruaurarse en un signo 
o conjunto de signos (supersigno. 
sememaJ /. entra además en la cate­
goría de unidad semiótica. 

SEMEJANZA: Los elementos 
similares o idénticos/así considerados) 
se asocian. la semejanza generalmen­
te se percibe en la forma. materia. etc. 
(cualidades físicas). aunque también 
puede concebirse en virtud del conte-

1 Silv_-'ú~p sr 

MODOS BÁSICOS 
de 

COG 
nido (cualidad metafísica. cognitiva/o La 
semejanza se relaciona con la conti­
güidad ya que. si dos representacio­
nes mentales tienen una o más carac­
terístícas en común. se asociarán y es­
tablecerán una contigüidad metafórica 
(Dim. SemánticaJj. 

PARS PRO TOTO: la percep­
ción de una .parte. tiene sobre el or­
ganismo un efeao que se puede equi­
parar al de la percepción del .todo'. 
La mente completa la «presencia amo­
dal» de lo que subyace al segmento 
de una entidad. perCIbiendo así la en­
tidad completa (la idea de tal entidad). 
En la psiCOlogía de la Gestalt (J / se 
denomina «cierre. a dicha cualidad de 
la percepción. Para la ciencia. tal modo 
corresponderia al razonamiento indue­
tivo. en parte. y a la inferencia abduc­
t/ila(J¡. por.otra. Bajo la óptica de la 
cJimensión pragmática de un organis­
mo. la aaivación de ciertoS .elemen­
tos neuronales por parte de un estí­
mulO hacen que se encienda todo el 
circuito neuronal ac/yacente. cuando 
menos las pautas que intervienen en 
la respectiva sitUación de aprendizaje. 
Esto también tiene relación con la re­
dundancia (J). 

Cada elemento. en su 
contexto. contrasta y se 
diferencia de los otros 
elementos asociados. 
cediendo parte de su in­
dividualidad y senlldo 
propio (por ejemplo. 
una hOla en un árbol) 
para ajustarse a un sen­
tido mayor Q!JC lo enri­
Quece y trasciende. A su 
vez. cada contexto es re­
IaUm con relación a un 
contexto mayor Que lo 
involucra y subordina: 
por ejemplo. una letra 
dentro de una palabra. 
una palabra dentro de 
una oración. una oración 
dentro de un párrafo. és­
te dentro de un texto. y 
ase hasta Que el medio 
significante lo permita. 

Según )akobson. toda 
forma lingüestica postu­
la dos modos de orga­
niza<:ión: uno de com­
binación. en relación 
con el sintagma y las re­
gias gramaticales Q.ue 
determinan el contexto 
de la oración; y otro. de 
selección Y sustitución. 
ligado al slstenia de la 
lengua y sus posibles in­
tercambios por similari­
dad y relaciones para­
digmállcas (~r semán­
tica estructural 1). 



Los tres mOdos de operación determinan y estructuran nuestro conoci­
miento del mundo. 

la contigüidad determina /o que es y lo que no es. considerando a lo que 
es como una unidad. Implica consideraciones de figura/fOndo. 

• • • • • 
• • ••• • ••• • ••• • • 
• • • • • 

la semejanza identifica. al describir la simffitud o identidad. Permite la for­
mación de clases. categorlas. abstrayendo /o común entre distintas unidades (retó­
ricamente. /o común puede ser incluso el só/o hecho de la contigüidad). 

· .. · .. . A 7 a fJ • • • • • · .. · .. . o o o · .. • .. . © x 71 1.: • • • · .. . .. . o o · .. · .. . a lc2\ 3 • • 

El modo de pars pro toto infiere lo no dado a partir de /o dado. Gracias a él 
pueden funcionar las abstracdones. las simbolizaciones. Completa el sentido que 
yace detrás de un Signo. «cierra. la idea de la entidad a la que pertenece la parte 
considerada. 

() 

" 

o o 

• • 
o o 

• • 

9. 



I LEVE.) DE L4 tEo=ItA DE L4 
ro:mlA (C;¡:)tALttt-EO=liE) 

1. El todo es diferente a la 
suma de sus partes. 

2. Una forma es percibida 
como un todo, independientemen­
te de las partes que la constituyen. 

3. Ley dialéctica: toda for­
ma (figura) se desprende sobre un 
fondo al que se opone. Es la mira­
da, la percepción, quien decide si x 

elemento del campo perceptual' 
pertenece a la figura o al fondo. 

4. Ley del contraste: una 
forma es tanto mejor percibida en 
la medida en que el contraste en­
tre el fondo y la figura sea mayor. 

5. Ley de cierre: tanto me­
jor será una forma cuanto mejor 
cerrado esté su contorno. 

6. Ley de compleci6n: si un 
contorno no está completamente 
cerrado, la percepción tiende a ce­
rrarlo, incluyendo allí los elemen­
tos que son más fáciles de integrar 
en la forma. 

7. Pregnancía: es la cuali­
dad que caracteriza la fuerza de 
la forma. Es la dictadura que la 
forma ejerce sobre el movimiento 
de los ojos, de los órganos senso­
riales y de los procesos cognitivos 
(para pro toto .1). 

8. Principio de inuarían.za 
topológica: una forma resiste la de­
formación que se le aplica, y lo hace 
de manera tanto mejor cuanto que 
su pregnancia sea mayor. 

9. Principio de enmascara· 
miento: una forma resiste a las 
perturbaciones (ruidos, elementos 
parasitarios) a las que está some­
tida. Tal resistencia también está 
en relación directa con su preg­
nancia. 

10. Principio de Birkhoff: 
una forma será tanto más preg­
nante cuanto mayor sea el núme­
ro de ejes que posea. 

11. Ley de simetría: cuan­
do una forma es más «simétric!I» 
(los ejes dependen de la cultura) 
que otra, la más (<simétriCa» es la 
que se percibe como figura. 

12. Principio de proximi· 
dad: los elementos del campo per­

. ceptual que están aislados tienden 
a ser considerados como grupos o 
como formas secundarias de la for­
ma principal. 

13. Principio de memoria: 
las formas son tanto mejor per­
cibidas por un organismo cuanto 
mayor sea el número de veces que 
hayan sido presentadas al mismo 
en el pasado. 

14. Principio ¡;le jerarqui 
zaci6n: una forma compleja será 
tanto más pregnante cuanto que 
la percepción esté mejor orienta­
da de lo priricipal a lo accesorio, es 
decir, que sus partes estén jerar­
quizadas. 

lo ebuena conHnua­
ción. y la simetrfa 
pueden hacer que un 
cubo, por ejemplo. se 
pertiba camo un mo­
tivo bidimensional. 

)[][][][][][ 
Se liende a agrupar 
las lineas cuya clau­
sura o «cerramiento> 
está inldado o suge­
rido y más si condu­
ce a uno.bueno figu­
ra>. 

las rectas y los curvos 
se perciben como 
dos clases de figuras. 
uno greco y una lineo 
ondulado. o pesar de 
que en realidad no 
Hene por qué ser así. 

Según lo psicologfa 
de lo Gestoll. el hom­
bre no ve los cosos 
tales y como son en 
sí mismos. sino lo/ y 
como son para él. Lo 
actividad perceptual 
«falsea> los datos de 
lossenHdos para que 
estos seon crnas 'le­
rfdlcosde lo que son» 
~ TéoIfa del conocf. 
miento 11. la mente 
humano fundonoco­
ma uno totalidad. y 
no son los sentidos. 
sino el sujeto. quien 
percibe. 



La FIGURA y el FONDO poseen propiedades característi­
cas. En general se considera (y por lo tanto, se suele percibir) que: 

La FIGURA 

Tiene forma y contornos 
acusados. 

Tiene carácter de cosa sólida, 
dura, densa, firme, compacta. 

Aparace como cerrada sobre sí misma. 

Se presenta como ~ -estr$,crurada, 
tendiendo a (~"bu~ llgura". 

~{~~~;;:? '~"4', 

.";' i:;-:,;:. 

El área es . . '.' por <il!~o 
,,' que la ell~. 

,f 

Sus cambios se perciben¡wn 
mayor rapídez 

Cartce de ellos. 

Posee UD C.ar.ictCT más v~80 Y djfumjD~do. 

Aparece como envolvente. 

~OW:~~~~iqn¡.te dc;~,pr,.ctc:ris,t¡' 
c"cI.i.1~Ji~,. 

Sus cWlh~~)tmt.OJ~~~~!i"I<s. 
''.- '¡----'->-;?-tlt~:¿(A>-~; 

I 

Para percibir un objeto dado, el campo perceptual debe estar organi­
zado de tal modo que el objeto sea la figura. 

El fenómeno figura-fondo caracteriza los procesos psicológicos en ge­
neral y no sólamente la percepción visual. La distinción figura-fondo ca­
racteriza la completa organización de los procesos cerebrales fundamen­
tales. 

La igualdad de es­
tlmulación produce 
fuerza de cohesión; la 
desigualdad, fuerzas 
de segregación. Am­
bas, Igualdad (seme­
janzal y desigualdad, 
son las fuerzas pri­
marias de la configu­
ración. 

Lo que un ser percibe 
no es sólo una dispo­
sición de objetos, co­
lores, formas, movi­
mientos, lamaños, 
ele. Es, antes que na­
da, un juego recipro­
CO de tensiones diri­
gidas. lRudoK Amheim) 

Kurt Koflka, psicólogo 
de la Gestalt, propu­
so un cuerpo de leyes 
de la Yisión (casi la­
das extedibles a otros 
órganos de los senti­
dos) que organiza en 
cuatro grandes gru­
pos; 
1. Las leyes de la or­
ganización visual ele­
mental. eslo es, de la 
segregación de uni­
dades diferenciadas 
60S formasl. 
2. las leyes del arma­
zón Yisual. es decir, 
las leyes que expre­
san las relaciones de 
figura y fondo. 
3. las leyes que ex­
presan las constan­
cias (11 visuales, en 
virtud de las cuales se 
sistematizará la ex­
periencia fenomé­
nica. 
4. Las leyes del espa­
cio tridimensional y 
del movimienlo. 
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El sIstema aferente (de 
recepc16n y transmlsl6n de es­
tfmuJos) y cogmhvo parece es­
tar arreglado de tal manera 
que no responde al mosaIco 
punbformede la eshmulacl6n 
de células parhculares me­
dIante longItudes de onda. 
bnllantez. VIbraCIones. presIo­
nes. etc. parhculares. SIno que 
responde a unIdades comple­
Jas, de índole categ6nco. 

Todas las sensacIones be­
nen algunos atnbutos o dI­
mensIones en común. y me­
dIante sus dImenSIones las 
descnblmos. las dimenSIones 
sensonales más generales 
sonl cuahdad. IntensIdad. ex­
tensIón y duracl6n. Estas es-

categoTías 
dela , 

peTcepCl0n 
tán presentes en cualqUIer vía 
sensonal. y SI cualqUIera de 
ellas se reduce a cero, la sen­
sacIón desaparece. Hay otras 
que no son tan generales y 
que modifIcan el sentido de la 
sensac16n (por eJempJoI textu­
ra, mOVlmlento. saturac16n. 
etc.) la gama de la eshmula­
clón ffslca es muy rlca en va­
T1ables compleJas. y éstas son 
semlóhcamente capaces de 
convertirse en claves. y pro­
porcl0nar lnformaclón. 

contraste 
agrupamiento 

luz-___ I 

movimiento " _J:':~~ . . 

distancia ---;~~;;;:;~:::::J.~ 

fondo :--__ _ 

«Tal \eZ la percepción 
consista en la aplIcación 
al~~ñru~timu\arde 
'categorlas pe=ptua­
I~·. tales como la re­
dondez, la 'rojez' ,la pe­
Queñez, la simetría, la 
verticalidad, etcétera, 
Que son =cadas por la 
estructura de la configu­
ración dada .• I 

No percibimos energla 
como tal. En \o Que res­
pecta a la visión, por 
ejemplo. no \emos fo­
tones indMduales. Lo 
Que \e1JlOS son superfl­
cies, contornos, formas, 
figuras, colores, distan­
das, etc. 

En función de la relación 
de las categorías de dis­
tanda y de tamaño, por 
ejemplo, la disminución 
de la distancia aparente 
se tJadure en una dis­
minución del tamaño 
aparente. 

~rcibir es abstraer en el 
sentIdo de Que se repre­
sentan \os casos Indivi­
duales mediante confi­
guraciones de categorías 
generrues. 

Por \o común, las cate­
gorlas percepturues se 
estructuran de tal mane­
ra Q\Je determinan Q!Ié 
es \o Q\Je se \eI;I como 
figura y Qué cobrará ca­
rácter de fondo. 

I ...... AmIW:iea, &c.i6 lI1U 

l!IIluIPo <kI Arlo; P. 39 
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la mayoda de las catego­
das son tanto peTCeptuales co­
mo conceptuales, ya que (veT 
capítulo sobTe la percepClón1) 
la peTCepoón y el pensamIen­
to son paTtes de un mIsmo 
pToceso cognosohvo. 

la pTeclslón con que pue­
de dlscnmlnaTse el espacIo y 
la maneTa como se estTuctuTa 
la Idea del hempo vadan se­
gún las categodas que mane­
Ja el peceptoT (y su cultuTa), así 
como la fOTma en la que las 
Telaclona. los ddeTentes mo­
dos de dlmenslonahzaT el es­
paclOhempo del estfmulo, ade­
más, no están Igualmente dIS­
ponIbles paTa ddeTentes nIVe­
les de atenCión (1). 

PROPIEDADES DEL 
CAMPO PERCEPTUAl 

-Anlsotróplco(estoes, ca­
paz de eamblaT de PTopleda­
des SI se mod1flcan las «dlTee­
ClOneS» y «onentaoones» que 
constantemente se asumen). 

-De Isomorfismo malea­
ble (dlffcllmente la Telaoón 
del estfmulo y lo que se peTel­
be es de 1.1). 

-Smestésrco (los ddeTen­
tes senhdos paThclpan con­
Juntamente). 

-Sujeto a h1percodl¡'ca­
clón, muUr-cllmenslOnalldad, 
de aeueTdo a drferentes nIVe­
les de atenCión. 

-Abducflvo (nena las .<la­
gunas» eXIstentes). 

-Holfsf1co (hende a fOT­
maT un dodo .. ). 

la achvaClón Tepehda de 
un proceso sensoTlal o sen so­
motoT compleJO, eventual­
mente le pTopoTclona un ca­
TácteT unrtarrodel que ImClal­
mente caTecfa. Esta IntegTa­
oón se muestTa en fOTma ca­
da vez más ehoente en, pOT 
eJemplo, el hempo de Teac­
Clón y en la fOTmaoón de aso­
CIaCIones, o bIen, y de mane­
Ta Importante, en la memona 
y en el TecueTdo InmedIato. 
r al pToeeso de mtegTaClÓn he­
ne un caTácteT pSlcoeconóml­
co (veT 'nformaClón, redun­
danCIa y entropfa 1). 

la m;ryorfa de las cuali­
dades del mundo Q.ue se 
perciben sólo se relacio­
nan muy ""gamente con 
las medkiones rlSicas a 
las Q.ue se han dado los 
m~mos nombres. 

Se puede no estar en 
condiciones de percibir 
aQuello Que se presenta 
en el mundo fisico. Han 
de .cumplirse». para la 
percepción. ciertos re­
Q.uisitos de organiza­
ción. 

las relaciones entre las 
partes (y sus dimensio­
nes) de los patrones de 
estimulación conforman 
leyes de otganizaci6n. 

la RELACiÓN entre las 
caractenstieas ffsieas lo­
cales de cada esHmulo 
constituyen variables de 
oro en superior, QlIe no 
se miden simplemente 
por la suma acumulaU"" 
de sus componentes. 

Cada vez Q.ue un obser­
vador se mueve hacia 
una superficie, los ele­
mentos del campo expe­
rimentan Un proceso de 
expansión, y este 
gradiente de expansión 
forma un patrón Que 
será distinto para cada 
orientación de la super­
ficie' para cada direc­
ción J velocidad del mo­
vimiento del obser""dor 
y para cada distancia 
respecto de la superfICie 
en cuestión. El campo 
perceptual, pues, es 
canisotróplco •. 
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Hay InformacIones cuya transmIsIón es Incompahble con 
las caradeTÍshcas fundamentales de talo cual gTupo SOCIal. Es el 
caso en que las InformaCIones superan el máXImo de conClenC1a 
posIble del gTupo. Así. cuando el SOCiólogo estudia un gTupo so­
CIal. tiene que preguntarse cuáles son sus categorías Intelectua­
les fundamentales. el aspecto especifico de los conceptos de espa­
CIO. hempo. bIen. mal. hlstoTla. causahdad. etc •• que estructuran 
su conCIenCia, en qué medida estas categorías se encuentran vin­
culadas a su eXIstencIa, qué hmltes del campo de conCienCIa en­
gendran y, hnalmente, cuáles son Jas InformacJOnessltuadas más 
allá de taJes límItes y que no pueden ser reCibIdas sIn una trans­
formacl6n SOCial fundamental. 

las categorías de la percepcIón vIenen SIendo tegestalts» de 
conhguraclón del campo perceptual, y. como toda gestalt, supo­
nen un carácter p5ICoeCOnómlco. 

SI se desea modifIcar de manera conSIderable la Idea de algo. 
deben modifIcarse las relaCIones entre sus categorías. 

+---+ 
Cuando palabras como 

brillo, saturacIÓn, tIempo. se 
aphcan a una dImenSIón de 
dlscnmmaclón mfenda a par­
tir de la observaCIón de cIer­
tas relaCIones estimulo-res­
puesta, forman parte del me­
talenguaJe del expenmenta­
dor. 

los dibujos de los niños 
manifiestan la relación 
de sus «categorías per­
ceptuales». 

En el momento en Q!Je 

las categorias funcionan 
como un esQ!Iema ideo­
lógico de síntesis, pue­
den considerarse desde 
el punto de vista de la 
retórica. 
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la «constelacIón» de ca­
tegorlas de la págma antenor 
sU91ere la manera como éstas 
se hanan relacIonadas. a ma­
nera de hIpertexto. Sus víncu­
los son. pues. hlpervínculos. 

Todas las categorías fun­
cIonan como «atnbutos». y 
como tales. algunos se hanan 
más relacIonados entre si 
(D,m. SemánfJca J) de mane­
ra slgnlflcahva. Por eJemplo. 
SI varía el agrupamIento, va­
ría la densIdad. el fondo. e In­
cluso la temperatura. entre 
otras categorías. y SI varian és­
tas. modifIcarán a su vez a las 
categorías «adyacentes». y así 
en una relaCIón estructuTal 
orgánica (con hlpeTvínculos). 

SI el que crea un mensa­
Je hace vanar cualquleTa de las 
dImenSIones sugendas por las 
categorías. ha de tener pre­
sente que modlflcaTá las di­
mensIones «adyacentes». POT 
otro lado. podrá valeTse de tal 
relacIón para retonar su men­
saJe. o paTa aSIgnarle cIertos 
«atnbutos». ya que cada cate­
goría se halla culturalmente 
relaCIonada con CIertos «valo­
Tes». por eJemplo. la categorfa 
de «velOCIdad» se valoTa POSI­
tivamente en la socIedad de 
consumo. aS1 como lo que se 
Telacl0ne con enal movImIen­
to. Unea. tiempo. etc. En algu­
nas culturas. la categoTía de 
ceqUlllbno» se hana muy pre­
sente. y con ena sus «adyacen-

tes», centro. slmetTia. seme­
Janza. paTalehsmo. etc. la 
«anomalía». poT el contrano. 
suele valoraT5e negativamen­
te. y con enal el rUIdo. la dIS­
torsIón. el confhcto. la ten­
sl6n. etc. 

I 
I 
I 

• I 
I 
I 
I 
I 

las calegorlas funcionan 
en cierta manera como 
«ejes semánticos> (ef. 
Semántica Estructural 
J). ya Que aluden a una 
.dimenslón. Que varia 
en intensidad y Que se 
adjetiva en .polarlda­
des>: ruido/silencio. luz! 
oscuridad. simetria/asi­
metr(a. cóncavo/con­
vexo. etc. 

como 
como 

como 
~.I". 
cocno 
GaIG 
como 
como 
como 
~@~ 
(Ver también: Modos 
básicos de operacIón 
cogníllva J) 

98 
'-. 



Al parecer. los seres huma­
nos establecen una relación mós 
o menos constante con los seres y 
objetos que los rodean. De alguna 
manera. la percepción efectúa la 
notable hazaña de configurar las 
Impresiones sensoriales caleldos­
cópicas en entidades estables y 
permanentes. las cuales parecie­
ran mantener ciertas propiedades 
Invariables con respecto a Ioscam­
blos de la energb flsica. 

la llamada CONSTANCIA en 
las relaciones perCibidas se da, por 
ejemplo, en lo que respecta a la 
tormo, al tamaño. a la brillantez y 
al maffz de los objetos. Tales son las 
propiedades que se han estudla­
domós. 

La luna no 
es más pe­
queña que 
la cabeza 
de la mujer. 
El coche no ·creció al acercarse, ni cambiará 
de color al pasar debajo de la sombra de un 
árbol. 

El «problema. de la estructu­
ra perceptual radica en cómo el 
sistema nervioso puede reconstruir 
el mundo de objetos y enffdades 
de diversas medidas, calidades y 
tormas, en di\i\3rsas relaciones es­
paciales entre ellas; del mosaico 
modelo de la acffvldad sensorial y 
nerviosa que debe mediar la habi­
lidad para desarrollar tal concien­
cio. la cuestión de la formación de 
UNIDAD es solamente uno de las 
muchas que cons1lluyen el.proble­
ma» general de lo estructuro per­
ceptuol. 

«Creemos que nues­
tra conciencia del campo 
visual es uniforme a pesar 
de que existe un punto cie­
go y de que la agudeza se 
deteriora sensiblemente en 
las partes alejadas de la 
fóveo. Además, la con­
ciencia de nuestro alrede­
dor se extiende a los obje­
los que se encuentran a los 
ladOs y detrás de nosotros. 
a los cuartos y corredores 
circundantes, calies y sen­
deros, y virtualmente has­
ta los Ifmites del universo 
conocido.»' 
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CONSTANCIAS PERCEPTUALES 
más comunes: 

-forma 
-tamaño 
-brillantez 
-mallz 
-ritmo 

CONSTANCIAS CONCEPTUALES 
más comunes; 

-1fempo 
-personalidad 
-causalidad 
-valor 

la experiencia con cualquier 
ambiente que contenga regulari­
dades de estimulo generaró la for­
mación de estructuras en el siste­
ma nervioso central que respon­
dan como una unidad a las caroc­
terisIlcos y variables frecuentemen­
te repetidas. 

I EdwanI '"-Y _ -. MMlI.rl de 
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En el fenómeno de 
constancia percep­
cual de carácter vi· 
sual, el ohjeto o en­
ti.dad "manti.ene" 
la integridad de su 
forma a pesar de 
«'te la imagen red­
niana NO coi.ndda 
(Jon la imagen per­
cibida. 

En un joven de 
quince años, la 
consta:ncta del ta­
maño se desarrolla 
hasta cer~a del J()() 

~ la constancí.a de 
la fonna sólo alcan­
za cerca del 60%, y 
la constancia de bri­
Uante'Z únicamente 
cerca del 41f!b. 
Cuando se disminu­
ye el tiempo de ob­
servación, hay una 
mejora en la con9-
tanda de brilLmtez, 
la constancia dd ta .. 

maño no es afecta .. 
da y la constancia 
de la forma se des­
truye. Aparente­
mente, se necesi.ta 
más información 
para la percepción 
de la cOl1$tanCla de 
la forma. 

El hecho de "fUe los 
nm6S presentan u­
na constancia. del 
tamaño no muy a­
eertada sugiere que 
el juicio de líil dis­
tancia es Wl resulta­
do del aprendizaje. 
La con. tanela del 
tamaño no es sUn­
plemente una res­
pueata refleja íil un 
proceeo sensorial, 
sino que., como fac­
tor de la pero"pdón 
'lue ce, implica un 
juicio. 



El ccnbro procede a trabajar a par­

tir de informaóón menttas la está almacenan­
do en la memotia, intetpretando, sacando 
inferendas, haciendo suposiciones, adaptán­
dola a un contexto de experiencia pasada y 
conodmento ya adquitido. 

las pet5Ot1as tornan fragmentos y pie­
zas y consttuyen un acontedmiento (mediante 
el montaje perceptual) que recuerdan, pero 
olvidan los fragmentos y las piezas. Construi­
mos significados y recordamos nuestras cons­
trucciones. 

De hecho, si el material que se nos 
da es congruente con nuestro'conodmento y 

se ajusta a nuestras expectativas, es más pro­

bable que lo recordemos correctamente. Si es 
incongruente, entonces es probable que haya 
deformadones sistemáticas. El pasado es adap­
tado pata que convenga a lo que el que te­
cuerda sabe y espera en el presente. la infor­
maci6n ulterior también modifica los recuer­
dos, que son reconstruidos al adaptarse a la 
nueva informad6n. 

la memoria puede interpretar el te­
cuerdo de un acontecirriento bajo la influen­
cia de las preguntas que se le plantean. 

Si una persona es expuesta a una in­
formaci6n hallándose en un estado de ánimo 
espeo1ico, es más prolbable que tal informa­
ción (y anecas) sea tecordada cuando la per­
sona vuelva al mismo estado (o semejante). 

la informad6n es """ fácil de recor­
dat cuando se encuentra en estado ordenado, 
rico en pauta y estructura, sumamente inter­

conectado, conteniendo suficiente redundan­
da. 

las personas pueden recordar mejor 
las situaciones, frases, etc. cuanto más redun­
dancia sensible al contexto contengan éstas. 
la mayoría de la gente puede sentir un cam­
bio cuando alguna serie de datos, objetos, 
etc. desordenados empiezan a manifestar una 
estructura subyacente. 

El cerebro no almacena simplemente 
secuencias de datos como le van llegando. 
las personas rara vez recuerdan dato tras dato 
de una situaci6n. Cuando se les pide repro­
duci~a, recurren a la paráfrasis, lo que sugiere 
que lograron almacenar el significado (para 
ellos) del material, en lugar de una copia tex­
tual del conjunto de datos. AderÑs, no to­
dos los datos se recuerdan de la misma mane­
ra. 

la estructura en donde se organiza 
un recuerdo variarA de acuerdo con el mate­
rial, la forma en que el material es exper¡men­
tado y con el uso que pretende dar a tal ma­
terial la persona que está recordándolo. la 
"sintaxis" de la memoria- las pautas formales 

impuestas a la informadón para telenda en la 
mente- se halla relacionada con el si9ni~cado 
(dimensión semántica) y el uso (dimensi6n 
pragmática). Tal relad6n, ademAs, vana según 
cada individuo. 

Cuanto más vasto sea el contexto 
en el que se maneje una informad6n, mejor 
será el recuerdo de ésta. 

En un acto de memoria construimos 
y reconstruimos experiencia. En ese sentido, 
la memoria no es distinta de la percepci6n, la 
imaginación, la comparación o el razonamien­
to (corno señala, entre otros, WllliarnJames). 

Hermann Ebbinghaus, fundador de 
la investigad6n de la memoria denUfica, utili­
zó silabas sin sentido en sus pruebo de memo­
ria para asegurar que el acto puro del recuel­

do no estuvi..., contaminado de significado. 
Descubrió que en las siguientes 24 horas las 
personas olvidaban hasta un 80% de lo que 

Los seres humanos no 
fueron diseñados para 
funcionar uniforme­
mente. Su triunfo ro­
mo especie surge en 
parte debido a su falta 
de especialización. El 
cerebro no es una 
"máquina') que proce­
sa información tan 
sólo de manera lineal 
y unidimensional. El 
cerebro es "ruidoso y 
lento", pero utiliza su 
colosal número de 
componentes para pa­
sar la información a lo 
largo de muchos dife­
rentes canales al mis­
mo tiempo. 

La mente recuerda lo 
que la mente hace, no 
lo que el mundo hace. 
La experiencia, pues, 
es la mente en acción, 
no el mundo actuando 
sobre un organismo 
pasivo. Y sí algo se ile­
sa a ''recordar'', será la 
experiencia. 

La memorta suele te­
ner a la mano NO ne­
cesartamente la Infor­
mación verdadera. 
sIno la Información 
pertinente. 

leo 



aprendfan. Después de ello, la pérdida es 
menos rápida. Tal es lo que describe la • curva 
del olvido". Sin embargo, la curva de 
Ebbmghaus no es una ley universal. No se ,plica 
cuando la información que va a recordarse 
adopta la forma de ·relatos" en lugar de sIla­
bas sin sentido. Esto es, cuando la persona 
queda intrigada por las Sl1abas sin sentido y 

trata de da~es un sentido, las imbuye de imá­
genes y nota interesantes propiedades de la 
lista en conjunto. Al enriquecerlas de tal ma­

nera, extiende su <X!fItexto 8rlifid¡¡/mentey as! 
logr. recordar hasta el 7596 al tira Siguiente, 
invirtiendo prácticamente la curva de 
Ebbinghaus. La memoria -asl como la aten­
d6o-, aumenta en funci60 del Inlem. 

.El reconocimiento no estA vinculado COIlIa ret'I<>(l)­

ci6o, en cierto modo tiene tma ~n e>dusiva con 
~ representación, sin llegar a ser todavIa la represen­
tación. No e>cistt en .bsoluto en la amnesia conti· 

nua, en esos enfermos, a los que se supone incapa­
ces dt ~jar nada, puesto que, en su recutJdo, no 
parece subs~tir nada dt la experiencia que se acaba 
dt producir, pero que, sin embalSO, SOft capaces, 
como lo ha ob.ervado (J,astlll, de COIltraer hábitos y 

dt orienta". prácticamente en .1 ambiente en el que 
deben vivir.» 1 

sentimiento 
de 

familía~imlento 
t \ 

hAbito representación 

do-: . .-/"'-
reeuocación 

a<:ción presente 
recuerdo 

coleclivo, calegoríal 

Las personas no tienen recuerdos 
prcpiilmente dichos. Tienen construcciones 
mentales, a las que tornan por recuerdos. To­
dIS las "informaciones agregadlS" se vuelven 
parÍe del "recuerdo". El grado de construc­
ción y reconstrucci6o de la memoria puede 
petnitir, por ej~o, que alguien dé testimo­
nios Ialsos y que sin embargo pase la prueba 
del detector de mentiras. 

8\IOCacl6n 
pasado persona' 

recuerdO 
subjetivo, slner6tieo 

Las disposiciones fisioló­
gicas del momento ejer­
cen su in1'luen:ia sobre la 
fijación. Por ejanplo, 00 
todas Iaslxns del díaS(1l 
igualmente favorables 
pata la ~ión(las 
horas más favorables va­
rian con el tipo neuro­
vegetativo del sujeto, y 
con sus hábitos de vida). 

~Ullll menwrización que 
U1iIices~1a 
audición y la vista obIie­
oemejores resulrm que 
cuaOOo sólo utiliza la vis­
ta o la audición. Si el 
enuooiado se añade a la 
audición éstos 110 son tan 
buenos. 1'« el contrario, 
son mucho mejores si el 
grafismo acompaña a la 
audición.1!xisten, no obs­
tanIe, diferalcias CIlIre los 
individuos, puesto que al­
guDDII son visuales, 0Ir0s 
auditivos () audio-motcres 
( ... »>' 

Algunos IlUltteShanaeí­
do que lo que debe expli­
carse enRlación a la me­
moria 110 son los _. 
doI siro el olvido. Afir. 
man que sin olvido_ 
guida se producirla UII8 
SIIunIción delaparalo psi­
quico. 

• w ..... "" cit, 1'199 

101 



INFORMACIÓN, 
REDUNDANCIA Y 

ENTROl'jA 

La naturaleza ya no se puede 
considerar tan sólo como materia y ener­
gía. A las teorías de la química y de la 
física debe añadirse una teoría de la in­
formación. La naturaleza tiene que ser 
interpretada como materia, energía e in­
formación. 

La teoría de la información fue 
de.scubiert;l por un ingeniero norteame­
ricano de los Bell Telepbone Laborato­
ríes, Claude Shannon. Sus ensayos ini­
ciales consistían en un conjunto de teo­
remas que se ocupaban del problema del 
envío rápido, económico y eficiente de 
mensajes de un lugar a otro. Al tratar la 
información en términos claramente de­
finidos pero totalmente abstractos, sus 
trabajos tuvieron implicaciones más vas­
tas e interesantes. El coneepto de infor­
mación se generalizó, estableciendo le­
yes válidas no sólo para unos cuantos ti­
pos de información, sino para todos y en 
cualquier parte. Los ensayos de Shannon 
se ocupaban de temas que implicaban 
preocupaciones inteleetuales comunes: 
orden y desorden, error y control de error, 
posibilidades y realización de posibilida­
des, ruido y discriminación de pautas, in­
certidumbre y sus límites. 

Lo más sorprendente fue que la 
expresión de Shannon para la cantidad 
de información resultó tener la misma 
forma que la de una ecuación creada mu­
chos años antes, en el siglo XIX, para 

una ley ffsica muy peculiar y elusiva: el 
principio de entropía. Así, se sugería una 
poderosa analogía (metáfora J) entre la 
energía y la información. El emblema de 
la Revolución Industrial fue la máquina 
de vapor; la computadora es el emblema 
de la revolución informática. Y la entropía 
las unifica. 

La ecuación de la entropía es la 
expresión matemática de la tendencia de 
todas las cosas a volverse menos ordena­
das cuando se les abandona; de la ener­
gía a sufrir transformaciones en el curso 
natural de los hechos (inercia), que la 
hacen más desorganizada y menos útil, 
degradando su ealidad sin disminuir su 
cantidad. 

En información, el elemento 
causal agente del caos, que tiende a con­
fundir lo que está claro y a destruir el 
significado, se llama entropía. El elemen­
to no cansal es la información, que ex­
plota la incertidumbre inherente al prin­
cipio de entropía para generar nuevas es­
tructuras, para conformar al mundo de 
nuevas maneras. 

La incertidumbre en la 
información corres­
ponde a la entropía en 
la tennodinámica. 

.Un texto nonnal es en 
muchos aspectos muy 
redundante: el sujeto 
no debe, por consi­
guiente, mirar cada 
parte de una letra mi­
nuciosamente (o cada 
parte de una palabra) 
para saber qué está es­
erito. En suma, el su­
jeto tenderá ( y debe­
¡fa tender) a 'adivinar' 
en base a lo que se per­
cibe de fonna vaga me­
diante la visión perifé­
rica. Cuanto más ca­
paz sea de prever co­
rrectamente el mensa­
je (en virtud de su ro­
nocimiento de la orto­
gral!a, de la gramática 
del lenguaje y de la 
sustancia del texto), 
mayores serán sus po­
sibilidades de 'adivi­
nar' de forma correc­
la .• ' 

La segunda ley de la 
termodinámica esta­
blece que hay un cam­
bio espontáneo de una 
distribución no equili­
brada de energía a una 
distribución unifonne. 

, }IdiIII~ yoa..., 
MI; ... ....,my~ 
JIII. 91·92 
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Entonces, por ejemplo: 
- (la doble espiral del ADN se 

reveló como un sistema de información) 
- (se habló de la probabilidad de 

que una ecuación matemática sea más 
verdadera si es .hermosa.-respecto de 
cierto patrón-, y de que es casi seguro 
que sea falsa si es .fea>) 

- (se explicó que los sueños em­
plean información como medio de con­
trol, ayudando a poner en orden la vida 
de la vigilia, equilibrando lo desequili­
brado, en una función muy similar a la 

que algunos estudiosos atribuyen al mito) 
- (el efecto de una sinapsis se pu­

do interpretar como la introducción de 
un elemento nuevo de incertidmnbre en 
un sistema fundamentalmente incierto) 

- (se especuló que el universo ge­
nera su propia novedad conforma avan­
za, y que siempre hay en él más informa­
ción de la que había antes. Más informa­
ción, claro, con el riesgo de perderse) 

- (con el tiempo, Shannon se se­
paró del mundo académico. No le agra­
daba su rutina, y cada vez se le vela me­
nos en su cubículo. Para 1963, casi nun­
ca se le encontraba allí. Desde finales de 
los cincuentas, empezó a jugar a la bolsa 
de valores. Se interesó en ella mientras 
trabajaba en un importante problema 
científico, la partición de una serie inde­
pendiente de tiempo. No consiguió resol­
ver el problema matemático, a saber, pero 
se lúzo un buen jugador en la bolsa) 

El estado imperfecto del .arte. 
del radar a principios de la guerra ofre­
ció a los científicos la tarea de separar el 
menB:\je ordenado del desorden provoca­
do por la perturbación eléctrica indeseada 

(llamada «ruido> 1). En ellengueje de 
la comunicación, RUIDO es cualquier 
cosa que corrompe la integridad de un 
mensaje: los ruidos atmosféricos en un 
aparato de radio, las alteraciones de un 
texto impreso, la deformación de la ima­
gen en la pantalla de un televisor, etc. 
Además, el oyente se encuentra en situa­
ción de incertidumbre con respecto al 
mensaje que recibirá. Se habla de .in­
certidumbre_ porque, fuera del proble­
ma (o no problema) que supondría una 
ignorancia total, el oyente, el receptor 
sabe cuando menos que el mensaje será 

uno entre varios posibles. El menB:\je 
puede ser probable (y de allí, predecible) 
o improbable (dificil de predecir) en di­
versos grados. El mensaje no será impo­
sible, en el sentido de que viole grave­
mente las reglas gramaticales o el signi­
ficado porque, de ser así, no se estaría 
bablando de información. 

En la mente del receptor se en­
cuentra un número de posibilidades o 
contingencias, unas más probables que 
otras. Cuando alguien envía un mensa­
je, hace real una de estas posibilidades 
(supuestamente la más pertinente) y ex­
cluye a las demás, resolviendo la incerti-

,¿Por qué se capta co­
rrectamente el dibujo 
tipo comic con una ex­
posición más rápida 
que la de una fotogra­
fía muy precisa? Los 
contornos o siluetas 
que se han retenido 
han sido simplificados. 
Es decir, curvas suaves 
han ~ido a sustituir 
a las complejas e irre­
gulares: durante el pr(}­
ceso se ha perdido in­
formación acerca de la 
anatomía de la mano 
(la imagen se ha vuel­
to por tanto más re­
dundante); el número 
de fijaciones que re­
quiere su muestreo y la 
posibilidad de emitir 
predicciones acerca de 
las partes no analiza­
das es menor; en vir­
tud de loo rasgos que 
se han preservado se 
necesita aplicar un nú­
mero menor de correc­
ciones a nuestros es­
quemas codi6cadoo, o 
formas canónicas, de 
estoo objetos. Además, 
el objeto representado 
quizá sea también re­
cooocíble en una zona 
más lateral de la visión 
periférica ( ... y ••. ) se 
necesitan menos fija­
ciones y éslas se reaIi­
zarán probablemente 
de acuerdo con expec­
tativas más seguras 
acerca de lo que se 
verá.' 

, }IIim lIodiI>ax y ...... 
AIi;~y~ 
PI' 10%·)03 
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dumbre del receptor (lo que, claro está, 
no tiene relación necesaria con la acepta­
ción <fáctica» del mensaje por parte del 
receptor). 

Cuanto más alta es la entropía, 
más numerosas son las posibles formas 
en que las diversas partes de un sistema 
pueden ordenarse. La confusión siempre 
es más probable que el «orden» arbitra­
rio, ya que existen muchas más formas 
en las que una confusión se crea que for­
mas en que se realiza una estructura or­
denada. 

EXISTE MAYOR VARIEDAD DE 
SECUENCIAS POSIBLES CUANDO UN 
MENSAJE NO NECESlTADECIRALGO. 

... m,eneja, ,m"'liea, jaIInmee, "jneme, 

njamees. enemsja.. menjoos, eejamns, majenes,mesanej, 

menesaj. jasenme. aeejsnm, smejane,ea.ejmsn, ejemans, 

snmejae. seanmej. ameensjJmnaeae. nmeaejs. eBarojen, 

menjaae, manseje,samenje. sajenme. aejanme. menseja, 

jesamen.mjensae, nsemeja, jameesD, msjaene, ._. 

El orden tiene valor. Está lnti­
mamente ligado al signifieado. El caos es 
el estado más fácil. El orden es más difi­
cil de lograr que el desorden. Los len-­
guajes, las codíjicacÚJnes tienen valor 
en cuaTlio que reducen la incertidumbre. 
Cuando se hace girar una ruleta se crea 
incertidumbre, y ésta continúa ba8ta el 
instante en que la bola queda en cual­
quiera de las ranuras. En un lenguaje o 
código, en contraste con las vueltas de la 
ruleta, no todos los resultados son igual­
mente probables. Un mensaje en el seno 
de un lenguaje nunea es completamente 

impredecible. Si lo fuera, no tendría sen­
tido, sería ruido y su codificación, casi 
absolutamente improbable, dependería 
del azar o de su contextualización- a fin 
de cuentas- en uno u otro lenguaje, có­
digo, léxico connotativo o cualquier enti­
dad de estudio semiótico. 

Ahora bien, TODO LENGUAJE 
IMPLICA REDUNDANCIA. Cuando algo 
es predecible es necesariamen te redun­
dante. La redundancia funciona como un 
freno a la incertidumbre. Limita el valor 
de W en la ecuación de entropía: 

s= KlogW 

(en la que S es entropía, 
K es una constante y W 
tiene que ver con el nú­
mero de formas en que las 
partes del sistema pueden 
distribuirse). 

Las reglas, la sintaxis de un len­
guaje son formas de redundancia. Si bien 
es cierto que limitan mueba8 cosas, lo 
que las hace valiosas es que limitan la 
incertidumbre, la polisemia. La sintaxis 
de un lengul\Íe, sus reglas, hacen que 
ciertas cletras., .grupos de letras. y .se­
cuencias de palabras» sean más proba­
bles que otras, y por tanto más pre­
decibles. 

El conle$to en el que se haya el 
mensaje, también estructurado por la 
sintaxis del mismo, disminuye la posibi­
lidad de error, al aumentar la predecibi­
lidad del sentido que se da al mensaje. 

A pesar de que la redundancia 
es un recurso contra el azar, todavía deja 

Un sistema social bien 
informado suele ser 
menos entr6pico. 

Todos los procesos que 
han existido y que exis­
ten para que los hom­
bres se comuniquen 
entre si implican con­
sumo y degradación 
de energía. Durante 
el proceso de infonna­
ciÓII se consume más 
energía que la necesa­
ria para producir la 
pura información. Las 
comunicaciones son 
procesos que contribu­
yen a la dlsminuciÓII de 
la entropia dentro del 
sistema y a un aumen­
to de la misma en Jos 
alrededores (que, a la 
larga, afecta al mismo 
sistema por la diferen­
cia de potencial). 

Un sistema en caos tie­
ne la ventaja de que 
maximiza su capacidad 
de adaptabilidad. Las 
sociedades caóticas 
(entr6picas) suelen te­
ner individuos suma­
mente adaptables a si­
tuaciones desorganiza­
das. Pero, por otro la­
do, en los segmentos 
entr6picos del sistema 
sociedad hay hambre. 



mucho espacio a la novedad. De hecho, la redundancia hace posible la complejidad, la 
riqueza y hasta la libertad, porque, cuando hay reglas sintácticas, al menos se conocen 
los límites a expandir o a mantener. Además, el poder de un pequeño número de reglas 
fijas para poder producir una cantidad impredecible de complejidad es en verdad nota­
ble. 

Si rw hay redundancia, rw hay inteligibilidad. 
Sin reglas, cualquier secuencia de elementos sería posible, y el lenguaje en 

cuestión seria arbitrario, por sí mismo incapaz de comunicar significado alguno. 
La redundancia introduce una medida de congruencia en un sistema que de 

todos modos es parcialmente incongruente (y que nos hace todavla sorprendernos con 
lo inesperado). Sin redundancia no existiría lo inesperado, porque tampoco habría algo 

qué esperar para rontrastarlo. 
Algo totalmente nuevo no tendrfa sentido. Todo sentido supone un origen, un 

vector, una veta anterior. 
Por otro lado, la memoria (J) también depende de la estructuración de la infor­

maeión, y requiere de redundancia para la formación de sus pautas. Obviamente, la es­
tructura variará de acuerdo con el material, con la forma en que el material es experi­
mentado y con el uso que se pretenda dar al conOCimiento recordado. La sintaxis de la 

• • 
• IntroduzCQ una moneda de cinco pese­

tas en lo rGnUI'CI 

• Elpere un momento, hosto que se 
encJencICIla luz rojo 

• SeIIaIe el producto que deseo mediante 
la hc:ha 1\'16vll «A» 

l . Pul .. el bot6n correspondiente 
Retire el producto • • 

memoria está relacionada con el signifi­
cado (lo semántico) y con el uso (lo prag­
mático). La redundancia misma crea es­
tructuras con gran riqueza de relaciones, 
pues genera contextos cada vez mayores, 
a los que sirve de soporte. Un perceptor 
es un sistema que se atina a sí mismo 
ante lo nuevo, sirviéndose de su progra­
ma de C()1IStancia (1). 

Algo totalmente en or­
den o en desorden no 
puede ahnacenar infor­
mación. La informa­
ción debe, de alguna 
manera, romper la si­
me/ría. 

Un punto crftlco es la 
transición de un esta­
do a otro (sobre el um­
bral sensorial del per­
ceptor), en el que la in­
formación es confusa y 
la figura y el fondo son 
reversibles. Es un es­
tado de alta entropla. 

Las formas más fre­
cuentes de enfermedad 
son consecuencia de 
un trastorno en el ma­
nejo de la energla por 
el organismo: aporte 
insuficiente, almacena­
miento inadecuado, 
disminución o aumen­
to en el uso o la de­
manda, alteración en 
105 mecanismos de uti­
IlzaciÚl y traslado (dis­
tribución), elc. 

La primera dualidad 
de las cosmogonlas en 
las diferentes culturas 
tiene relación con el 
COSMOS y el CAOS. 

Algún día, a saber, la 
entropía del universo 
llegará a su máximo 
y toda la energía que­
dará equi6brada. 
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Cada especie animal está 'prov 
parada genéticamente' para aprender 
ciertos estimulos, así como impedida 
para apnrnder olros. Las grullas, por 
ejemplo, puwen distinguir rápldamenle 
a sus poIIu~los recién ~pol\ados, pero 
nunca sus propios hu~os. a pesar de 
que son lan ~isualmente característi­
cos como aquéllos (para nosotros sí, 
pero para ellas no). 1-:1 ps«:ólogo Paul 
f:kman lomó fOlografias de norteame­
ricanos el':presando determinadas 
emociones; también lomó folografias 
de grupos que tienen lodlNia una cul­
tura semejanle a la de la edad de pie­
dra mientras relataban historias de las 
cuales se e)l:presaban los mismos sen­
timienios. Cuando se mostraba a cual­
quiera de los ml~bros de una do¡: las 
dos culluras los retralos do¡: la otra (pIf­
klfont.1), interpretaban los significados 
de las e¡qlrWones faciales con una prov 
cisión superior al 80 pOr ciento. Por 
otro lado pero aP"'iando el mismo 
caso, los niños ciegos i aun los ciegos 
i sordos sonrien en ausencia de cual­
quier condicionamiento cultural. quo¡: 
pudiOilra ~recer la presencia do¡: esle 
acto. En otro ejemplo, hai pruebas de 
que la menle humana está estruclurada 
mnalamenle como para eslabonar pa­
labras (lIlcélera) m dmas orrIfT1fI1I1imlus 
i no m olros. Do¡: acuerdo con psico­
lIngilistas como Noam Olomsl<:g, es­
taagramática profunda" pennite una 00-

quisición del lenguaje mucho más ra­
pida de lo que seria posiblo¡: por me­
dio de simple aprendÍ7.l1je. 

La mente humana no es una 
lábula rasa a la que d aprmdÍ7.l1je ~lIia 
confec;clonando, por más que lal si­
tuación case con la idea dcllibre albe­
drío dd ser humano. Se lOil describiría 
mejor como un instrumento aulóno­
mo de loma de decisiones. un e¡¡:plo­
rador alerta del mwio ambiente que 
en primer tugar dig~ ciOilrla clase de 
opción (la más ergonómica (.1), la 
más peñinenle) i no olras, después 
se Inclina de modo innalo hacia una 
opción entre olras i ordena que el 
cuerpo enlre m acción de acuerdo a 
un programa ~1Oil que cambia gra­
dualmenle deade la infancia hasta la ~ 
j'l?. 

Las aNglas" que se siguen es­
tán 10 sujlcienl~enle detmidlls como 
pllra producir una amplia superposi­
ción ~n las decisiones lomadas por to­
dos los Ind~iduos (pe(tSid{¡dts bUlTNlnar 
J); de aqui que una co~tgencilllo 
suficienlem,¡:nle poderoSll de 'un~er­
SlIIes" de conduclll (i de cullura (.1), 
o~iamenle) pueda ser concebida co­
mo la nalulfllfZll bumana. 

.......... . .... ' .. 
,. '-'o.. 

~ 

© 
El bedJo de que los 
seres bll/llllllOS ha­
yan desarrollado 
un c:ooc:epto de re­
IIddad- y que ten­
gan palabras para 
expresarlo- DO su­
piula el acto típi­
co de estirar los la­
blos para sonreír. 



Los sp ptlldlts '1 (01'­

pordU ftKdelf dividirse eIf tres cdtego­

rÍds. de dCJlUtiJ d Sil i'drdder CMllllflcdtlvr> 
1) C/ld1ftiJ COlfflllf,'t:tJIf sllf Id litttlf­

ciÓIf de crJlffl!lficdr. Delftro de estd cdtegorÍd 

se Itdlldlf todos los Si;11as ;estMtllt8 If cor­
lOrd/es t¡fN estNdidtfdisciplifkts cOIffO Id 

fisio,¡lfOllfÍd. Id slIHioIo,¡h Iffidicd. Id ftlto,¡­
IfOIffOIfÍd- tIf fdrte-. etc, 

.2) C/ld1ftiJ crJlfflllflcdlf COlf Id littm­
ciÓIf de ItdCtrla pero Sid il!tvCdlffNo de l'dt.ts 

~hltds, lJurtro de estd cdttgorh tlftfdd 

los ritMtJlm. jl'fota:olos. fllegOS. bNrldS. etc. 
:5) Clldlfllo COlfflldic4d ílft8!lcio­

I1dIlffelfte '1 J:O/f il!tvCdlffNo de l'dt.ts evfH 
fas, CoIffO (ÍIIIf¡;!o de estd cdttgorh tIIH­
IffOS d los ;estos dKtícos. d 10$ tfescríp­
tores. d 10$ códÍ§08 ptlldles de los sor­
doIffJllios. etc. 

.$eglÍd Sil ddtJIrd/ep '1 Sil IlIlfciM. 
se pllfdm distllfgllir díferurtes t;jos de c6-
dÍ§08 corfOk/les, 

-Los S/lSt/tlltos del INfgMtlje '111'­

ÁtI. eIf los clldles iI gesto If ItllffÍlfficd re-

8IHfldPlf d los sOIfitloe (por (Ílllffh iI 1111-
g/ltljt de los 80rtiJlffJKi¡e). 

-Los tllIJ(ilÍdrt8 dellNfg/ltljt wÁtl. 

tIf tiJt!de los gestos. tIÓt/If;1lf&ff. sOlfítloe. Ctl­

hitls '1 Iffovilffie!ftos COffOfdles dI:OlfffO­
iftllf ti Id p.:t/tlprtl IttlPlddtl ftlf4 refOl74r/4 o. 
eIf dfgJllfOS Ctl808. /4rd tkelfMlftirld fJ es­

tlldio de estos SÍ§1fOS COfI'l8¡;otfde d lo tfJI8 

s8/ldlffd fAMLNqtl!&rlCA 
-Los IffOY/Íff/",tos ;estlklles o 

IffÍlff/cr;s 111 !/IIftIrdl ('I1f() tMIo lIf f/flfcÍÓlf del 
lelf!//I{ji YIfP41).. 80" 11 estlllfío de Id 
KNtrlCA 

-L48 f'OB1cÍOlfltS del Clldf'l lIf iI 
esprrio clRJtrtJf. Id dskn1citt urtn litter­
~NtorI8. etc. EatdJ de Id f~EMIA 

-Los t¡fN PNscdlf represelftdr iI 
cdr,fcter de los ilflliy¡ü/IOS f'lr Iffedio de Id 

lfforfolo,¡Íd COrpordl. 'Id SM del rostro o del 

CJlUf'O enkra [¡les siglffJB SOIf IffOtivo de 
Id flSjMOMOVb4 

-Los 1JIII represe/ftdlf. fkttllrdl o 

cOIfvencl'oltdllfflllte. d Ids elffXi~ 148 /4-
S/olleS. d tfdYéS de los lffovlÍff/urtOS ;es­
t/ldles o IffÍlffli:os, 80lf;¡/ est¡¡d¡'o de Id fA­
iV';WOMOVb4 '/fII veltdrh silltdo 11M 

«,/:jlfi't;'C4 de kls eIffXIOIleS», 

-Los rildti>¡fJS d Id «lffitrk:d" de 
jos trtos o. lIfOVílffillftae. C48í slÍlffprl1lf 

re/trióIf d IIIfd wrhP{e temfOftll Los estll­
di41t1 fROBOlJlA .¡JI!!. de If() /tdJvr ex.tIIf­

dltiJ Sil Ctllfff'l IfftÍS di/¡{ de lo Yll'1M1. ~ 
rú elf!lakt:i:r 111 las c6dig¡J8 ¡wd/ilf¡¡lIísti:os, 

LENGUAJE 
CORPORAL 

l/ffdgIitdlffOS ;¡/ 

Ifflllfdo sohe 
el Iffadelo de 

"l/I8tro CIId­
po. '1 es de! 
COIffO Irelffos 

/IlrjdtiJ JIIf i'I»f­

jJ;1fto de cod­

ceftas If de 
fO/ttI>/48. frtt­
ses. 1Qt:l/Cio-

1fI8. etc. 4 
fOI'hÍ' de IÍIÚ­

l'f"S IXI/jJrIfd­

les, /111 tIIf.Í­

lis/a 18t1'1ís­
tica elHltÍIf­

tIco 'I'tílllO­
I~K:o tJ¡f ti>-

Alglmos de los ha­
lIugos IIIÍS impo .... 
tantea en el campo 
de la ialeracción sO­

cial giran en tomo a 
Iaa __ en 4Ue la 

interacciÓn verIJal 
ne«sita elapo,o de 
Iaa comunicaciones 
no verllales. 

Hay .leDgn.j .. ~ • 
«C6digos. o -láIco. 
connotativo,. (de. 
~dienclo d, su.ia­
temetinción- ver 
Dlm. Sint6dic1) 4Ue 
..... n ....... c:tnar 
escblllvlmente en 
canales DO verllales. 

AIpIIos d. loa asos 
primarios del com­
portamíuto no ve .... 
NI en la colllllJli~ 
ción bumenuon: 
-expresar emocio­
Des. 
-traDllllidr ectitades 
intnp.nonales 
(pIIo/diIpsto. do­
JlliucióD/sumisi6D. 
etc.) 
-preseJdlr la propia 
penoDaIidad, 
-acompahrelbUla 
con el fla de admi-
1IiI1r. Iaa interven­
cione., la reero.U­
JllllltacióD. la llten­
ción, y de dirisir o 
sukayar lIiveIes de 
Í1IIpOItIIIda'" coa­
teni40 VtIhI. 
-.pI ..... el HIdi-
cIo ......... o 
aollWcM, colllonalD--"""po-­riaIes. 
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cahlktr/rr '1 lit !eJWtll de clldlfJIier sistel1ftl 
de So/lf08- rd.:riolft1ti; COIf Ifwstras elffrr 
dOlfe8 dt!jt elftrever e! SH's/,/",j;:J aY/W4I 41 
fJIC If¿¡f¡¡rdl '1 slÍffb6úétll1fent4 dlwieJf. :E1f 
ta:Jm las cNltNrt18 se evidelt'ia eIf 11f4lfor o 
I1ftlfOr !Ittih. kt 1"dM de NIf¿¡ corresfOlfdeJrcú1 o 
dlf<1llJ1Ít1 entre el «l1flcrOCOSl1fos» (el sv IrN­
I1fdlfO) '1 el «I1f.:rrocosI1fOS» (e! IMiverso)' 
tI /ro¡fft>re es NIf d1l1Íff4/ 1JW~,w (1 ). 
t¡JIt ra¡trt4 /da !orl1fdS. fNIt'I'o!fes '1 esf¿¡­
ths de SN I'r0l'io cWfO 6If COlt'eptos t¡JIt d 
tr.ryés dt! dfJIéllos SIJIf 11HlJtrctd7s '1 desi¡­
Ifdffas. 14 eti.lffO!lJ1Íd tliriJII c4th ftIId'ftI o 
So/dO Ir.:rid experieJf:ias c4th ¡.t'z Iffls dr­

cdlcas '1 dllftl'dles t¡JIt lfO 1'/IIIIIieIf ser otras 
t¡JIt las de Ifwstros sl!ft¡'tJ;s '1 las ItI.:rirr 
lft8 de IIlIt8ttrJ C/ll!l'fO COI! los abjetoe. 

LdS !NlfCiolft8lf¿¡tNrdll8 de 1M ór­

!pIfoS del ClllffO d:ÁJ1't41f. BIf'd!4th o COIf­

jNIftd/llllft( ~iolft8 sÍlffb6licdS t¡JIt /B­
lferdll c_~ 8PJY//I'hi'aB (1). id IffdllO. 

fOI' (jMfp!o. pasee !NlfCiolMS If¿¡tllrdllB tYJIffO 

el t'dcto. Id I'feJfSlOIf. Id /IY"'IJ'.fJl/.:rIOd. etc.. de 
Ids clIdka 14 rlltsiólf se COIIViIrte lit si!m 
de Id «dfropíllcióJI» '1 de Id «f08l8ióll». 14 
Iffdlfipltriólf lit si¡dO de Id «/fdbl7ith:l» o 

del ~ etc. -r. CQIIfo ór¡pm del t«to. 
Id Iff¡fIfO /'. SH lipd (t¡JIt «tk:drlci(/» o 
«Ird.») o pesdlh (t¡JIt "JOIpu». fJII 
«casf¡j4"). AsislffiSlffo. Id Iffdlf) «di» o 
<<rtrik>~ '1 lit IffllClras cNIf¡¡fds- si If) 18 
¡pe lit toáJs- tu,lste ti «4l'ntólf de Iffd-
1f08» dlfflSt080 o de f't11to. el cetro elf Id 
IffdJfJ CQIIfo sÚff/Jolo de poder. etc. 

:ti silff/Jolislffo G'OffOl'dll8M /í¡p­
de d ltI8 !IIIfCÍOMB (rl8fir«iólf. círcl/ÚJl:iólf. 
dipf¡ol! rt¡mKiJKxlolf. etc.) '1 d los s6Jlt:¡~ 

des ilMlIICr.ailB (rildkJ. !lISto. t'dckJ. 8fJiÍ­
lilffio. efe). Asf fOI' tlelffp!o. Id rl8/,Í/«ióll 
18 sflffPtYo de «ridt»; Id dll8l1fCid de Id 

Ifffsllld- yfst4 por /IIf 18~ tfttItnftI de Id 
Prk:d- R! 11 si¡dO cIúrít:o de kt Ifflllfk 11 

~ t1Ilffd se COIfOt:e COIffO el 

«S0l'lo VI'tdI»; '1 d!rede­
dor de d/e1r4 fllllCiólI se 
tu,til/fde NIf dlffl'//O CdlfffO 
selffJlftico. Iffotiw d S/I 

¡.t'z de ilf/lJMIfCÍt18 o de­
terlfflÍftlnfes Slittdct/edS. 

14s /W~ aY/W4I.(!I' f'08(!11f 

1111 IÍllff6lfSO CdlfffO Ib"éo t¡JIt IÍ/Cide SoPre 
lflle8tl'08 COIt'eft'os de las COSdS '1 de los 
so/Jfa8 If. fOI' COI1$I,!Jl/llfte. sabre e! /lIfPr 
t¡JIt irllf'dll lit Id cKltllfa así COIlfo el lIiye! eIf 

¡pe se rodífic41f. ld Iff¡flftY ,NI'fe dt! IfWS­
tras COIfOCilffie/ftos ,ftrielftQ'ÍC06/,rovillfelf 

dt! dlf<1llJ1h8 corfOl'dll8. clllfo SIÍffPoliSIffO 
frotl- IfMtdloras d ,l'drtir de ~.i'~ 
.tYpí&#ítts(dmM ... [J"". 
jo: 11)fI1ffai;/dCOStdtk I~ '.. . 
jtdO/cerCddO; t/¡¡trJ/Ndlfd7; 
etc) (.P,2)II'~~J). 

tI sitr/iíf de /rr 

ClKiOlfe8 'fJM ex¡'/flS"'" 108 
lffovlÍffietrtos de 108 qjos. 
I",s ordtts. he Pr471J8. IdS ,Ílflf¿¡s, etc.. se 
defilfelf JlfltlidJlte /IIf ti;P!, criterif). Id pdrte 

del Clllffl' 'fJM intervitlte 'lId If¿¡tllrdI'A:/ dd 
IIfOVÍlffíll1to (111 fllÍlCiólf 11 Id Ilfftríó" o !/()­
ciólf ex¡'/rt811ddJ. Por (jMfp!o. lit lo t¡JIt d 108 

prdZlJ$ Il8pctd. twIffos: tlPrll74f. tIIfder 

108 brd}!)S. CIIIf lit PrdZlJ$ dt dlr ti dPrd.lD. 
l1174r loe Pr4.lP8 4/ cilio. lte. Esto ~ 
t4lffbiél/ dd COJftexfo. de Id Iffflffhd d:ÁJ,t4-

di '1 dd sísk1ff4 si!Ifi//cdnte. 

No tollos loa t.1lÓ­
__ ac:ústic:oI lOa 
vocales (por ejem­
plo: el ruido de gol­
pear coa los audillos. 
UD gorgoteo del es­
tómago, las palma­
das ea la espalda de 
UDa persoal. el a­
plaadlr, etc.). Ali­
mismo. DO toIIoa loa 
leuómeao. vocalt. 
lOa ipales, pues al­
gunosaoa respirato­
rkM y Olros DO. 
No to4o tellÓmeDO 
ao .c6.UCG es ao 
veñal (por ejllllplo. 
alpaOl PIfO' coa 
...... COII"'ric:anIos 
1OIIIomaIIoI) • 
No ...... PIIún* 
o ........... ..,..de ,.'*,._ cvac:te­
rfIIicameJIIeYllhlel 
(por ejemplo: 0110-

metopeyaa. o lIila __ el.1IüIa 

propoaicioaal» '1ae 
atiliAla 101 aabata-
4ores, con ...... de 
k .... ciertoa elái-
COI,eIe. 

Almpe "ya p'no­a.. ,a. .uiaieraa 
- ... ..todas las 
_ lOa herma ... 
•• .....,.. (id .. 
tal _ DO err •• si 
la m.clollllllOl CGa 
elco-.,.odeco .... 
reacia o perdal.­
.).ay4H­
- ....... paa ... 
IIC ka •• la pÑla­
ci6 • .t&aaaa peno­
__ hll'lllOlll ". ............. 

(oC! 



EIf las c6dÍd08 gestlldles se dis­
t¡lfgm", 

-Las p/'i:l¡r ~(Í'h?G" ÍG­

ff(Í'hiQ8 'If'B &fJIIVdle!! 4 COl1Cfrtas (4Ijfttí­
l"l8. slIStdlftiV1Js. w/Jos. etc). 

-Las pR:il A'~ 'If'B Seifd­
/411. lirdicdlf Id tllrecelóIf de las seres. 1fIOY/~ 

lIfie!!tos 11 objetos de 14 COIlfNlflcdCiÓIf (&fJI/~ 

Vdle!! 4 pre¡;osiclolleB. catfjÍllfciMes. collf¡;le­
lIfelftas circlllfst41fcldles. (orllft/s citlrerbi4-
les. ek). 

-Las Jff8R:w ~ t¡JII !lIl1Clo­
Mil f'drd lfegdr. o{irllfdr. ilftvrog.:tr. ordeMr. 
etc. gOlf las lIf,fs CO/fVIII/t:fOlf4f¡Jados '1 &fJI/~ 
VdIM d aiwbias '1 d siglfOB de ¡JIIlft¡¡¡;¡,:iólf 
o de tlicdólf. 

Por otro It!th. SI ffesMf:dlf IdS lId­

lfftWs Mr"" .¡;te SOIf IfIOYlllfiMtas 
IÍfCOlfsdelfte8 e li!voIlllftilrlas. de ct/rtÍcter 

¡;ostllr¡;¡¡ e!! Sil 1If¡;¡¡¡orh. .¡;te a:ollff'difdlf fO' 
Ilfercld 1f lO' ugollOllfíd d otros lIfOVíllfie!!­
tos yr;/IIlftdrias o dlltollf,fticos. Por dMt¡;lo 
el Atldl1ClJI) de los brd;¡¡:i8 di CdllflÍf41 

COIfIIJ Se fWr4 percibir. /4 i~ 

corpordl se 'V'dlfde IIftÍs 411,1 del CWfO e 
ilfCOffO'd ddMftÍs dios o.bjetos (j) .¡;te el 
SU lI""'dl1O IISd (los cllttles prolOlfgtllf Id e!!­

titbi col1Ceptlldl del «'10» '1 ex.i;elf Sil es­
¡JdCio corresfOlklíelftle). AsfllfisllfO. IIfdlflfts­

ktclOlleB profÍdS del el!erpo. tdles callfo el 
dlielfto. el c4l0r. Id V1J2 las olores. etc.. f'dr­

ticiptlf callfO II1f t//lrd de Id IÍlfdplf corpordl '1 
COIftri"lI/fe!! d Id dellfdmriÓlf de Sil IÍ!lfiR M 

IdS t1ifuMtts tIillfMBIOIIeB del CdllffO de tr­

ciólf. ~,fs. (Di/lf. &1If,flfticd J) /4 sl­

fN,rióIf d/lli'tiltl de ld8 persOlfd8 o seres 

.¡;te f'drtlciptlf de IIIf ,1 IIfNto ilf/lll/fl so.bre/4 
dprlli'la:íólf .¡;te fMgdlf Itsf'lli'to de 148 t1i­

dMlfBlOIIeB delllfisllfo. 

. \ 
1/ 

\ \ , 

La propia imag.n 
41Ie UD individuo tie­
ne de .1 miamo O. 
autoimagen) e. ua 
factor d. pe$O ea la 
_dUda c:omllllica­
m. 

ColllÍderando la ca­
pacidad de .misión. 
la reIroaIimentIC16n 
inter114 y la cerna. 
el rostro ocupa el 
primer Iapr. segul­
dod.Iu_.y 
por dItimo loa pi .. Y 
pi_. la eamllio. 
para Iu •• iII .. d. 
ftltrac:i6D " .. eap-
110( .. ' t 1.) .. iD­
vimea ... pautu. y 
lÚa pita y las piel'­
DII reaaIIan ser una 
lIulDa fuente d. se­
iW .. d. ftltracl6n y 
engaio; d .. ,. ..... 
Il1III0I. mielltru 4ft 
el rottro .. la fuente mM,.,..... 
latre lIIÚ OO$O(\i.-
11 .. 40 .. se baile l1li 

6rpao o parte del 
ClI.rpo. más fácil 
ser' para el iadi­
viduo meatir Coa 
él. 

La c:ollllucte DO ver­
kl permite • loa Di-
6oI'-er rqida­
meDIe denot _ 
port ... I.ato, 411. 
muc ••• v.cea DO 
IOD- O DO pueden 
..... eapUcadoa ver­
kb ate. 
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.Etología representación 
del carácter a 

DramatuT9in ro¡l'Gbicl través de la 
R J mariología 

itMA es Juegos é0Ji.fta:;; corporal: rostro 
Ori~ntaci6n y cuerpo 

EJES }\.SP€CCO c$imbolísmoa 

Apo.t"¡e~ia 
co~po~al, 

$e9~r\ eódí90s 
de repl"eser'\­
tació", paro. 
clase social, 

'- ." ... ,-.sta1us,)"Of f,,­
" "''"'"'' bOt"al, edad, 

Situación sr I ~: «>pM,~, 
ec ad6n .••• J. p. _ _ _ _ ~wtom08 ""'1ách», l~, <UW-

, .... ,~ se:xo, saltAd, 

(Conducta) (patOlogÚl) ~"..ca.&a:"MIÜÍ46, 
-. - - - - Posición e.&.,¡,eW. TaruaJes 

pato<;nomonra: ~ClÓN /Tumo/ Frecuencia 
manrrestaclones ContKto 

t:tSlcas Contacto"'--con 01II1II 

~ ~,-:. ,~('Z~' 
emOCIOOeS /-----;:: 1~~»I,.\\"rl~:" 

Contacto 
Ó con objetos 

;:::::::::::;"-\"Y), 

Identidad 
PlSIIrI 

Proxemia: 
di,;tal1ola, terrlto­

riallc:lac:l, ~pacio 
pe~nal, e6pacio 

ál6cureivo 

Prosckik.t, 
",e!ct:Ih. ",¡Mi:(/, 

DISTANCIA (Reticencia) 
SOCIAL • 

Introversi6n! extroversI6n 
r¡'fllfa telfffO- etc. Desplazamientos Comportcmiento ele tl\Cl.sa.s 

Contexto. 
expUcltollmplíclto 

CJip~ca: co ... /caci6a • 
Opm;ieiona tta"l dAt _~. ,. •• 

Pe1"ípecias 

PaJraJingilística; señales, gestos 
que acompañan a las palabras ha­
bladas: sonidos, énfasis, cadencia, 
pronunciación,. risas, excJama­
dones, saludos, insultos, etc. 

t"e[¡e ión, 
.,......._ .... , ac+i+"",d

l 

ItO 
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CiA$lfICACIÓN fORMAL DE LA DI8TANCIA ~. 

~%~} e ""._' <"~,, >'" ,,,';: '""~, ,-,'<, ..... " ?~"" '_""'-" .,,~"'- 'Di'" ~-"I¡ --;'-0'_, 

Ilffi!lf4 -fase cercdlP'(Od 15 t:lfÚ tfísftt~Íd del dllfOr. de Id IlKlra tle7,/'fP'(ecciM If del COIf/orfttllfiedto. Se 
lirtelfSlfiCd,j~ . . o/'tores. de. O¡ftf(c/'ólf Ji de dor rdt!ktlft8. Ü visiM es borrosa los tjos bii1P1( Ifit'dCid de los ",ISC¡¡!08 
{)Cllldrl8 fdrd . r oP/.w;t"'e!lte. Ld i"'''1M estl"'¡¡!d t@ ItI rstiM. Cdsi !lO Irdlf CO"'IIIfÍ::dC'i&t, () I'IKtJlI7aciO!leS 
(éstd8 SOll i ~tdS. COIlfO grHitidas. pidas) Se COIltHlficdlf los ",Iscmos Id . Id . IItlscl/los If ItI 
CdPe» e!ltrtllf ~ta Las Prtl;W S8 J/ftli.z:rlf dCelffllddt",Mte. Las .~.~~ 

/' ~~ l(/dlftt (15 d 45 cm), CdPwS, "'H81os !lo e!ltldlf f,fcillltellF4· ... Ld8 IIfdlfOS 
I'Netietr dlcdt!fár If dSír Id~trelflíchties. DefOrJffdCiÓIf vi8J1t11 de de Id otrd ¡WSOIId Se lItú!lejd .. ' b4jJ 
de ~~ If ¡t ílf/'orllftríÓI/ !lO ~ de!Ioftttíl4:/. el cdlor Ji el o/or otrd fUSOIftt I'!lfdelf alvertirse. 

J: ~~ 

/p,8Md: -NCdlftt (~=:5 cm), Id de pt'Q{Iifridtd se titnitt eIf Id íl/tVdIXíÓlfpoti1Jt'l~ A 
est.ldisftt~itl Si! f'JIl!Iit "'Idmlr (J d /d "14 ;1!Y.g,'Ifj'Elw/lo (del4/, Ids f"8fttíft18 If /os ¡;oros S8 veIIptfj1t-Al·IIR8re. 
Ditlf:tt~itl idedI f'dI'tI 'fIN SIIIf4If//íes las IIPjetos. El ~ áJ!Idt SI estl CO!I dI/Jlillf J~~ 
IJ re/dCíOlfeS 'fINlrdlf e!ltre tI"'Pos. () res¡Jrtdí~1IfIIff« Los o/ores 'fIN SI ¡wcih" d ;wtir de 
dlsfttlfC'Ít If" !lO SOII soclttllfMllh ~:fJftttil!l!" a 
f. -f(ittlftt (75 del '.r~. Es ellí",;te. de ItI tiJ",ilfdCió" /íSkd lIf 

lropio (sólo Si! p!lfde toc-.u di otro est~'r,f~~.,):"lf! ti,.", di 1.# ~tJ!;v» SI !+re/Iv !IOIIffdI",Mte. L4 visió" fi¡yttJI 
~0/,,1II'Mte HIftt r'l1IM del fttlffdih de Id IfttIÍZ o ~ 'fIN 1" "'irttdt t!tfI rlCOfferel rostro. i:J 1f1Ye/ de 
~ai71f !lo 1'!Ifde ¡wr:i/Jlrsl el c"lor COIpord. " , 

1 DII_ lA m ;10 tb.b, de EdIoad 't lWl 
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mundo físioo 11 ooosigo mismo, de­
lJenden de oiertas oondioiones culfu­
tales. El hombre se oomunioa porque 
IJerfllllece a un ai$tema que le permi­
te el aofo de oomunioer. D88de que 
108 individuoo lJ88an a oouj)8I' un 88-
p80io fí1Iioo mayor, la oomunicaoión 
no puede mantenerse en un nivel óp­
timo de efioienoia (el es que se tuvo) 
reattingiéndoae ala orelidad inmedia­
ta. La pl'opia ooord"Ifl80lón de 188 re­
laciones 8001&188 exigirá la pertenen­
oia del ind"lViduo a una multit>lioidad 
de espacios. Como el "hardware» del 
ouerlJo (Dim. Ptagmátioal) sigue 
aiendo báeioamente el mismo que el 
de hace millón 11 medio de añoa, el 
hombre de 108 últimoo tiempos no 
puede habitar o vivenoier fodoa 108 
espaoioo de 108 que tiene nooiÓll, por 
lo que depende del inRujo de infor­
mación que recibe- a través de 108 
medioo de ird'ormllOión, algunos de 108 
cuales son ~.amadoa .. de 
comunicaoión- p8l'a poder respon­
der o reaccioner a la solicitud de este 

8U ambiente (al que se puede cieno­
min ... ioon6afera"j. La m_a 001II0 

responda o reaccione a tal ambienta 
dependerá, enffe ofraa DOII88, de la 
información (forma 11 contenido) que 
reoibslI de 8IJ mlln8l'a (natural: h_­
d"1f.ia, biológioa: o oultural: expeo-

tativaa. roles) de oomporf8l'S8 (con­
ducta, aprendida o no). Ahora bien, 
109 medios de información 11 de 00-

municaoión generan- o al menos. 
modiFlCan- modeloo de conducta. El 
individuo se enouentra fioente a su 
actividad a través de una MEDIACiÓN, 
11 en muohos casos 8610 podrá reco­
nocerse en ~Ia a través de lo que 
ella signiFICa lJara la entidad que la 
controla. 

El individuo aa envuelto por 
la necesidad ideológica de pertioipQl' 
de l. olvíl'lZ8Oión. Loa valores e idea­
les de la aooiedad son reRejadoa por 
loa dIver_ medioa de inIormación. 
La pó8eaI6n de tales medioa está l1li­

treohamenfe ligede a la poeaaión de 
108 medioa de pl'OOuoción. 

.. Fisiológicamente hay abun­
dantes razones para que una prolon­
gación de nosotros mismos nos suma 
en un estado de embotamiento. In­
veotigadorea mádicoo ta/ea comc 
Hana geyIe 11 AdoIphe JOIlaa sostie­
nen que todaa les pI'oIcngaoionaa de 
nosofroa mismoo, en enfermedad o 
en aalud. son intentoa pllPa COnaer­
var al equilibrio. Ven cualquier pro­
lonaaclón de noactroo mism08 cual 
aiendo una 'sutoamputación' ( ••• )>> 1 

I MonhIU McI.uIwI, Lf ~ de lar M:tftlJ 
_1M 1iIr_ <Id /ItJorIn,,, 69 

La cultura de masa6 
es un hecho indu,;trial. 
y como tal. e<p"rimen-
1;a mucnos condicio­
namk:ntoG típico!? d~ 
cua!qui~r actividad in­
du&trial. Los llamados 
«meaio!? de comuniC3-
cí6n mae.iva> son en 
realidad de difusión 
ma5íva (.1) •. Los ver­
dadero6 medíos de 
comunicación sólo 
pueden funcionar a 
nivel intcrper60nal 
(cuando apoyan un 
diálogo. una conver­
sación). 

Todos 106 medios es­
tablecen una dinámi­
ca por medio de la cual 
toda actividad se tra­
duce ti sistema6 de 
infonnación. 

Una de la6 causas de 

ruptura más corrien· 
tes en cualquier siste­

ma es la hibridación 
de otro sistema. tal 
como sucedió a la im­

prenta con la pr<>nea 
de vapor. 

No 50n posible. la5 
ecxplicsc:iones mono­
cau6sle6 a cuestJ0l1e5 

como «violencia cau­
sada por la televisión» 
o «medio causado por 
la televisión>. La pre­
gunta no debe ser del 
estilo d" «¿Quó efec­
to causa un film poli­
ciaco en lo, esp"cta­

tlor".?:>. sino más 
bien: «tPor qué el e6-
pectador mira un film 
policiaco? ¿Por qué ne­
cosita d. un 111m poli­
ciaco~~. 

lIt 



IMAGEN VISUAL FIJA 

-Tablero 
-PIzarrón 
-libro 
-RevIsta 
-PerIódico 
-Stand 
-\bIante 
-Cartel 

-Espectacular 

IMAGEN AUDIOVISUAL 

-RdroproyecIor 
-Rolafollo 
-Diapoouna 
-TeJeo.tskSn 

por cable 

-Museo 
-ConcIerto 
-Conferencia 
-Heraldo 
-DesIlIe. ele. el aItM>z 
-~rrormance. arte esdnia> 
-Merollco 
-Manifestación 
-Vandalismo 
-Babila 

IMAGEN MUlTISENSORIAL 

-Con~rsacJón 

-Cortejo 
-Combate 
-Juego 
-Clase particular 
-Turismo 
-Secuestro 

Loa medí06 no tienen 

influencia por s( mís· 
mos. sino que il1ftuyen 
a través de laG reJa· 
cionos ínterpu50na# 
le5 y las situacione6 
sociales. 

Loe medios ae comu' 
nicación de masas re-

5ultsn mucho má5 efI­
cacea si eatán liaMos 
con ""m;roslocales de 

contactos cara a ca" 

ra org"nizatl06. 
El nazismo. por ejem­

plo. no conquist6 Su 

momento d" hegemo­
nfa aprovechanao 106 
medios ae comunica­
clótt de masas ai6la~ 
aamen1;e. Los medios 
tuvieron y han toniao 

61empne un p"p"1 6ul>­
tildarlo,. integrando el 

empleo de la viole"cia 
organizada. la dlstri­

!7uclón 0r'9anizaaa de 
105 U¡ene6 oirt;enido6 

por conforml.mo y 106 

""ntroe orsaniUla05 
ae aaoctrinamiento 
local. Los organiuao­
r .. e del adoctrina­

miento se pr=upan 

de que 106 medio!? d" 
comunicación ae ma­
sas "O actúen por 5; 
60106. 

Los medios dan prue­
¡'a ae la máxima eflca' 

. "la cuanao 0p"ran en 
una situaci6n ae vir­
tual «monopolio p!liGÓ­
logic:o,,. o cuando Su 
objetivo consisto en 

"analizar. más bien 

que en modificar. ac­
titudes básicas (ver 

l't-oF"'!l"naa y per6u.-
6lórt 1). 

m 
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l.a8 Iflllea de 1011 medios fueron 
formuladaa por Ma.ehall MoLuhal'o. 
Pueden aplicarse a todos 1011 artefao­
tOll humaroos (que, ero este sentido, 
son «órganos artitlCiales», «extensio­
nes sensorialea del hombre»), 88aro 
de hlif'dwtue o de 8OIfwrn.e, \1 8e pte­
serotaro ero una téfrada de cuatro pro­
cesOll simuHáneOll: 

1. El artefacto aviva, intenaifi­
oa, hace posible o acelera algo. 

2. 9i elgún as¡MlOto de una al­
fuaci6h se inteneñlO8, aimultw-nero­
te ea deaplazada, con ello. la antigua 
oondioióro o aHuaoión no intenaifloa­
da. 

3. La nueva forma tIerode a ra­
currir o a reouperar antiguOll oampoa 
de aooionea 11 servioíOll. 

4. Cuando ea Uevada a loa lími­
tea de su J>Oferocial, la nueva forma 
tenderá a invertir las que habían sido 
Bua oa,acte,íafioaa prinoipales. La 
nueva forma provoca uI'oa raaooión. 
Ul'o efecto opueafo. 

El tel6fono, por ejemplo. 
-ih,.Mil/cs la velooidad de la in­
feraooí6n. 
-1f1lIitJrl8 en la omnipteaerooia, 
-NJOuptnsla .<telepatía" 11 
-"eo. oeduoe, al ouerpo oomo 
«hardware». 11 queda obsoleto oomo 
transporte de oomunioaoióro oral. 

Intanaifioaolón 11 oaduoidad 
_ aooionea oomplemerofariaa. Cual-
quiet nueva técnica. idea o h .. amlen­
fa. mientras permite hacer una nueva 
Jama de aoflvidadea al u8Uario. des­
plaza lea viejas formaa de hacer 1 .. 
00II88. Por ejemplo. la fotogtafía in-

fenaifioa el realiarno pictórico. hacien­
do oaduoar la pintura del retrato (y 
llevando a la pintura hacia ctrOll gé­
neroa). El !fmero aoelera las transac­
oionea, haoe surgir sistemas unIfor­
mes de precios. 11 por otro lado hace 
caduca, el regateo. el trueque 11 graro 
parte de la relación humana con 1011 
artíoulos. 

Una tendencia de toda la in­
duafria de la cultu.a ea la de di8lllí­
nuir, literal 11 rnetafÓfioamerofe, la dio­
tarooía erotra el ptoducto 11 el obser­
vador. La radio. el oina vla televlllióro 
lIeveron al krlOlna eaorito haola la ea­
~ ti la libertad del idioma 
hablado. Con ellOII se reoupera la in­
tense oonoiehoia dellqueje aooiaI 
11 del gaato corporal. 

MoLuhan también "- la dís-

La eatal1izaci6n I di~ 
vinizacibn d" 106 171~~ 

dios conlleva el ri~6eo 
d!! no ~rGil1ir la rc81i~ 

dad histórica y 6ocíal, 
la multiplicidad d. 
fBctore6 que confieron 

al f~nómeno 6U6 ca~ 

ráctere5 di6tintivo6. 
La lucha no debe efoc­
tuarse contra 106 me:~ 

dios como tales, como 
expr.6i6n del d.~"rro-
110 cient(f¡co y tecno­
ló~ico. sino contra el 
monopolio do ~ale6 
modios on I1eneflcio de 
Ólite6 dominante&. 
El probloma no 06~á 
en fa unídirecciont1H~ 

datl del modio 6ino en 
106 divol'6Os niveles de 
comun;caci6n (dirocta 
o indirecta), on 106 po-
6iVle6 mecani!smo6 de 
acceM y en el ~ipc tlo 



«Maso» es sinónimo de 
«amplia franja poblacional», en lo 
que a medios de difusión se refie­
re. En la masa lo específico se di­
luye. La acción de los medios de 
difusión masiva, no obstante las di­
ficultades que presenta la carac­
terización teórica de «masa», 
mantiene los cuatro móviles de -------fácil identificación correspondien- / ..... - -- ...... 
tes al tipo de intención que sub- / ..... fQ)D 11@1'7'i1 ~ 11 ~O ~, 
yace en todo acto comunicativo: I !.!.!f' l..1dJ ~ !.!.l1V J1 \1 '\ 

1 
-informar 
-instruir 
-distraer 
-persuadir 

Aunque, claro, los que ha­
cen uso de los medios de difusión 
masiva para «comunicar» algo ge­
neralmente no conocen personal­
mente al destinatario de sus men­
Sajes, lo que hace que la comuni­
cación se considere probabilísti­
comente (estadlsticas, estudios de 
mercado, teoría de juegos,en­
tropía, etc). De hecho, puede con­
siderarse válida la hipótesis de 
que EL MEDIO CREA A SU PÚ­
BLICO, ya que los diferentes me­
dios exigen respuestas senso­
riales distintas. Incluso los con­
ceptos genéricos de «público» y 
de «masQ» hallan su condiciona­
miento en los medios, pues, como 
afirma Marshall McLuhan: «La 
tecnología de la imprenta creó al 
público. La tecnología eléctrica 
cre61a~.1 

I Mcl.ulwt Y JIore, EI_ es el""","" P. 6S 

\J~jl1&~Jr\~f .&// 
...... ...../ 

.............. - ---­-----
Algunos de los medios de 

difusión masiva tienen a su favor 
el hecho de que para su «i!'ter­
pretació"", no requieren de una 
habilidad específica por parte del 
espectador (como lo hace la lec­
tura, por ejemplo), además de que 
se hallan inmersos en el ambiente 
(1) mismo, tratando de alcanzar 
el conglomerado Sensorial del 
hombre, quien, por cierto, difícil­
mente tendrá tiempo para contes­
tar las preguntas 

¿Quién 
Dice Qué 
En Qué Canal 
A Quién 
Con Qué Efecto? 

y quedará a merced del ambiente 
en que Se desenvuelWl. Ahora bien, 
el ambiente como procesador de 
información es cautivo de la pro­
paganda, y la propaganda termina 
donde empieza el diáloga. 

Los medios de di­
fusión y la cultu­
ra de masas son 
un hecho indus­
trial, y como tal, 
experimentan 
muchos de los 
oondicionamientos 
típicos de cual­
quier actividad 
industrial: 
uníc:lireccionalidad, 
mecanismos de 
acceso vigilados, 
discurso controla­
do, acción manio­
brada por grupos 
económicos, etc. 
Para poder expre­
sar algo relativa­
mente «Jibre., el 
emisor de tal 
mensaje debe di­
rigirse a Jos me­
dios, no al pro­
gnunador. lo cual 
es dificil (el acce­
so a los medios 
mismos tiene un 
control por parte 
del aparato cultu­
ral), además del 
hecho de que el 
destinatario del 
mensaje nunca es 
seguro, sino pro­
bable. Otro riesgo 
radica en que las 
mismas caracte­
rísticas del medio 
difuminen al men­
saje, según la 
inercia creada 
por aquél. 

lIS 



1. .A medida que se va inten­
sificando la impresión retinica, los ob­
jetos dejan de ser coherentes a un es­
pacio hecho por ellos mismos y e .. ) 
pasan a estar 'contenidos' en un espa­
cio uniforme, continuo y 'racional'.» 1 

2. «Un lugar para cada cosa y 
cada cosa en su Jugar. es un rasgo pro­
pio del cajista en el arreglo de sus fuen­
tes de tipos, y de toda la escala de or­
ganización del saber y de la acción hu­
mana a partir del siglo XVI. Hasta la 
vida interior sentimental y emotiva 
comenzó a estructurarse, ordenarse y 
analizarse de acuerdo a un envoltorio 
de dos dimensiones planas. 

3. El libro es una forma con­
fesional privada que proporciona un 
«punto de VISTA,.. Tanto el libro como 
el diario, por su mera forma, crean el 
efecto del .relato interior., indepen­
dientemente de su contenido. La ace­
leración de la reunión y publicación de 
noticias, etc., creó nuevas formas de 
disponer el material para los lectores. 

4. El espacio visual es unifor­
me, C(J1ltinUD y ligado. La imprenta, un 
recu1'SQ repeliOOr, amplía la concepción 
en serie. La imprenta proporcionó la 
primera mercancía uniformemente re­
petible, la primera línea de montaje. 

5. El medio impreso fomenta 
el individualismo. Al ser portátiles, el 
libro, el diario o la revista permiten al 
hombre leer en la intimidad, coleccio­
nar publicaciones, apilar información. 
valuar los ejemplares, los originales 
mecMlicos. etc. El observador, a su 
vez, tiende a separarse de la realidad, 
a formarse un punto de fuga ubicado 
sistemáticamente fuera del maoco de 
la experiencia. 

, Mcluhon, ~ ~'" b_.-, .. Ex_ dd 1IomIn, p. 205 

Los medios impr ..... 
pueden a;'!ar con alta 
definición nna figura 
,nlesu campo. En la Da­

turaleza no hay figuras 
aisladas de sm campos, 
por lo que el espacio vi­
sual (la sintaxis de lo vi­
sual) es un artefacto 
creado por el hombre. 

Haata el tiempo fue re­
imaginado ClOmo liDeaI 
y ClOIlIÍnUO al virtud de 
loo propiedad .. del ea­
pocio viIuaI. 

MEDIOS 
IMPRESOS 

6. El mensaje impreso debe 
estar enfrente del espectador para que 
sus ojos lo dominen. La concepción 
del espacio en los medíos impresos es 
una proyección sobre una superficie 
plana, inmóvil, ccmstituida jIorU:nida­
des fo-nnoJes de medici6n espacial. 
Acepta el dominio de la vertical, la 
horizontal, y el concepto de orden si­
métrico. El mensaje impreso implica 
una retfcula y todo lo que con ella se 
relaciona. 

7. Las reproducciones mecá­
nicas del mismo texto crean un p6b1i­
co lecto!; que consume la imagen im­
presa, la cual, como toda mercancía 
industriaI, se «protege» contra el robo 
y la piratería. 

Loa mediOJ impresos 
contribuyen al predo­
minio cultural del he­
mwerío Í21)uierdo del 
=ehr •. 

.INada divierte más .1 
aquimal que ver a un 
bombreblanco torcien­
do el cuello para ver lo­
tograf'lII de "",;'Ias ad­
heridas alu pared .. del 
igIú, y. que el eoquimal 
tiene tan po<a.-idod 
de ver una fotografía 
COIlOU 1ad0<Otftd. ha­
cía arribll como no la 
liene el nmo aolal de 
que haya aprendido • 
Iee .. uslctru diopu_ 
al lJll,f Un ... »' 

• McI.rdwr, 0& di, po Z37 

I/~ 



rl~ f.-..--) 

L ~a tecnalagia eléctrica ha 
significarlo. para el hombre de oc­
cidente (letl'ad!l. alfutEta. visual. áu­
reo. etc.). un aumento de la activi­
dad de los sentidos que habian sido 
rezagados par la hegemonla del 
CDlllponente visuBI de la e¡cperien­
da {a l"iIiz del usa de la imprenta 4 
de las instib.JcioneB que se desa­
I'I"OIIanln a partir de eIIa). 

Gonlilsaltasve/ocidi1desde 
IBcamunicBcláneléctrlcB 
4a na son posibles los medios pu­
ramente visuales de 1'tlpI15entar al 
mundo. al ambiente. estos san de­
masiada lentos para ser relevantes 
a eficaces. 

La nueva tecnalagla arrece. 

f'lepentll'lDs zigs W:ags. 
ellpti~casman~t'I!if!B. 

falta de amti..r 
'Ó-/cortes abruptosl'Ó­

~fillta de continui­
dad narrativa. entra _ ClJB.,;'t-

En la televisión NO HAY 
TIEmpO PRRR LA FORmR NR­
ARATlVR de la ter:noloBiB de la im­
prenta. En la televisiOn se prolonga 
el tacto activo. exploratariD. que 
implica la participaclán de varias 
sentidas 5Ñ1Iutál '7ente. 

S circuito eléctI'iI:D es una 
~ del sistema rBViDsD 
central. Apenas se adl:p1ieFe l.I1B in­
tbrmac:ión. la sustit\.l4l! can rapidez 
una infbnnación más nueva {.fIhora 
veremos 1.11 pDl1.ita sriae .. ,.) 

-Nuestro mundo de configuración 
eléctrica nas ha obligada a pasar 
del hábito de clasificación de los 
datos a la modalidad de rel:ol'IDci­
mienta del patrón. Ya I'ID podemos 
construir en serie. bloque tras blo­
que. paso a paso. parque la comu­
nil:::acián INSTRNTÁNER nos ase­
gura que tDdaslos factores del am­
biente 4 de la experiencia coexis­
ten en un estado de INTERACCiÓN 
RCTIVA..l 

El circuito el&:trit:D com­
promete I! los hombres entre al. 

la ter:naIoBiB eIéctrici! exi­
ge particlpacián e implicación. 

ola televisión pnl4er:ta las 
imágaes sobre usted. Usted es la 
pantillla. Las imá¡¡erEs lo 15MJá­
ven. Usted es el ps¡to de visión. 
Esto crea UI'1B especie de interiori­
dad. i!I¡¡D as! CDIIIO una perspectiva 
invertida. que tiene mucho en co­
mún can el arte oriental.> 2 

. i 

c: :J 
I 
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Los ambientes no constitu­

yen envolturas pasivas sino procesos 
activos invisibles. Las tecnologias es­

tablecen nuevas relaciones entre 106 

usuarios y sus medios, nuevas formas 

de sensibilidad que, como todas las si­

tuaciones culturales, están compues­

tas por un área de atención (figura, 
Gestalt)y un área envolvente y difusa 

(fondo, Ungestall), ambas interac­
tuando y definiendo el ambiente de 

su respectivo medio tecnológico. 

Explica McLuhan: «El fondo 
de cualquier tecnología es tanto la situa­
ción que le da origen corno todo el medio 
de servicios y perjuicios que la tecnología 
trae con eUa. Estos son los efectos secun­
darios y se imponen al azar como una 
nueva forma de cultura. El medio es el 
memtaje. Así corno el contenido de una 
nueva situación desplaza .1 viejo fondo, 
ae torna diaponible para l. atención ordi­
naria como figura. Al mismo tiempo nace 
una nueva nostalgia. La tarea del arriat. 
ha sido la de informar sobre l. naturaleza 
del tondo al explorar 1 ... formas de aenai­
bilidad que cad. nuevo fondo o modo de 
cultura ponen dÍllponibles, mucho antes 
de que el hombre corriente _peche de 
que algo ha cambiado.» 1 

I McMtat y Po..." lA Ak.i>o GI:1Iw.\ l' 23 

La estructura penetrante y los 

patrones generales de los ambientes 
eluden la percepción fácil. Los {(an­

tiambientes», las contrasituaciones 

creadas por los artistas, proporcionan 

recursos de atención directa y nos per­

miten ver y comprender con mayor 
claridad. 

La interacción entre los am­
bientes nuevos y los viejos crea mu­
eh"" problemas y confusiones. Hoy 

día somos testigos de un choque de 

proporciones cataclismicas entre dos 
grandes tecnologías (la de la impren­

ta y la eléctrica). Muchos de nuestros 

conflictos se deben a que tratamos de 
acceder a la 
nueva tecno­

logía con el 
condiciona­

miento psi­

cológico y las 
respuestas 
sensoriales 

de la antigua. 

La nueva tecnología exige 

que abandonemos el enfoque frag­

mentario y el punto de vista fijo. El 
método de nuestro tiempoconsiate en 

usar no uno, sino múltiples modelos 
de exploración. Podemos ser cons­

cientes de la «poobilidad de ordenar 
todo.,! ambiente humano como una obra 
de arte, como una máquina de enseñar 
destinada a Uevar al máximo l. pen:ep­
ción Y a hacet- del aprendizaje cotidiano 
un proceso de deocubrimicnto.» • 

La estabilidad de la vicia social de­
palde de que se mantenga un equilibrio 

entre d poder de laa téenicaa de oomuni­
cación y la misma capacidad de racción 
dd individuo 

la tec noIogfa rerupelllla 
naturaleza en nuevas fOfo 
mas. Q!Jf son representa· 
das en los ntJe\US campos 
Que generan dichas tec­
no�ogías. 

• •• • 
Estructura de mosaico: 
Término de McLuhan 
Que alude a la coIoca­
~n de ideas J alusio­
nes unas ¡unto a otras en 
sugestiva j'lXtapOSlción, 
dejando asi Que el lec· 
toro peK:eptor, ele. saQ!Ie 

sus propias conclusiones 
acerca del signillcado de 
las mismas. McLuhan 
afirmaQ!Je la verdad 
imaginativa se 
dlstorslona por medio de 
argumentos explicita­
mente encadenados en 
exposkión hneal, oonse· 
cuencia de la cultullI de 
la imprenta. Un plantea· 
miento Uneal es de uso 
limitado cuando trata 
sobre una dinámka no 
lineal. 

l/S 
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. mL «B,ATIRQ» 

Los servicios de 
«marketing, pretenden me­
di r la popularidad de un 
programa. de un evento. 
cuantificando a la audien­
cia. delimitando concep­
tualmente un cnicho de mer­
codo •. Cloro Que. de lo mis­
mo manero. tal cosa sólo 
funciona conceptualmente. 
Como un publicIsta declaró 
paro unprogrOlllO 
de televisión 1: 
,EL RATING ESTÁ 
OBSOLETO,. Hizo 
potente el hecho 
de Que un ,buen 
rating» na ga­
rantiza una bue­
no cawpro. Se puede obser­
var un comercial cincuenta 
veces y nunca comprar o de­
sear lo Que en él se anun­
cia. El mensaje puede in­
teresar por otros motivos. 
entre los cuales el produc­
to o lo marco ni siQu1era 
figuren (,¿ero de coco o 
de pepsi?,). además de Que. 
sI el mensaje yo saturó al 
espectador. éste puede cam­
biar de canal en virtud de 
su control remoto. 

No se VAyA, quéclese 
conno/~ 

Lo único Que puede 
asegurar- y ni Siquiera to­
talmente- el indice del 
rating es Que algo se está 
proyectando en un lugar. 
Lo demós. lo Que rodeo o 
tal proyeCCión. es incier­
to. o depende de otros fac­
tores. De la triada produc­
ción (dimensi6n progmdtl­
co)- aistrlbuci6n (dim, 
sint6ctlco)- consumo (dlm, 
semántico). el ratlng se 

aisla­
ría- de 
conside­
ro r 1 o 
a si. 
aislada­
mente­
en el ón­

gulo de lo distribución 
(dim. sintóctica), lo cual. 
si no se integra a los de­
más ángulos. corre el pe­
ligro del ~ 

(qué bueno que ya le 
carnbiaafe ) 

Hay algunos concep­
tos Que se relacionan con 
el de .rattng, en la di­
mensión sintáctico de lo 
distribución: listos de PO­
pularidad., premlaclones. 
catálogos, estadísticos, 
noticias. galerías. cen­
tros. redes. virus. etc. 

¡:; I que un I""9"'m. llegue 
a un hogar' r'IO ~segU1'(l que 

tu~ 6(1'1""1'(1s Je comeT'Ci~les 
VlllJtln o cumprn> con ~u cc· 

met;Jo. l-IQ~ J;¡:"""t., oc· 

titd.. J. k" """"",a, "",, 

pedo Je loS" anuncios: ca· 

me'l"(;iale~. 
Por ejemplo. en k" úlb",o, 
aflos, 11 p-rÍmorJicllmente en 
1", hombre.. se ha extenJ; 
Jo l. conJoda Jel "ap 

pinoa. al momento de Vt!1' -{:;e· 

levis:i6n (el lapping e~ lo 
acción. cons-¡Je-rado poi' al. 

gunos coma compulsiva, Je 

cambio,.. con-tfnuament.e el 

canal r= .".Jio Jel control 
remoto). '1"e puede ~ 
~enUtr la ",oIunwd de .in­
tm.clv ... con el med;o (1; 
miíoJa, obviamente). 

le~ muj8l'Os, en cambio, 

welen uiilÍ'zaT' al televis:OT' 

como cGlmblent~ (mienhas 

"l'eGlkzon alIJuna "dív;Jad 
o mierrl:1'(I~ platican con íUS 

conock), 11 no cambian el 

canal. pe-romiüendo que la 

~aci6n eootinúe con 

fU irl6l'Cia. 

Ad, un fJT'09'T'tIrna cu40 púo 

bl;" ceo .femen;n", !enJm 

m.~"" p""b.b;I;JaJ J. 
tNnfmil:¡"" lar ba?'Ns de 
_iale, en '" !o\a1;J.J 
(lo que 'b:Jmpoco Ofeg:UT'O 

gmn ~Q, 4Gl qUffl las muo 

j.,-es ~e ~1l"Qn semiocupo­
J •• ), 

119 


	Portada
	Sumario
	Introducción
	La Percepción
	Teoría del Conocimiento
	Semiótica de la Percepción



